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La Colección Alfredo Maneiro. Política y sociedad publica obras 
puntuales, urgentes, necesarias, capaces de desentraæar el 

signi�cado de los procesos sociales que dictaminan el curso del 
mundo actual. Venezuela integra ese mundo en formación, de allí 

la importancia del pensamiento, la investigación, la crítica, la 
re�exión, y por ende, de las soluciones surgidas del anÆlisis y la 

comprensión de nuestra realidad.
Firmes propósitos animan a esta colección: por una parte, rendir 

homenaje a la �gura de Alfredo Maneiro, uno de los principales 
protagonistas de los movimientos sociales y políticos que 

tuvieron lugar en Venezuela durante los duros y con�ictivos aæos 
sesenta, y por la otra, difundir ediciones de libros en los cuales se 

abordan temas medulares de nuestro tiempo.
Cuestiones geopolíticas: esta serie pretende servir de foro para la 

creación de una nueva cartografía contra-hegemónica del poder 
mundial, a travØs de la exploración en los Æmbitos económicos, 

sociales, políticos y culturales de las relaciones norte-sur y 
sur-sur, sus estrategias e implicaciones para la humanidad.
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Algunos momentos, algunas palabras

Segœn la historia, a partir de la segunda mitad del siglo XIX exis-
ten en Colombia dos partidos políticos, el Liberal y el Conservador. 
No es falso. Pero ello no es su�ciente. En realidad, desde esa Øpoca, 
el país estÆ dividido entre aquellos que lo poseen todo y aquellos 
que nada tiene. 

No entrarØ en los detalles de la tragedia colombiana, que 
Hernando Calvo Ospina desarrolla aquí ampliamente y con gran 
talento. A modo de introducción, me contentarØ con recordar algu-
nos hechos signi�cativos, emblemÆticos de esta penosa historia.

Elegido al Congreso en 1929, el liberal Jorge EliØcer GaitÆn 
decidió combatir a lo que Øl llamó la oligarquía: los ricos de ambos 
partidos. Con el paso del tiempo sus discursos se hacen incendia-
rios. Desde la tribuna, en mangas de camisa, Øl remata sus arengas 
con �¡Contra la oligarquía, a la carga!�. A pesar de ello, aboga por un 
cambio pací�co. Cuando se le daba como favorito a la presidencia 
de la repœblica, el 9 de abril de 1948 es asesinado en BogotÆ. 

Un detalle insólito: la ley estadounidense permite a sus ciuda-
danos examinar, despuØs de ciertos aæos, los documentos que 
poseen organismos pœblicos como la CIA, el FBI, o el Departamento 
de Estado. La CIA tiene información sobre la muerte de GaitÆn pero 
hasta el día de hoy se niega a revelarla.
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El asesinato de GaitÆn provoca una insurrección generalizada 
�que Washington atribuye al �comunismo internacional� �, y una 
guerra civil a la que se ha llamado �La Øpoca de la violencia� (1948-
1957): unos 300 mil muertos quedan tirados en los campos. En ese 
tiempo de horror y apocalipsis los liberales y comunistas, seæalados 
como objetivo, son destinados al suplicio. 

Como complemento del poder, políticos y terratenientes utili-
zan a policías que, en uniforme o en civil, demuestran una crueldad 
sin límite. Se les conoce como chulavitas. TambiØn a sueldo de los 
mismos, los llamados �pÆjaros� van �volando� de región en región 
haciendo del terror su compaæera. 

Condenados a muerte, casi vencidos, y dispersos en un primer 
tiempo, los opositores entienden que una lucha gigantesca ha empe-
zado. Han sido abofeteados, tratados de hez de la sociedad, perse-
guidos como a vagabundos importunos. Los miles de miserables que 
no poseen nada, y para quienes el respeto a la vida y un pedazo de 
tierra es su�ciente, se suman a otros perseguidos que, armados de 
escopetas y machetes, se estÆn organizando en incipientes grupos. 
Esos, que en realidad solo tratan de subsistir y defender la vida de 
sus pequeæas comunidades, ahora van a combatir. In�uidos por la 
revolución cubana, varios intelectuales y estudiantes los apoyan.

En 1964, para acabar con esta revuelta, la de esa guerrilla de 
campesinos insumisos a los cuales se les denominó �moscovitas�, 
Estados Unidos dona 300 millones de dólares, envía asesores y 
armamento. Se implementa la Operación Marquetalia. En 1999, 
Estados Unidos aportó 1.600 millones de dólares para impulsar 
el llamado �Plan Colombia�. Hasta el 2006 ya había gastado 4 mil 
millones de dólares en el Plan. Sin mÆs resultados que en 1964. 

Se sigue diciendo que la inmensidad de las llanuras, los obstÆ-
culos naturales, la presencia de selvas inexploradas, hace imposi-
ble aniquilar a los guerrilleros. Pero no a la población civil.

Al aæo siguiente, 1965, para luchar contra esos �subversivos�, los 
consejeros militares estadounidenses sugieren la creación de orga-
nizaciones civiles armadas. Ya no se les llama �pÆjaros� o �chuladi-
tas�, sino �autodefensas�, legalmente reconocidas.
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En una fecha tan lejana como es el 2 de septiembre de 1958, 
esos campesinos guerrilleros le hacían llegar una carta al presi-
dente Alberto Lleras Camargo: « la lucha armada no nos interesa, y 
estamos dispuestos a colaborar por todas las vías a nuestro alcance 
en la empresa paci�cadora que decidió llevar este gobierno. » Entre 
los �rmantes, Manuel Marulanda VØlez, actual jefe de las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de Colombia, FARC. 

En carta al Parlamento, con fecha del 20 de julio de 1984, y mien-
tras negociaban con el presidente Belisario Betancur, las FARC 
anuncian el lanzamiento de un movimiento político nacional, la 
Unión Patriótica, UP. La intención de esa guerrilla era, junto a otros 
partidos y movimientos democrÆticos, ir ingresando a la vida polí-
tica legal. Este trabajo de Hernando Calvo Ospina cuenta en detalle 
cual fue su destino. Una tragedia para tres mil militantes, simpati-
zantes y dirigentes de la UP, víctimas de escuadrones paramilita-
res... Pocos, realmente, pertenecían a las FARC. Una intransigencia 
política total de la clase dirigente.

Se dice que Colombia constituye una excepción notable en 
AmØrica Latina: solo ha vivido cinco golpes de Estado desde su 
independencia de la Corona espaæola. En 1958 se depuso al gene-
ral Gustavo Rojas Pinilla, y desde entonces el gobierno ha estado 
siempre en manos de civiles. Rige cierto modelo democrÆtico. Sin 
embargo, tan solo en cuatro aæos fueron asesinados cuatro candi-
datos a la presidencia: Jaime Pardo Leal (1987), Luis Carlos GalÆn 
(1989), Carlos Pizarro y Bernardo Jaramillo (1990). Con sus parti-
cularidades, todos reclamaban reformas. Extraæa concepción de lo 
que es una democracia...

Es que, sobrealimentados y avaros, incapaces de confrontar 
la realidad, ricos y poderosos piensan que los civilizados dignos 
de ese nombre pueden, para reducir y acabar con los �bÆrbaros�, 
utilizar bÆrbaros mÆs bÆrbaros que ellos. Así lanzan las hordas de 
paramilitares, que son las mismas �autodefensas�, y les permiten 
que hagan alianza con los barones de la cocaína para que ayuden a 
�nanciar �su� guerra. Las Fuerzas Armadas los convierte en parte 
de su cuerpo, corazón y alma. Por eso los equipa, los instruye, los 
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informa, los apoya... Con el plÆceme de un gran sector de la clase 
política y de los gremios económicos. 

Los paramilitares se ensaæan con la población civil rural. 
SistemÆtica y calculadamente van acabando con la oposición 
política legal. Así estos seudo clandestinos, que se hacen llamar 
Autodefensas Unidas de Colombia, AUC, bajan uno a uno todos 
los escalones que separan lo humano de la bestia. El terror tiene 
que golpear en el corazón de quien pueda ser enemigo en potencia. 
Asesina a uno y asustarÆs a mil.

En diciembre de 1997, el presidente Ernesto Samper Pizano 
anuncia la creación de un �bloque especial de bœsqueda� para 
capturar a los jefes paramilitares. Promete que esos grupos �serÆn 
perseguidos hasta en el in�erno.� Todo queda en intenciones. Tres 
aæos despuØs, Phil Chicola, jefe de la o�cina de Asuntos Andinos 
en el Departamento de Estado, estima que �segœn la ley de Estados 
Unidos, estos grupos deben cometer actos que amenazan los inte-
reses nacionales estadounidenses para poder ser incluidos  formal-
mente en la lista [de grupos terroristas].� 1 En cambio, en 1982 el 
embajador estadounidense en BogotÆ, Lewis Tambs, sin pruebas, 
trató de �narcoguerrilla� a las FARC. Por decisión del presidente 
George W. Bush, esa guerrilla y el otro grupo insurgente, el EjØrcito 
de Liberación Nacional, ELN, se convierten en �narcoterroristas� 
despuØs del 11 de septiembre 2001. Dos pesos, dos medidas.

¿�Narcoguerrilla�? ¿�Narcoterroristas�? ¿�Exrevolucionarios� 
descarriados? Provocando el empobrecimiento de importantes 
sectores de la población, los sucesivos gobiernos han favorecido el 
cultivo de la coca y las actividades ligadas al trÆ�co de cocaína. Pero 
son muchos los que tienen las manos metidas en el �negocio�: los 
militares, bastantes políticos de derecha y los sectores económicos. 
Bien metidas las tienen los paramilitares. Y aunque en una muy 
mínima medida, algœn sector de la guerrilla tambiØn se ha untado 
con el pretexto de ayudar a �nanciar la causa. 

1 El Tiempo, Bogota, 1 de mayo 2000.



Prólogo

13

Me conformarØ con citar las palabras de Daniel García Peæa, 
quien en 1997 dirigió una comisión exploratoria para de�nir los 
tØrminos y condiciones de posibles conversaciones de paz, bajo la 
presidencia de Samper:

El discurso mil veces repetido sobre una guerrilla sin ideales y con-

vertida en organización ma�osa es falso. Se trata de una organi-

zación político-militar que, como la guerra cuesta caro, impone su 

impuesto revolucionario sobre la cosecha [de coca], pero no tiene 

ninguna participación en el trÆ�co. Si se tratara de un cartel, no 

tomaría pueblos ni adelantaría operaciones militares.

Un poco mÆs tarde, el 18 de mayo de 2003, el enviado especial 
del secretario general de Naciones Unidas, James Lemoyne, a�rma: 
�La columna vertebral de la principal guerrilla del país se compone 
de personas comprometidas ideológicamente.�

Todo con�icto político se termina en una mesa de negociacio-
nes. Y por quØ no, ya que son necesarias, con reformas sociales. 
Eso no sucede en Colombia. Con un empecinamiento en extremo 
sorprendente, cada gobierno le ha declarado la guerra a las guerri-
llas; ha multiplicado los gastos militares; les ha subido el sueldo a las 
Fuerzas Armadas... Y cada presidente, desde mediados de la dØcada 
de los sesenta, ha prometido acabar con la guerrilla antes del �nal 
de su mandato. Para constatar, al partir, ¡quØ la oposición armada es 
mÆs fuerte que cuatro aæos antes! La injusticia social la ha nutrido. 
Y, tambiØn, sin duda, la represión indiscrimada y ciega. 

Nada. Aquí nada se debe al azar. La �limpieza� política realizada 
por el ejØrcito y los paramilitares ha vaciado de campesinos pobres 
a muchas regiones colombianas. Hombres y mujeres que cometie-
ron uno de estos �errores�, o todos juntos: vivieron en territorios 
inmensamente ricos; se organizaron para exigir sus derechos; mili-
taron o dieron su voto a formaciones políticas de oposición; o quizÆs 
�quizÆs� simpatizaron con las guerrillas. Sus tierras pasaron a 
manos de terratenientes, jefes paramilitares, y de representantes 
de poderosos intereses económicos. 
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El azar no existe. En 1997, evocando el futuro de las relaciones 
comerciales entre Colombia y Estados Unidos, el embajador esta-
dounidense Myles Frechette declaraba:

Mi gobierno invita con insistencia al gobierno colombiano a que abra 

lo mÆs ampliamente posible el mercado de las telecomunicaciones 

en el marco de la ley colombiana, o de ser necesario que cambie la 

ley para adoptar las reglas adecuadas y efectivas de competencia.� 2

Luego reclamó lo mismo para el petróleo, la energía y la agri-
cultura. Dos aæos mÆs tarde, una de las exigencias de la enmienda 
al Plan Colombia que imponen algunos senadores estadouniden-
ses, es que se les dØ la prioridad a las inversiones extranjeras, y 
en particular al sector de la industria petrolera. El Consortium US 
Columbia Business Partnership �Occidental Petroleum Company, 
BP, Caterpillar, Bechtel & P�zer� defendía con toda fuerza la adop-
ción del Plan. 

Todo fue aceptado. Y mÆs: las Fuerzas Armadas y sus paramili-
tares se encargaron, con el apoyo del Plan y de los asesores estado-
unidenses, de incrementar el vaciado de campesinos e indígenas en 
las extensas zonas petroleras. 

Dando tambiØn entera satisfacción a quienes �ordenan�, el 
presidente `lvaro Uribe VØlez, �negocia� desde el 2006 un Tratado 
de Libre Comercio con Washington. Su �rma serÆ como un asesi-
nato a la economía colombiana... 

Este mismo presidente le ofrece una reinserción �suave� a los 
paramilitares. Washington no se opone, aunque ya los tiene inclui-
dos en su lista de organizaciones terroristas. Al contrario, sus diplo-
mÆticos participan en varios actos pœblicos con jefes paramilitares, 
cuya extradición pide su gobierno por narcotrÆ�co. Es que no solo 
han masacrado poblaciones: los paramilitares se han convertido 
en el cartel de droga mÆs poderoso de Colombia. Washington se 
contenta con hacer esporÆdicas declaraciones. Los paramilitares no 

2 Apolinar Díaz Callejas, �Colombia bajo doble fuego: crisis interior y seæo-
río de EE UU�. Papeles de cuestiones internationales, N° 62, Madrid, 1997.
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han atacado ni el mínimo de sus intereses estratØgicos en Colombia: 
los han cuidado como si fueran suyos. 

Entonces el presidente Uribe VØlez ha tenido manos libres para 
�rmar la ley de Justicia y Paz, 21 de junio de 2005. Esta les otorga a los 
�paras�, tambiØn acusados de crímenes de lesa humanidad, una casi 
impunidad, la legalización de sus fortunas y una jubilación dorada. A 
pesar de que en cuatro aæos, desde que �rmaron un �cese al fuego� el 
15 de julio de 2003, hayan cometido unos 3 mil asesinatos mÆs. 

Pero, ¿este gobierno hubiera podido ser menos bondadoso con 
el paramilitarismo? Fue este gobierno, como los que le precedieron, 
quien derramó esa plaga sobre el pueblo. Fue el Estado quien formó, 
fomentó, animó y protegió al paramilitarismo. Porque el paramilita-
rismo es una estrategia estatal, avalada y apoyada por Washington, 
para el bene�cio de los poderosos conglomerados económicos. Han 
sido aliados en la destrucción y la muerte para compartir el botín.

Pero se dejó que los paramilitares se convirtieran en podero-
sos seæores de la guerra. Y esos jefes ma�osos, que casi ni aceptan 
el mínimo castigo, y menos aœn ser los œnicos en cargar con toda 
la culpabilidad, lanzan una amenaza a quienes los criaron y diri-
gieron: si la justicia se �encarniza� con ellos, podrían revelar sus 
inmensos secretitos. 

A partir de documentos con�scados a uno de ellos, �Jorge 40�, 
marzo 2006, se llevó a cabo la detención de varios diputados y sena-
dores de la costa atlÆntica, todos ligados a los partidos que apoyan al 
presidente Uribe VØlez. Desde ese momento el fuego se extendió 
sobre hierba seca, porque comenzó el escÆndalo conocido como la 
�Parapolítica�. Por culpa de su padre y hermano, inculpados de relacio-
nes con los paramilitares, la ministra de Relaciones Exteriores, María 
Consuelo Araujo, ha debido renunciar. Por las mismas razones Jorge 
Noguera, exjefe de la policía política �Departamento Administrativo 
de Seguridad, DAS, que depende de la presidencia de la Repœblica�, 
uno de los protegidos del presidente, fue encarcelado.

Son unas muestras. Pero la lista que seæala acusadoramente 
a la clase política tradicional colombiana, en especial a los aliados 
del presidente Uribe VØlez, es muy grande. La hecatombe judicial 
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continœa, y toca a senadores, diputados y muchos altos funcionarios 
de Estado. Sin dejar por fuera a mandos militares y de policía.

Cierta cantidad de �personalidades� tiene cada día mÆs di�cultad 
en tragar saliva. Han descubierto que el perro que los cuidaba ayer, los 
amenaza hoy. Para impedir posibles revelaciones, 59 jefes paramilita-
res fueron trasladados, de repente, del centro vacacional donde habían 
sido concentrados, hacia una prisión de alta seguridad. Entonces 
anunciaron, el 7 de diciembre 2006, que consideraban el �proceso de 
paz� como terminado. El presidente Uribe dice que debe seguir. 

Acorralado por las constantes revelaciones, el presidente Uribe 
responde con ataques, y se ensaæa en quienes no debe. Acusa a los 
movimientos de defensa de los derechos humanos y a la izquierda 
legal, como al Polo DemocrÆtico Alternativo, de pactar �con los terro-
ristas�. Parece que no le importa que con ello haga correr a sus miem-
bros inmensos peligros: al menos que sea algo deliberado. Desde 
hace algunos meses nuevos escuadrones de la muerte surgen por 
todo el país, que ya amenazan y van asesinando a los opositores... 

Sin parar la arremetida, el jefe de Estado se fue contra la Corte 
Suprema de Justicia. Su presidente, CØsar Julio Valencia, se vio 
obligado a reaccionar en octubre 2007, rechazando acusaciones de 
Uribe VØlez. Le dijo al presidente que con ellas pretendía obstruir 
la acción de la justicia, en el cuadro de las investigaciones adelanta-
das sobre �parapolítica�. Es que los jueces estaban pisando huellas 
profundas de las relaciones existentes entre jefes narco-parami-
litares y demasiados parlamentarios: 17 presos y mÆs de 40 judi-
cializados, todos pertenecientes a grupos políticos pro-Uribe. Sin 
contar a gobernadores y alcaldes presos �uribistas�.

No cabe duda que apenas comienza el forcejeo. ¿QuiØn sabe si 
las importantes revelaciones hechas en este libro por Hernando 
Calvo Ospina, sobre los mecanismos del terrorismo de Estado en 
Colombia, no serÆn a corto o mediano plazo con�rmadas por los 
propios implicados? Por tanto este trabajo es sumamente valioso. 
MÆs aun, su atenta lectura es indispensable para entender la trage-
dia del pueblo colombiano.

Ignacio Ramonet.

Traducción del francØs: Karine ̀ lvarez.
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Las raíces de la intolerancia
Hernando Calvo Ospina

Dice la historia o�cial que Francisco de Paula Santander ha 
sido el �hombre de las leyes� en Colombia. Lo que no cuenta es que 
podría tener el título de ser el primer gran ejemplo de la traición e 
intransigencia política de la Ølite colombiana. 

Santander vio en el asesinato de Simón Bolívar la sola posi-
bilidad de desmembrar a la Gran Colombia (conformada por  
Venezuela, Ecuador, Colombia). Su codicia de poder y de la naciente 
oligarquía criolla que lo apoyaba, lo llevó a plani�car varios atenta-
dos contra el Libertador.

El principal sucedió el 25 de septiembre de 1828 en BogotÆ. 
Los enviados por Santander asaltaron el Palacio Presidencial, 
asesinando a parte de la guardia, sometiendo al resto. Era la media 
noche. CreyØndose seguros, empezaron a proferir insultos mien-
tras se dirigían al dormitorio de Bolívar. 

Uno de los conspiradores narraría: �Me salió al encuentro una 
hermosa seæora, con una espada en la mano; y con admirable presen-
cia de Ænimo, y muy cortØsmente, nos preguntó quØ queríamos�.

Esta �seæora�, que dormía con el ya enfermo Libertador, lo había 
despertado y ayudado a vestir para que escapara por la ventana. 
Luego enfrentó a los asesinos vestida apenas con un camisón de 
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dormir. Lograron arrebatarle la espada, la derribaron por el piso, y 
uno de ellos le golpeó la cabeza con la bota.

Al día siguiente, cuando se supo del atentado, el pueblo salió a las 
calles dando vivas a Bolívar y pidiendo la muerte de Santander, entre 
otros. El deseo del Libertador fue que se perdonara a los inculpados, 
pero un tribunal los sentenció. Unos fueron fusilados, otros encarce-
lados. Santander fue condenado a muerte, pero Bolívar conmutó la 
pena por el destierro: �Mi generosidad lo de�ende�, diría. 

Empezaba el aæo 1830 cuando el representante francØs en 
BogotÆ visitó al Libertador. Al ver la cara de sorpresa del diplomÆ-
tico, Bolívar le expresó que su enfermedad y excesiva delgadez �con 
las piernas nadando en un ancho pantalón de franela� eran debidas 
al sufrimiento que le producían sus,

conciudadanos que no pudieron matarme a puæaladas, y tratan 

ahora de asesinarme moralmente con sus ingratitudes y calumnias. 

Cuando yo deje de existir, esos demagogos se devoraran entre sí, 

como lo hacen los lobos, y el edi�cio que construí con esfuerzos 

sobrehumanos se desmoronarÆ.

Tenía apenas 47 aæos, pero aparentaba sesenta. Aunque bajo de 
estatura, había sido indomable durante mÆs de un cuarto de siglo 
luchando a lomo de caballo para liberar a cinco naciones, bajo idea-
les de unidad latinoamericana. Solo los intereses políticos y econó-
micos de la Ølite lo pusieron en la senda del derrumbe...

Aquella �seæora� a la que se refería uno de los complotados 
contra Bolívar se llamaba Manuela SÆenz. Las historias o�ciales, 
cuando la nombran, la tienen simplemente como la amante de 
Bolívar. Al leer algunos manuales �educativos�, queda la sensación 
de que era una �devoradora� de hombres. Una puta.

Manuelita, nacida en Quito, empezó a confrontar a la �sociedad� 
a los doce aæos de edad, cuando salió a las calles con las gentes del 
pueblo que pedían la emancipación de Espaæa en 1809. Muy joven 
se casa con un acaudalado comerciante inglØs. Viajan a Lima donde 
pasa buen tiempo en tertulias políticas conspiradoras, algo inusual 
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en las mujeres de la Øpoca. Durante 1821 participa del proceso 
insurreccional, por lo cual se le entrega la distinción mÆs alta como 
patriota: �Caballera de la Orden del Sol�.

Al aæo siguiente vuelve a Ecuador, estando presente en el 
momento en que Bolívar entraba triunfante de la Batalla de 
Pichincha. Era junio y Manuelita tenía 25 aæos. Se conocen en una 
gala, y Manuelita propicia un nuevo escÆndalo �social�: decide irse 
con el Libertador sin importarle su esposo. 

En octubre de 1823, a petición de los o�ciales superiores, fue 
incorporada al Estado Mayor de Bolívar. Otro escÆndalo: una mujer 
portando uniforme militar y con grado de coronela. Caso œnico en 
las gestas libertarias. En la Batalla de Ayacucho, 1824, donde se puso 
a Espaæa a las puertas de la expulsión de�nitiva de SuramØrica, 
Manuela combatió de igual a igual con los bravos lanceros. Desde 
entonces empezó a ser llamada por la tropa como �La Libertadora�.

En Colombia debió de enfrentar al nœcleo duro de los cons-
piradores contra Bolívar, que la llamaban despectivamente �La 
Manuela�. El atentado al Libertador del 25 de septiembre era el 
tercero del que lo salvaba. La rabia contra ella se demostraba en las 
calumnias que le creaban, en particular atacando su dignidad. 

Cuando Bolívar renuncia a la presidencia y, enfermo, parte 
hacia la muerte, las agresiones hacia Manuelita tomaron fuerza. En 
muchos lugares de BogotÆ aparecieron carteles insultÆndola. Ella 
pasó al contraataque. Distribuyó un folleto donde ponía de mani-
�esto la ine�cacia de los gobernantes y revelaba sus secretos. Esto 
fue tildado de actos �provocativos y sediciosos�, siendo enviada a un 
calabozo por varios días, tratamiento nunca visto hacia una mujer 
mucho menos siendo quien era. 

Al morir Bolívar, Santander regresó al país lleno de honores 
y se le restituyeron todos sus cargos, y hasta fue nombrado presi-
dente. El primero de enero de 1834, �rmó el decreto que desterraba 
a Manuelita. Ella partió a Jamaica. De ahí se dirigió a Ecuador, pero 
el gobierno del país que la vio nacer no le permitió el ingreso. La 
�Libertadora de los Andes� no tuvo alternativa que refugiarse en un 
poblado de la costa peruana, donde sobrevivió vendiendo tabacos. 
Murió de difteria y muy pobre, en 1856.

Las raíces de la intolerancia
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Capítulo i: 
Los inicios de un mal camino

La independencia de la Corona espaæola

Nos cuentan, desde la escuela, que el 20 de julio es feriado 
porque ese día de 1810 se dio el grito de independencia en BogotÆ, y 
que al instante empezaron las luchas contra las tropas de la Corona 
espaæola. 

Dice la historia o�cial que un grupo de aristócratas criollos 
necesitaba un �orero para adornar el salón donde se rendiría 
homenaje a un visitante de la monarquía, y lo pidieron prestado a 
un aburguesado espaæol. Este les dijo que no. 

El grupo se indignó enormemente, empezando a vociferar. 
Siendo un día de mercado, las gentes se fueron arremolinando por 
curiosidad. De un momento a otro los aristócratas sacaron a relucir 
las contradicciones que tenían con la Corona. Los Ænimos se fueron 
caldeando, siendo la gente del pueblo la que exigió el redactar un 
acta de separación del dominio espaæol, incluyendo la expulsión y 
hasta la cabeza de los representantes de Su Majestad. 

Pero lo del �orero no tenía por quØ dar para tanto. El interØs 
fundamental que tenían estos hijos de europeos nacidos en las 
nuevas tierras era que la Corona les diera total reconocimiento 
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social y político. No aspiraban a dejar la tutela del rey. Aunque eran 
parte de la Ølite económica e intelectual, se les tenía apartados de 
los altos cargos estatales y de la jerarquía eclesiÆstica. 

Al �nal de aquel veinte de julio, ante la efervescencia reinante, 
se creó una junta de notables que suscribió un acta. Ese mani�esto 
hablaba de �soberanía del pueblo� pero declaraba como autori-
dad suprema al dØspota Fernando VII, rey de Espaæa. Los �rman-
tes, ninguno de la plebe, se encomendaban a la autoridad eclesial, 
mientras que al �excelentísimo seæor� virrey se le rogaba tomar �el 
empleo que le ha conferido el pueblo de presidente de esta Junta�. 

Bajo la presión del pueblo, días despuØs se levantó un Acta 
de Emancipación y se expulsó al virrey. Pero el recelo de la casta 
dominante era tanto que la Junta decidió �se declararÆ como reo 
de traición a quien convocase al pueblo� a la subversión armada. 
Los hechos superaron a los deseos o�ciales porque la insurrección 
popular estaba desatada y el proceso emancipador se había iniciado 
en otras regiones del país.

Nacen las guerras civiles

En 1812, apenas organizÆndose para combatir a las tropas espa-
æolas que pretendían restablecer el orden en la colonia sublevada, 
comenzó la primera guerra civil en Colombia. Los clanes aristocrÆ-
ticos criollos encontraron en las guerras la mejor forma para deci-
dir si se tendría un gobierno centralista o federalista. Ganaron estos 
œltimos. 

De suerte las tropas comandadas por el general venezo-
lano Simón Bolívar Palacios, compuestas en su casi totalidad por 
hombres de extracción humilde, estuvieron por encima de intereses 
de grupo y combatieron a las espaæolas hasta expulsarlas, dando la 
independencia de�nitiva a Colombia el 19 de agosto de 1819.

Una relativa calma se hizo presente hasta el 4 de septiembre de 
1830, cuando tuvo lugar el primer golpe de Estado. Desde esa fecha 
no se volvió a conocer un día de paz a lo largo del siglo xix, aunque 
apenas otros dos golpes se produjeron. Las cuentas o�ciales hablan 
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de ocho grandes guerras civiles. A ellas se suman 23 contiendas 
y refriegas regionales, aunque estudiosos independientes han 
contado setenta.

Una de las consecuencias del federalismo fue el desmonte 
gradual del poderoso ejØrcito libertador, pues en las regiones, 
los caudillos, terratenientes y curas armaban sus propias tropas 
paramilitares bajo el mando de �generales�. A tal grado militar se 
llegaba por padrinazgo político, por incidencia familiar, o por rela-
ción con el potentado de la región.3 Estos comandaban a hombres 
que se pueden denominar semiesclavos, los que dejaban de cultivar 
o excavar las minas del patrón y pasaban a ser soldados, sin poder 
protestar. Regularmente el reclutamiento era forzado, por lo cual 
muchos campesinos, indígenas y negros llegaban amarrados hasta 
el campo de batalla, obligados a matar, a ser carne de caæón, sin 
entender por quØ los otros eran enemigos. 

Todo pretexto sirvió para armar un zafarrancho o una extensa 
guerra. El intento de abolir la esclavitud precipitó unas, estimu-
ladas por la dirigencia eclesial que se oponía. El desembolso para 
recompensar a los negreros, cuando esta se abolió en 1851, no solo 
generó otra guerra sino que por poco deja en bancarrota al Tesoro 
Pœblico. No estar de acuerdo con el resultado de una elección presi-
dencial llevó a otras. Las varias constituciones siempre dieron para 
combates. El querer apoderarse del nombre del partido, o querer 
cambiarlo, creó hostilidades. Si en una región al político o gamonal, 
que era casi siempre el mismo, no le gustaba una decisión central 
se iba lanza en ristre. Se dice que hasta el temperamento del presi-
dente o caudillo condujo a la consabida matazón.

3 Elsa Blair Trujillo: Las Fuerzas Armadas. Una mirada civil. Ed. Cinep, Bo-
gotÆ, 1993.
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 �AmØrica para los americanos�

Como le sucedió a todas las ex colonias del Nuevo Mundo, 
Colombia se separó de Espaæa y por un tiempo cayó en poder de la 
Corona britÆnica, quien no pretendía posesionarla territorialmente. 
Los prØstamos, al mejor estilo usurero, realizados para �nanciar 
buena parte de las gestas libertarias, así como otros posteriores, crea-
ron la dependencia necesaria que necesitaba Londres para tener 
acceso a las inmensas riquezas y al mercado para sus manufacturas.

Estados Unidos4 tambiØn �jó sus ojos en estos territorios. Nación 
independizada en 1776, había heredado buena parte del desarrollo 
industrial, mercantil y, sobretodo, el alma imperial de Inglaterra, su 
�madre patria�.

Con la compra de Thomas Jefferson a Napoleón Bonaparte 
del territorio de Luisiana, en 1803, y la invasión de los territorios 
espaæoles de las Floridas occidentales, en 1810, empezó su carrera 
expansionista. 

Ya era tarde cuando Espaæa comprendió los planes estadouni-
denses tendidos sobre sus colonias. En abril de 1812 Luis de Onís, 
representante de la Corona en Washington, dirigió una misiva al 
virrey en MØxico: 

Los medios que se adoptan para preparar la ejecución de este plan 

son los mismos que Bonaparte y la Repœblica Romana adoptaron 

para tomar sus conquistas: la seducción, la intriga, los emisarios, 

sembrar y alimentar las sediciones en nuestras provincias de este 

Continente, favorecer la guerra civil y dar auxilios en armas y mu-

niciones a los insurgentes. [�] Se enviaron emisarios para hacer 

que aquellos incautos habitantes formasen una Constitución y de-

clararan su independencia[...].

4 AmØrica es un continente, no una nación. Es un gran error denominar así 
a un país llamado Estados Unidos, y americanos a sus habitantes. Por ello 
el autor emplearÆ estadounidense para todo aquello que sea relativo al 
nombre de ese país. Obviamente respetarÆ los tØrminos utilizados en las 
referencias y citas. 



25

Capítulo I

Cualquiera diría que se escribió hoy.
No fue gratuito que en 1819, en plena lucha por acabar con 

los reductos militares espaæoles, se recibiera o�cialmente en 
Washington a un enviado de Simón Bolívar que requería prØsta-
mos, armas y reconocimiento. Algo material le fue dado. En 1822, 
el presidente James Monroe reconoce a la nueva nación, estable-
ciendo una representación diplomÆtica y comercial en BogotÆ, acti-
tud seguida por Inglaterra, Francia y otras naciones europeas.

El 2 de diciembre de 1823 el presidente Monroe advirtió que el 
continente americano �no puede ser sujeto de una futura coloniza-
ción por ninguna potencia europea [�] Consideramos toda tenta-
tiva de su parte de tomar posesión de alguna porción de este hemis-
ferio como peligrosa para nuestra paz y seguridad [�] AmØrica 
para los americanos�.

El Libertador Simón Bolívar, conociendo las pretensiones de 
las potencias europeas, llama en 1826 a un Congreso en la provin-
cia colombiana de PanamÆ. Él anhelaba crear la unidad de nacio-
nes americanas que potenciara una fuerza de defensa, así como 
brindar el apoyo a Cuba y Puerto Rico para que se independiza-
ran de Espaæa. Pero Estados Unidos boicoteó el Congreso con su no 
presencia, al tiempo que complotó con Inglaterra para que evitara 
la asistencia de Argentina y Brasil. 

En ese momento el Libertador comprueba el real signi�cado de 
la Doctrina Monroe: AmØrica era el continente, pero �americanos� 
solo ellos, los estadounidenses. Así, con el pretexto de luchar contra 
el colonialismo europeo, Estados Unidos subyugaría a las naciones 
latinoamericanas. 

Para 1829 los planes de Washington eran tan claros que Bolívar 
expresa: �Estados Unidos parece destinado por la Providencia para 
plagar la AmØrica de miserias a nombre de la libertad.�

Los ideales unitarios bolivarianos terminaron por estrellarse 
ante los intereses de los clanes oligÆrquicos criollos, y su servi-
lismo hacia las potencias extranjeras. El gran sueæo de Bolívar de 
construir la Federación de Estados Unidos de AmØrica del Sur, se 
vuelve trizas cuando Venezuela y Ecuador se separan �guerras de 
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por medio� de Colombia. El 17 de diciembre de 1830 el Libertador 
moriría en la caribeæa Santa Marta abandonado, enfermo y atribu-
lado por las sangrientas confrontaciones partidistas.

Liberales, conservadores y católicos

Los partidos políticos que hoy continœan deshaciendo a la 
nación colombiana nacieron muy poco antes de 1850, cuando unos 
clanes de la Ølite pasaron a llamarse liberales y otros conservado-
res. Ahora las matazones serían para defender presuntos ideales 
partidistas. Sus jefes se rea�rmarían en la premisa de seguir utili-
zando la guerra como mecanismo de política y de poder.

Al interior de las dirigencias liberales y conservadores no 
existían homogØneos intereses económicos. En uno y otro bando 
existían latifundistas, esclavistas, abolicionistas, librecambistas e 
importadores de manufacturas. Tampoco había sustanciales dife-
rencias ideológicas, siendo el tipo de relación con la Iglesia Católica 
uno de los principales motivos de disputa partidaria.5 Intransigente 
ante las ideas progresistas y el desmonte de la sociedad colonial, 
principal terrateniente del país, poseedora del monopolio de la fe y 
la educación, la Iglesia era la aliada natural de los conservadores. 

El primero que tuvo la valentía de tocar a fondo el poder ecle-
sial fue el aristócrata liberal, general y presidente, Tomas Cipriano 
de Mosquera y Arboleda. Este, que había hecho su carrera militar 
al lado de Bolívar y provenía de una familia muy católica, dedicó 
desde 1861 buenas energías a expulsar jesuitas y otros miembros 
del clero, decomisar sus bienes, cerrar conventos y monasterios, dar 
vía libre a la libertad de cultos y, horror de horrores: separó la Iglesia 
del Estado. Tales decisiones se tradujeron en una mejora de la 
educación, lo que no era muy difícil dado el grado de oscurantismo 
en que estaba. Como el arzobispo de BogotÆ protestó, Mosquera lo 
encarceló.6 Guerras y muertos costaron tales osadías.

5 Jaime Jaramillo Uribe: �Etapas y Sentido de la Historia de Colombia�. 
Compilación. Colombia, Hoy. Siglo XXI Editores, BogotÆ, 1980. 

6 `lvaro Tirado Mejía: El Estado y la Política en el siglo XIX. ̀ ncora Editores, 
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Como hasta hoy, cuando las Ølites han sentido peligrar sus inte-
reses se unen. La primera vez que lo hicieron apenas empezaban 
a llamarse liberales y conservadores, y no dudaron un segundo en 
dejarse de pelear para juntar tropas y aplastar a unos insolentes. 

Los artesanos, el nœcleo social y político mÆs activo a media-
dos de siglo, y algunos intelectuales ya in�uidos por la Revolución 
Francesa, empezaron a proponer y presionar por cambios estruc-
turales que rompieran de una vez con la herencia colonial. 
Tales contestatarios casi aterrorizaron cuando el 8 de febrero de 
1849 difundieron en el periódico El AlacrÆn un artículo titulado 
�Comunismo�. Tan solo un aæo atrÆs Carlos Marx y Federico Engels 
habían publicado El Mani�esto del Partido Comunista.

[...] ¿Por quØ esta guerra de los ricos contra nosotros? Porque ya 

han visto que hay quien tome la causa de los oprimidos, de los sa-

cri�cados, de los infelices, a cuyo nœmero pertenecemos; porque 

son acusados por su conciencia de su iniquidad; porque saben que 

lo que tienen es una usurpación hecha a la clase proletaria y tra-

bajadora; porque temen que se les arrebaten sus tesoros reunidos 

a fuerza de atroces exacciones y de diarias rapiæas; porque temen 

verse arrojados de sus opulentos palacios; derribados de sus ricos 

coches con que insultan la miseria de los que los han elevado allí 

con sudores y su sangre; porque ven que las mayorías pueden abrir 

los ojos y recobrar por la fuerza lo que se les arrancó con la as-

tucia y la maldad; porque temen que los pueblos desengaæados y 

exacerbados griten al �n como deben hacerlo, y lo harÆn un día no 

lejano: ¡Abajo los de Arriba! Porque saben que el comunismo serÆ, 

y no quieren que sea mientras ellos viven, infames egoístas. Sí, el 

comunismo serÆ ¿Por quØ no había de serlo? ¿En quØ apoyarÆn sus 

derechos los expoliadores del gØnero humano[...]7

BogotÆ, 1983.
7 Tomado de Ricardo SÆnchez: Historia Política de la Clase Obrera en Co-

lombia. Ed. La Rosa Roja, BogotÆ, 1982.
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Una Constitución para cien aæos

En 1886 se da vida a una nueva Constitución: era la sØptima 
desde 1821. Esta, con algunos remiendos, tan solo fue cambiada 
en 1991. El encargado de refrendarla fue un ex liberal enrazado 
en siniestro dictador, que se creía poeta. Rafael Nœæez Moledo se 
llamaba. Llegó a la presidencia apoyado por el clero y otras fuer-
zas reaccionarias del país, luego de haber desarrollado una bien 
planeada guerra en 1876 con marcada tendencia de cruzada reli-
giosa: 10 mil muertos quedaron tirados en los campos. Con Nœæez, 
la Iglesia Católica recuperó sus inmensas riquezas y el poder sobre 
las frÆgiles instituciones civiles. 

La nueva Constitución, que da a la nación el nombre de 
Repœblica de Colombia, fue expedida: �En nombre de Dios, fuente 
suprema de toda autoridad�, reemplazando la de Mosquera de 
1863 que se había promulgado: �En nombre y por autorización del 
pueblo�. Estableció: �la Religión Católica, Apostólica, Romana, es la 
de la Nación: los poderes pœblicos la protegerÆn�. Y como corolario: 
�La educación pœblica serÆ organizada y dirigida en concordancia 
con la Religión Católica�. 

La Constitución se caracterizó por la adopción de un rØgimen 
gubernamental teocrÆtico, rígidamente centralista, jerarquizado y 
autoritario, donde el Congreso difícilmente podía ser contrapeso al 
poder ejecutivo. 

Daría vida al Artículo 121 que le entregaba al presidente el 
poder de decretar el estado de sitio en caso de �guerra externa� o 
�conmoción interna�. Muchos aæos despuØs, bajo ese amparo, se 
fueron justi�cando innumerables leyes represivas, hasta convertir 
al Estado colombiano en una especie de dictadura constitucional.

Otro de los objetivos principales de la Constitución fue empe-
zar la creación y consolidación de un ejØrcito centralizado. Este 
debería de servir para institucionalizar �un Estado de paz armada�, 
segœn pensaba Nœæez: �Las repœblicas deben ser autoritarias, so 
pena de incidir en permanente desorden y aniquilarse en vez de 
progresar.� 
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El Artículo 170 dispuso la creación del fuero militar. Vigente 
hasta el sol de hoy, este dice que: �De los delitos cometidos por los 
militares en servicio activo y en relación con el mismo servicio, 
conocerÆn las cortes marciales o tribunales militares con arreglo a 
las prescripciones del Código Penal Militar.� Se daba carta blanca a 
lo que se convertiría con los aæos en el pan de cada día: los crímenes 
de Estado, la burla a la justicia, y la impunidad.

La misión militar francesa

Durante el siglo xix habían sido varios los intentos que se hicie-
ron para profesionalizar y nacionalizar a las Fuerzas Armadas y la 
policía, y así dejaran de estar a las órdenes de los caudillos regio-
nales. El ejØrcito estaba constituido, para �nes de siglo, por varias 
divisiones diseminadas en el territorio nacional sin centralización, 
ni coherencia disciplinaria. 

En 1896 se quiso dar vida a la Escuela Militar bajo la dirección 
de una misión militar francesa. Todo fue en vano: los o�ciales que 
habían obtenido sus grados en el campo de batalla, o por padrinazgo, 
se oponían. AdemÆs, los liberales impugnaban al servicio militar 
obligatorio, alegando que le robaba brazos a la producción, dado que 
el reclutamiento recaía solamente en las capas humildes. La acade-
mia fue cerrada tres aæos despuØs por culpa de una guerra civil.

Igual ocurría con la policía, que era mÆs nombre que cuerpo. 
Para su organización había sido contratado, en 1891, el francØs 
Marcelino Gilibert. Sus esfuerzos fueron inœtiles: no logró acabar 
con la ingerencia de los militares, menos con la de los políticos, ni se 
le hizo atención a su pedido de reclutar solo a quienes supieran leer, 
escribir y no tuvieran antecedentes penales. A pesar de haber sido 
nombrado director de la policía en BogotÆ, era la primera vez que se 
otorgaba tal cargo. Otra guerra civil terminó por acabar con lo poco 
logrado por el francØs, pues la policía pasó de nuevo a estar bajo el 
mando militar.8 Gilibert renunció ante la complacencia de los diri-
gentes políticos regionales.

8 Elsa Blair Trujillo: Las Fuerzas Armadas..., Ob. cit.
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Se pierde a PanamÆ

La Constitución de Nœæez fue aprovechada por el Partido 
Conservador y el clero para atrincherarse en el poder, haciendo uso 
represivo de los poderes pœblicos. La oligarquía, en su conjunto, no 
cesaba de incitar a la polarización política al interior de una socie-
dad ya sectaria. Cada vez metía mÆs pólvora a una hoguera donde 
las tantas guerras tenían afectadas las relaciones familiares y los 
deseos de venganza quebraban grave y paulatinamente las relacio-
nes entre regiones y sectores humildes de la sociedad. 

En ese contexto explotó, en agosto de 1899, una nueva contienda 
civil que se destacó de las anteriores por la barbarie y su duración, 
conocida como Guerra de los Mil Días. Como en 1901 no se veía el �n 
de tal confrontación, los dirigentes liberales y conservadores pidie-
ron la mediación del gobierno estadounidense. Así, Estados Unidos 
se involucra en el con�icto, pero apoyando a las fuerzas o�cialis-
tas. Los marines desembarcan en la provincia de PanamÆ inmovi-
lizando a las fuerzas liberales, dando al con�icto un giro total. En 
noviembre de 1902 el armisticio se �rmó en el buque de guerra US 
Wisconsin. 

La guerra dejó unos cien mil muertos, sobre una población de 
cuatro millones, y sumió al país en una profunda crisis. Sus secue-
las se hicieron sentir durante decenios. Pero existió un efecto inme-
diato: la pØrdida de PanamÆ.

PanamÆ hacía parte de Colombia desde su independencia de 
Espaæa en 1821. En una confabulación preparada por Francia y 
Estados Unidos, PanamÆ declaró su separación de Colombia el 3 
de noviembre de 1903, pero inmediatamente pasó a estar bajo el 
control político de Washington. Un extenso trozo de territorio queda 
en poder absoluto de Estados Unidos, utilizado para terminar de 
construir el canal que habían empezado los franceses, y para insta-
lar bases militares.9

9 Gregorio Selser: Diplomacia, garrote y dólares en AmØrica Latina. Ed. Pa-
lestra, Buenos Aires, 1962. TambiØn ver artículo de H. Calvo Ospina en las 
ediciones de Le Monde Diplomatique, noviembre de 2003.
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�I took the canal�. TomØ el canal, expresaría el presidente 
Theodore Roosevelt el 23 de marzo de 1911, pocos aæos despuØs de 
haber recibido el Premio Nóbel de la Paz. 

Mientras el presidente colombiano, JosØ María Marroquín y 
Trinidad, ante los improperios recibidos por dejar robar tan mansa-
mente a PanamÆ diría: �De quØ se quejan los colombianos, si recibí 
un país y ahora les entrego dos�.
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Los �nuevos tiempos�

Estados Unidos: garrote y zanahoria

En diciembre de 1904, el presidente Roosevelt formularía el 
�Corolario a la Doctrina Monroe�. Este explicaba certera y cínica-
mente el por quØ de las invasiones y otros ultrajes que su nación 
estaba realizando �y podría realizar� contra las naciones 
latinoamericanas:

Si una nación demuestra que sabe actuar con e�cacia razonable y 

con sentido de las conveniencias [�] Si mantiene el orden interno 

y paga sus deudas, no tiene porquØ temer de nuestra intervención 

[�] la adhesión a la Doctrina Monroe puede obligarnos, aun en 

contra de nuestra voluntad, en casos de mala conducta e impoten-

cia, a ejercer un poder de policía internacional.

En 1910 se conformó en Argentina la Unión Panamericana, 
la que el 30 de abril de 1948 pasaría a llamarse Organización de 
Estados Americanos (OEA). Al �n, Estados Unidos lograba su obje-
tivo de crear un organismo supranacional permanente, presidido 
por el Departamento de Estado y con sede en Washington, que 
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impondría sus políticas al resto de naciones americanas. Como lo 
dijera el presidente cubano Fidel Castro Ruz aæos despuØs, era el 
�Ministerio de colonias yanquis�.

Conociendo la condición escuderil de la oligarquía latinoa-
mericana, el presidente estadounidense William H. Taft, se sentía 
con derecho a expresar en 1912: �Todo el hemisferio serÆ nuestro 
de hecho, como en virtud de nuestra superioridad de raza, ya es 
nuestro moralmente�. Taft supo entender que la política del �Gran 
Garrote�, que había adelantado Roosevelt, no era tan necesaria, que 
iguales resultados daba la del dollar diplomacy: �La diplomacia del 
gobierno actual intenta adaptarse a las condiciones modernas de 
las relaciones comerciales. Nuestra política quiere reemplazar el 
obœs por los dólares�. 

Aunque el obœs y los marines continuaron intercediendo ante 
el menor riesgo, la facultad que el Congreso le entregó a Taft de 
vender armas a los gobiernos latinoamericanos, hizo que la respon-
sabilidad de cuidar los intereses estadounidenses fuera recayendo 
en estos.

En 1914 llega la Primera Guerra Mundial y el presidente esta-
dounidense Woodrow Wilson invoca su voluntad de paz, aunque 
invade a MØxico y comete mÆs agresiones a otros países que 
Roosevelt y Taft juntos, algo que no se tuvo en cuenta al otorgÆrsele 
el Premio Nóbel de la Paz en 1919. Wilson reconocería: �Les pedi-
mos concesiones y privilegios a otras naciones, buscamos nuestra 
propia conveniencia, sin detenernos a pensar si los gobiernos y los 
pueblos sudamericanos obtendrÆn o no ventajas al favorecer nues-
tras empresas�.

Ese mismo aæo, y coincidiendo con la inauguración del trÆ�co 
por el Canal de PanamÆ, el gobierno estadounidense propone la 
�rma de un tratado con el colombiano, donde le ofrece una compen-
sación de 25 millones de dólares por la separación de dicho territo-
rio. En contrapartida, Colombia debía dar por concluido el �asunto�. 
Tal ofrecimiento no era gratuito: se estaban descubriendo impor-
tantes yacimientos de petróleo, platino y oro, y Estados Unidos no 
podía arriesgar que Inglaterra se apoderara de ellos. 
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El Congreso colombiano lo rati�có inmediatamente, pues 
ademÆs había promesas de prØstamos. No sucedió lo mismo con el 
estadounidense, pues en una clÆusula se expresaba que su nación 
sentía �sincero pesar� por la responsabilidad en el robo, y esto era 
inculpar al pueblo estadounidense.1 La Primera Guerra Mundial 
congeló el desarrollo del pacto hasta 1921, cuando la dirigencia 
política colombiana no solo retiró la clÆusula, sino que reconoció 
a PanamÆ como nación. Al aæo siguiente Estados Unidos empezó 
a entregarle la compensación, y Colombia perdió de�nitivamente 
una porción de terreno geoestratØgico y geoeconómico de primer 
orden. 

Para esas fechas la política exterior colombiana se encaminaba 
hacia Estados Unidos, derrotero asegurado por el presidente Marco 
Fidel SuÆrez (1918-1922), un convencido de la necesidad de �mirar 
al Norte�, hacia �la estrella polar�.2 Las potencias europeas estaban 
debilitadas por la guerra, mientras Estados Unidos se había enri-
quecido con la venta de armas.

Primeras huelgas y movimientos sociales

Cuando llega la dØcada de los veinte, Colombia vive un conside-
rable aumento en las exportaciones de cafØ. Esta bonanza produce 
unas desaforadas ansias de lucro en las clases dominantes, que 
mayoritariamente seguían concentrando sus intereses en la explo-
tación del campo. Por la belicosa tradición heredada del siglo reciØn 
concluido, de resolver sus necesidades y problemas por la violencia, 
se empieza a agredir a campesinos, colonos e indígenas, quienes 
deben escoger entre vender sus tierras o abandonarlas. Las ciuda-
des vuelven a ver olas de desterrados, recibiØndolos con los brazos 
cerrados. 

1 `lvaro Tirado Mejía: Colombia: Siglo y Medio de Bipartidismo. Compila-
ción. Colombia, Hoy. Siglo XXI Editores, BogotÆ, 1980.

2 Memorias del Ministro de Relaciones Exteriores, Marco Fidel SuÆrez. Im-
prenta Nacional, BogotÆ, 1914.
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La violencia y la explotación produjeron movilizaciones y 
confrontaciones, que dieron pie a la lenta disolución de las relacio-
nes serviles en el campo. Los indígenas del suroeste del país, acau-
dillados por Manuel Quintín Lame, muchas veces acompaæados por 
campesinos, organizaron movimientos de resistencia que se exten-
dieron por varias regiones del país. Estas fueron acalladas a fuego y 
sangre, pero solo despuØs de varios aæos de lucha. 

La industrialización que se iniciaba fue dando parto a una inci-
piente burguesía urbana. Pero tambiØn surgía un sector obrero 
que se proyectaba como grupo social y fuerza política que empezó 
a reclamar mejoras sociales. Estos movimientos reivindicativos, 
inesperados por la oligarquía, dieron nacimiento a las primeras 
organizaciones políticas y sindicales por fuera del bipartidismo, 
tendiendo a remover la enclaustrada estructura estatal.

Acababa de triunfar en Rusia la revolución obrero-campesina 
dirigida por Vladimir Ilich Lenin, en octubre de 1917, dando inicio 
a la primera experiencia de construcción del socialismo. Tal acon-
tecimiento iba a in�uir de manera decisiva en el pensamiento polí-
tico y social mundial, como lo había hecho la Revolución Francesa. 
Colombia no sería la excepción, teniendo en cuenta que la palabra 
socialismo ya no era ajena en los círculos de cierta intelectualidad.

Durante los primeros aæos de la dØcada de los veinte los capi-
tales que ofrecía la �diplomacia del dólar� �uyeron generosamente 
hacia Colombia. La oligarquía empezó a vivir �la danza de los millo-
nes�, sin entender que tenía una �prosperidad al debe�, sin preocu-
parse por crear una economía nacional, y sin dejar de conducir al 
país como su gran hacienda.3

En las propiedades inglesas y estadounidenses, explotadoras 
del oro, platino, petróleo, plantaciones de cacao y banano, ferroca-
rriles y puertos, el personal era tratado como si se viviera en la Øpoca 
colonial, con la condescendencia del gobierno colombiano. Hasta 
el ex presidente conservador Carlos Restrepo Restrepo, reconoció 
en su revista Colombia, en julio de 1920: �Aœn existe aquí la enco-

3 Vernon Lee Fluharty: La Danza de los Millones. RØgimen Militar y Revolu-
ción Social en Colombia (1930-1956). `ncora Editores, BogotÆ, 1981.
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mienda del vasallaje medieval en distintas formas: cientos de miles 
de compatriotas son aquí siervos y cautivos [�] Las causas que 
justi�caron nuestra guerra de independencia [�] son las mismas 
que hay ahora aquí�.

No fue gratuito que con tal panorama se forjara la organiza-
ción y combatividad de los trabajadores. Una de las primeras y mÆs 
importantes luchas obreras de la Øpoca que traspasó la reivindica-
ción salarial, al poner sobre el tapete la nacionalización del petró-
leo y la defensa de la soberanía, fue la realizada contra la Tropical 
Oil Co., en octubre de 1924. Esta tuvo lugar en la población de 
Barrancabermeja. 

Ante la presentación del pliego de peticiones, la �Tropical� se 
negó a dialogar, obteniendo el aval del gobierno para despedir a cien 
trabajadores. Entonces 3 000 obreros se fueron a huelga, la cual fue 
inmediatamente declarada como �subversiva�. La región fue mili-
tarizada, otros 1 200 trabajadores fueron despedidos y deportados a 
varias ciudades, mientras los principales dirigentes fueron llevados 
a la distante Medellín para ser encarcelados hasta por 17 meses.4

 Aunque para un naciente movimiento sindical era un duro 
golpe, tres aæos despuØs se llamó a otra huelga. En esta ocasión no 
solo fueron llevados a la cÆrcel los obreros petroleros, sino tambiØn 
quienes apoyaron el paro en la zona y en otros lugares del país.

Existió un sentimiento antiimperialista en esas primeras gran-
des movilizaciones populares y sindicales en Colombia, que hizo 
mirar hacia otras partes del Continente que tambiØn lo enfrenta-
ban. Se dio la solidaridad con las luchas del pueblo mexicano, que 
ya había visto caer asesinados a Emiliano Zapata, en abril de 1919, y 
a Pancho Villa en junio de 1923. 

En esas jornadas contra la voracidad de las empresas estado-
unidenses se demostró el rechazo a las invasiones de los marines a 
Nicaragua, Honduras y Guatemala. 

En Nicaragua los campesinos se habían organizado en 
guerrillas para oponerse a la opresión y por el derecho a la tierra, 

4 Ignacio Torres Giraldo: Síntesis de Historia Política de Colombia. Editorial 
Margen Izquierdo, BogotÆ, 1972.
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bajo el liderazgo de Augusto CØsar Sandino. El ejØrcito invasor 
le había puesto precio a su cabeza, mientras la jerarquía ecle-
sial amenazaba con excomulgarlo por estar con el �comunismo�. 
Jerarcas palaciegos que miraron hacia otro lado cuando la 
humilde población campesina de El Ocotal recibió, en 1927, el 
primer bombardeo aØreo que la aviación invasora realizó en el 
Continente.

La Ley de Defensa Social

Para el gobierno, y la oligarquía en general, todas las huelgas y 
protestas eran la prueba de que existía una confabulación interna-
cional del �comunismo�. Aumentó la paranoia la creación en 1926 
del Partido Socialista Revolucionario (PSR) con gran participación 
de los artesanos. No se podía concebir que se crearan partidos que 
cuestionaran y compitieran al bipartidismo, pues era como asaltar 
al Estado mismo. 

De esos primíparos movimientos de izquierda, desde tan 
tempranas fechas, surgen los renegados. QuizÆ se puede asegu-
rar que Colombia �gura en el continente como una de las cunas de 
estos apóstatas. Fueron intelectuales recuperados, reinsertados en 
el sistema que habían cuestionado, quienes empezaron a teorizar 
sobre el peligro que representaban las organizaciones populares y 
obreras para la �democracia� y la �repœblica�. 

Un primer resultado de esas teorizaciones fue la Ley de Defensa 
Social, mÆs conocida como �Ley Heroica�, promulgada en octubre 
de 1928, y que marcó la pauta en la concretización de un marco 
teórico altamente represivo. Colombia se adelantaba al Ministerio 
de la Defensa estadounidense �el PentÆgono� en la formulación 
de doctrinas para combatir a lo que muchos aæos despuØs se cono-
cería como �enemigo interno�. 

Su eje central era prohibir la formación de organizaciones popu-
lares y sindicales de oposición; impedir por todos los medios la difu-
sión de las �ideas socialistas�; establecer mecanismos que condena-
ran rÆpidamente a los implicados en los delitos contemplados en 
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esa ley. AdemÆs, dejaba muy en claro quien decidía si una expresión 
social de inconformismo era legal.

Varios jerarcas católicos enviaron telegramas de felicitación a 
los congresistas que aprobaron la Ley:

El arzobispo de Cartagena: �Bendigo in�nitamente al Seæor por 
el triunfo alcanzado por el partido del orden social contra elemen-
tos subversivos y extraæos que quieren imponerse con so�sticados 
argumentos [�]� 

El obispo de Santa Rosa de Osos: �Loor a Cristo rey: gratitud a 
los legisladores que supieron cumplir deseo Nación expidiendo 
ley defensa social. Así se muestra a socialismo y liberalismo que 
Colombia quiere la paz�.

El obispo de Manizales: �Agradezco telegrama en que comuni-
canme la aprobación de�nitiva proyecto sobre defensa social, que 
era vida o muerte para instituciones y partido [Conservador]�.5

Masacre de las bananeras

Con los œltimos rayos del siglo xix la United Fruit Company se 
estableció en la región caribeæa colombiana. Aunque no llegó a 
tener tanto poder como en los países centroamericanos, se le dieron 
prerrogativas que no tenía otra empresa extranjera. El gobierno 
permitió que los trabajadores recibieran menos paga que los del 
Istmo o Jamaica, cerrando los ojos ante las condiciones de semies-
clavitud que la empresa impuso durante muchos aæos. 

Para 1928 trabajaban en las plantaciones de la �United� cerca 
de 25 mil personas, cuyas jornadas rara vez bajaban de 12 horas. 
Salario en dinero no recibían: se entregaban bonos tan solo utili-
zables en las tiendas de la empresa, cuyos productos venían desde 
Estados Unidos en los barcos que habían llevado el banano. Existía 
un sistema de contratistas intermediarios como œnico vínculo labo-
ral, y así la frutera se desatendía de las obligaciones bÆsicas con los 

5 La Defensa Social. Contra el Comunismo. Imprenta Nacional, BogotÆ, 
1929.
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trabajadores. Esta situación llevó a que se le presentara un pliego 
de peticiones, sin ser la primera vez que sucedía. 

Como en las otras ocasiones el pliego fue ignorado no solo por 
la empresa sino por el gobierno, mientras la jerarquía eclesial y 
la prensa de ambos partidos catalogaban al movimiento como 
�subversivo�. Se llegó hasta decir que en la zona existían agentes 
llegados desde Moscœ para preparar una insurrección.

A mediados de 1927 el ministro de Guerra, un civil llamado 
Ignacio Rengifo, principal inspirador de la �Ley Heroica�, había 
dicho:

La ola impetuosa y demoledora de las ideas revolucionarias y disol-

ventes de la Rusia del Soviet [�] ha venido a golpear a las playas 

colombianas amenazando destrucción y ruina y regando la semilla 

fatídica del comunismo [�] Al amparo del ambiente de amplia li-

bertad que se respira en el territorio colombiano no pocos nacio-

nales y extranjeros por su propia cuenta o en calidad de agentes 

asalariados del gobierno soviØtico hacen por doquier activa y cons-

tante propaganda comunista [�]6

Ante la intransigencia y el encarcelamiento de 400 trabajado-
res, se decretó la huelga el 11 de noviembre de 1928, encontrando 
amplia solidaridad en las regiones vecinas. La consigna era: �Por 
el obrero y por Colombia�.. La respuesta del presidente Miguel 
Abadía MØndez (1926-1930) fue encargar al general Carlos CortØs 
de acabar con la �cuadrilla de malhechores�, bajo lo estipulado por 
la �Ley Heroica�. El centro de mando militar se ubicó en las depen-
dencias de la compaæía, donde la o�cialidad tenía a disposición 
licores, cigarrillos, un salario, y la posibilidad de realizar grandes 
bacanales con las prostitutas �recogidas� en la región.

El 5 de diciembre fueron convocados los huelguistas a la pobla-
ción de CiØnaga con el pretexto de recibir al gobernador, quien 
supuestamente iba a participar en la negociación. Pero en la 

6 Memorias del Ministerio de Guerra, Ignacio Rengifo, 1927. Citado en Renán Vega Can-
tor: Colombia entre la Democracia y el Imperio. Editorial El Búho, Bogotá, 1989.
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madrugada del 6 el general CortØs, completamente borracho, leyó 
el decreto sobre perturbación de orden pœblico frente a la multi-
tud que se encontraba durmiendo en la plaza. Al �nalizar, mientras 
algunos huelguistas gritaban �¡Viva Colombia!�, �¡Viva el ejØrcito!�, 
y se negaban a desalojar la plaza, ordenó a la tropa disparar las 
ametralladoras emplazadas sobre los techos.7

Los que no murieron instantÆneamente fueron rematados 
a bayoneta, o se les enterró vivos en fosas comunes. En los trenes 
de la empresa se embarcaron centenares de cadÆveres y llevados 
hasta el mar, donde se echaron como al banano de mala calidad. 

Se decretó la persecución para todos aquellos que quedaron 
vivos, sin diferenciar si trabajaban o no para la United, tal y como 
exigió el general: accionar contra �los revoltosos, incendiarios y 
asesinos que pululan en la actualidad en la zona de las bananeras�.8 
Otros cientos fueron brutalmente golpeados y encarcelados, 
mientras a los líderes se les juzgaba rÆpidamente en tribunales 
militares.

La matanza duró varios días, hasta que la noticia se expandió 
por el país a pesar de la censura de prensa instaurada, y se empeza-
ron las movilizaciones de protesta. Para la United y el gobierno las 
cosas seguían como si nada hubiera pasado, al punto que el general 
CortØs �rmó por los obreros un �arreglo laboral�. 

Algunos trabajadores se organizaron en especie de guerrilla y 
quemaron plantaciones, sabotearon el servicio telegrÆ�co, elØctrico 
y cortaron las carrileras de la empresa. La zona estuvo militarizada 
casi un aæo. 

El 16 de enero de 1929, el diplomÆtico estadounidense Jefferson 
Caffery reportó al Departamento de Estado: �[�] tengo el honor 
de informar que el representante de la United Fruit Company en 
BogotÆ, me dijo ayer que el nœmero de huelguistas muertos por las 
fuerzas militares colombianas pasa de un mil [�]� 

7 Ricardo Sánchez: Historia Política de la Clase Obrera en Colombia. Editorial La Rosa 
Roja, Bogotá, 1982.

8 ˝dem.
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Un abogado nacido en un hogar humilde, el parlamentario libe-
ral Jorge EliØcer GaitÆn Ayala, en una enardecida denuncia ante el 
Congreso, indicó con dedo acusador a la oligarquía como respon-
sable de la masacre. Del clero dijo: �aquellos misioneros de Cristo 
son fariseos que traicionan su doctrina, descuidan sus deberes para 
entrar en la palestra de las menesterosas luchas políticas, terrenas 
e interesadas�.

GaitÆn constataría que se había aplicado contra los huelguistas, 
en favor de los intereses estadounidenses, la política del �enemigo 
interno�: 

Para una huelga pací�ca, se empleó toda la crueldad inœtil y el cri-

men sin nombre [�] No es que yo niegue que una gran agitación 

de justicia social recorre de uno a otro extremo del país para todos 

los espíritus. Ella existe, pero no como fruto del comunismo, sino 

como razón vital de un pueblo que quiere defenderse contra la cas-

ta de los políticos inescrupulosos [�] Así proceden las autoridades 

colombianas cuando se trata en este país de la lucha entre la ambi-

ción desmedida de los extranjeros y de la equidad de los reclamos 

de los colombianos [�]

Naturalmente no hay que pensar que el gobierno ejerció ningu-

na presión para que se reconociera la justicia de los obreros. Estos 

eran colombianos y la compaæía era americana, y dolorosamente 

lo sabemos que en este país el gobierno tiene para los colombianos 

la metralla homicida, y una temblorosa rodilla en tierra ante el oro 

americano.

Azuzar los odios partidistas

En octubre de 1929 llega a la Bolsa de Nueva York el crash, la 
caída sœbita y brusca de las cotizaciones, instalÆndose la �Gran 
Depresión�. En Colombia, el desplome �nanciero arrastró a la 
bancarrota a muchas de las pocas empresas existentes. El desem-
pleo llegó a tocar al 50% de la población activa, mientras que la otra 
mitad veía disminuido el salario hasta en un 20%. Los efectos del 
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crash, mÆs la corrupción estatal, derribaron como un castillo de 
naipes el supuesto progreso del que tanto se vanagloriaban las 
elites.

Esto volvía mÆs difícil el panorama a las dirigencias que seguían 
enfrentando la ola de protestas en todo el país. Cuatro meses antes, 
el 6 de junio, los estudiantes de BogotÆ habían declarado un paro 
para exigir mejoras educativas, protestar contra el aumento de la 
pobreza, y reclamar la revisión de los consejos de guerra contra los 
trabajadores de las bananeras. Dos días despuØs la población se 
adhirió a los reclamos. 

Ante las masivas movilizaciones la solución fue el asesinato de 
varios estudiantes. Siendo el precio a pagar para que se retirara del 
cargo a dos de los responsables en la masacre de las bananeras: al 
ministro de Guerra y al general CortØs Vargas, quien ya había sido 
ascendido a director de la policía de BogotÆ. 

Este contexto puso al bordo del abismo el reinado del Partido 
Conservador, que duraba desde 1886. El empujón �nal lo recibió 
en las elecciones de 1930 a manos de su principal aliado: el obispo 
primado de BogotÆ. 

Desde la Constitución de Rafael Nœæez Moledo la sede del arzo-
bispado se convertía en un ir y venir de politiqueros conservadores 
en Øpoca de elecciones, al ser ahí donde se escogía al candidato de 
ese partido. Ante la imposibilidad liberal para enfrentar la maqui-
naria electoral del contrincante, el designado por el obispo se podía 
considerar futuro presidente: las elecciones eran un simple forma-
lismo. En esa ocasión el primado no logró decidir entre dos opcio-
nes, dÆndose la división en el Partido Conservador y hasta en las 
pastorales políticas de la jerarquía eclesial.9

Así llegó a la presidencia el liberal Enrique Olaya Herrera 
(1930-1934), el mismo que a pedido del gobierno conservador se 
había encargado de redactar las leyes petroleras que entregaron 
los yacimientos a las empresas estadounidenses; el personaje 
que se dedicó a convencer al Congreso colombiano de aceptar 

9 Álvaro Tirado Mejía: Colombia: Siglo y Medio de Bipartidismo, Ob. cit.
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el tratado que legalizó el robo de PanamÆ; el mismo que, siendo 
embajador en Washington, asistiera como jefe de delegación a la 
reunión Panamericana en La Habana, 1928, y fuera el primero 
en apoyar el planteamiento estadounidense sobre el dere-
cho a la intervención militar a países del hemisferio �por mala 
conducta�. 

En esa ocasión hasta El Tiempo, ya convertido en el periódico 
mÆs in�uyente del país, diría en un editorial de febrero:

La actitud de Olaya Herrera constituye una verdadera traición a la 

causa de AmØrica Latina [�] El doctor Olaya Herrera debía ser fu-

silado por la espalda sobre la cureæa oxidada de un caæón.10 Si esos 

eran los deseos contra dignatarios del mismo partido y casta�

Para 1930, ante la falta de candidatos liberales que fueran bien 
vistos por Estados Unidos y la mayoría de la dirigencia nacional, 
El Tiempo se olvidó de la �traición�, y desde sus pÆginas le pidió 
de aceptar la candidatura, convirtiØndose en su mayor soporte 
publicitario. 

La urgencia de frenar el descontento social le permitió al 
presidente encontrar apoyo en un sector del Partido Conservador, 
aunque por muy poco tiempo. Aunque la presidencia del país 
estaba en manos liberales, la maquinaria estatal seguía contro-
lada por los conservadores, con el irrestricto apoyo del clero y 
buena parte de las Fuerzas Armadas y de la policía. Esto no permi-
tía una conciliación partidista. A los primeros intentos liberales de 
apoderarse de enclaves burocrÆticos, los conservadores respon-
dieron con una fØrrea unidad. Tan poderosos intereses se encon-
traron y se enfrentaron. 

Los liberales desataron una persecución revanchista contra 
los conservadores en varias regiones del país. Las directivas 
del gobierno llamaban a detener la violencia, pero buena parte 
de sus dirigentes azuzaban a sus colegionarios. Entonces los 

10 En Renán Vega Cantor: Colombia entre la Democracia y el Imperio..., Ob. cit.
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conservadores respondieron. Así los caciques políticos, gamonales, 
terratenientes y curas renacieron con saæa los odios sectarios, prin-
cipalmente entre el campesinado.

La violencia partidista fue poniendo a un lado las demandas de 
solución a los problemas agrarios, obreros, y sociales, algo que le 
convenía a la oligarquía y a las empresas extranjeras. Las bandas 
paramilitares, casi extinguidas despuØs de la Guerra de los Mil Días, 
empezaron a incrementarse organizadas por los políticos y gamo-
nales regionales. Se reinició el Øxodo campesino, y las tierras conti-
nuaron paulatinamente concentrÆndose en las manos de quienes 
inspiraban la violencia.

Arrancaba el prefacio, la antesala de días aciagos que marcaría 
la historia del pueblo colombiano. Un pueblo que seguía mantenido 
en la ignorancia para que, arriado con oratorias de secta, luchara 
por unos supuestos �nes nobles, hasta inmolarse vivando a un 
partido y a una fe religiosa.

En un comienzo fueron los campesinos conservadores los 
violentados, pero ambos bandos terminaron cargando con sus 
humildes muertos y perdiendo lo poco que tenían. 

Un conservador contó a una comisión investigadora o�cial:

El conservatismo fue objeto, entonces, de despiadada, metódica 

y persistente persecución en toda la repœblica. Departamentos 

enteros quedaron sometidos a implacables sistemas de terror y, 

diariamente, los conservadores regaban con su sangre el suelo de 

la patria. Verdaderos fusilamientos en masa de campesinos in-

defensos se sucedieron [�] Las propiedades abandonadas eran 

ocupadas por feroces tiranuelos rurales o compradas a precios 

irrisorios, bajo la amenaza de la muerte. Muchas iglesias e im-

prentas católicas fueron incendiadas y destruidas [�] A la Policía 

Nacional y a las guardias departamentales ingresaron delincuen-

tes y maleantes reconocidos y a multitud de poblaciones, carac-

terizadas por su fervor tradicionalista, se llevaron malhechores a 

sueldo, debidamente armados, verdaderas turbas amaestradas en 

el crimen, cuya misión consistía en atacar, perseguir y ultimar, si 
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era preciso a todas aquellas personas que no comulgaban con su 

pasión política [�]11 

Mientras Max Grillo, un político liberal, describía a la misma 
comisión la situación del país en 1934:

Apenas transcurre día sin que los periódicos den cuenta de un cri-

men horrendo. Lo mÆs doloroso es que la sociedad parece haberse 

familiarizado con la producción en serie del crimen. Nadie se im-

presiona ante el atentado criminal. Asesinatos en que los bandidos 

ultiman a familias enteras, ancianos y niæos; venganzas que recuer-

dan la vendetta corsa; actos de crueldad estœpida como desollar a 

las víctimas y mutilarlas en forma salvaje, asesinatos de sacerdotes 

octogenarios [�]

En las ciudades la intransigencia política tocó a quienes no 
hacían parte del bipartidismo. El 5 de julio de 1930, de una divi-
sión del Partido Socialista Revolucionario (PSR) nace el Partido 
Comunista. Doce días despuØs, para inaugurar o�cial y pœblica-
mente la nueva agrupación política, se realizó una manifestación 
en BogotÆ que fue atacada por enardecidos liberales y reprimida 
violentamente por la policía.

El ya dirigente del liberalismo, Jorge EliØcer GaitÆn Ayala, al 
que la Ølite lo trataba despectivamente de �el indio�, decía en el 
parlamento, el 16 de agosto de 1934, al �nal del gobierno de Olaya 
Herrera:

Cuando el Partido Conservador mandaba, las armas de la Repœblica 

11 Germán Guzmán Campos; Orlando Fals Borda; Eduardo Umaña Luna: La Violencia en 
Colombia. Estudio de un proceso social, tomo 1. Editorial Círculo de Lectores, Bogotá, 
1988. A partir de miles de testimonios y documentos, esta investigación, auspiciada por 
el presidente de la República, es una denuncia, un enjuiciamiento histórico a las élites 
gobernantes, a la oligarquía, a las Fuerzas Armadas, a Iglesia Católica y a la prensa, al 
hacerlos responsables del terror y el desangre que vivió el país durante la llamada ìépo-
ca de la violenciaî. Publicada en 1962, el contenido y sus autores fueron calumniados y 
casi censurados. 
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se emplearon para asesinar a los trabajadores. Y ahora, cuando el 

gobierno liberal impera, se repite el mismo fenómeno. ¿QuØ pasa? 

¿QuØ sucede? ¿CuÆl es la razón de esta igualdad de procederes?

�Revolución en marcha�

En 1933 asume la presidencia estadounidense Franklin D. 
Roosevelt quien trata de establecer en lo interno la �New deal� 
(Nuevo trato), una especie de política intervencionista de Estado 
que fue motejada de socialista. Hacia el exterior anunció su política 
de �Good neighbourhood� (Buena vecindad), como rØplica a la del 
�Gran garrote�, de Teodore Roosevelt. 

La �Buena vecindad� tenía que ver con lo que estaba sucediendo 
por Europa. En Alemania e Italia el nazismo y el fascismo se apro-
piaban del Estado. Washington, Londres y París, principalmente, 
presentían que las oligarquías latinoamericanas podrían estar 
tentadas a respaldar a Adolfo Hitler y Benito Mussolini, como una 
forma de cobrarse el menosprecio y la imposición de políticas. El 
general dictador, Francisco Franco, gobernando Espaæa en coali-
ción con la Iglesia Católica, sería el Caballo de Troya para la in�ltra-
ción de los intereses de Berlín y Roma.12  

En el preludio de la Segunda Guerra Mundial, Estados Unidos 
multiplicó los encuentros con los dirigentes latinoamericanos. 
Tanto en las conferencias panamericanas de Buenos Aires y Lima, 
1936 y 1938, la delegación estadounidense hizo aprobar declara-
ciones donde se hablaba de respetar la soberanía de cada país del 
continente, y la no-intervención en sus asuntos internos, aunque la 
prÆctica siguió demostrando que cuando fue necesario Washington 
propició e incitó el gobierno de dictadorzuelos, con uniforme o de 
civil.

Colombia, dada su posición geoestratØgica dentro de un 
con�icto mundial, era un país con una dirigencia a tener muy en 
cuenta. 

12 Vernon Lee Fluharty: La Danza de los Millones..., Ob. cit.
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Sería el liberal Alfonso López Pumarejo (1934-1938), perso-
naje de la banca estadounidense, miembro de una de las familias 
mÆs in�uyentes y adineradas del país, quien pretendió renovar las 
estructuras de un Estado anquilosado, con rezagos colonialistas, 
excluyente y violento. Quiso intentar su �New deal�.

PragmÆtico y dogmÆtico, ningœn otro presidente en la historia 
colombiana ha sido tan controvertido. Llamando a su gobierno la 
�Revolución en Marcha�, buscó la armonía social atrayendo a los 
sectores externos al bipartidismo que tenían bajo huelgas y movi-
lizaciones al país, dÆndole razón a sus demandas como si fueran 
suyas. Entregó puestos burocrÆticos a jóvenes intelectuales �que 
se decían de izquierda o que habían militado en ella� pidiØndo-
les no �abandonar el lenguaje socializante y que como funcionarios 
podían acudir a congresos y manifestaciones populares�, jugada 
muy acertada que llevaría durante unos pocos aæos a �la domesti-
cación del movimiento inconforme�.13

Ese mismo aæo adelantó una reforma constitucional donde se 
veía la apropiación de varios puntos programÆticos del PSR y del 
Partido Comunista. Se le con�rió al Estado la responsabilidad de 
la asistencia pœblica; la protección al trabajo, por lo cual se debía 
de acabar la persecución sindical, estableciØndose el derecho a 
la huelga; la de�nición de la propiedad como función social; y la 
mayor intervención del Estado en la economía nacional. Impulsó 
una reforma agraria que concedía tierras a colonos y campesinos, 
autorizando la redistribución de predios ociosos. 

Se abolía la religión católica como la o�cial de la nación, se 
instauraba la libertad religiosa y de enseæanza, y se acababa con la 
excepción de impuestos a los bienes del clero. En esa ya larga lucha 
por tener unas fuerzas armadas y de policía profesionales y no deli-
berantes, la reforma constitucional les suprimió el derecho al voto.

Las reformas, que en su mayoría se quedaron en el papel y algu-
nas apenas rasguæaron los intereses de la oligarquía, fueron vistas 
como la instauración del �comunismo ateo�, de la �dictadura del 

13 `lvaro Tirado Mejía: Colombia: Siglo y Medio de Bipartidismo, Ob. cit.
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proletariado�.. Hasta el Partido Liberal se fracturó. La oligarquía, 
acostumbrada al enriquecimiento fÆcil y a las relaciones cliente-
listas de partido, no quiso entender que López Pumarejo represen-
taba una ideología capitalista de avanzada, con miras a conformar 
una real burguesía nacional que favoreciera su propio desarrollo 
en el marco de la economía mundial.14

Entonces se le prepararon siete conspiraciones militares durante 
los dos œltimos aæos de su gobierno. En unas, los obreros fueron a la 
huelga en su apoyo. La mano de la dirigencia eclesial marcó la pauta 
en los intentos de golpe de Estado. El 17 de marzo de 1936, el arzo-
bispo primado de BogotÆ y los demÆs obispos del país, nacionales y 
extranjeros, enviaron una carta al presidente amenazÆndolo por las 
reformas constitucionales. Ella es testimonio de su intransigencia:

¿[�] QuØ queda en pie de los derechos de la Iglesia y de las insti-

tuciones cristianas que consagra la Constitución vigente? En cam-

bio, sobre esa obra demoledora, ved lo que se pretende erigir como 

principios que nos gobiernan: la libertad de cultos, en vez de una 

razonable tolerancia; la libertad de cultos, error doctrinario conde-

nado por la Iglesia; la libertad de cultos, en una forma tal, que deja 

a la Iglesia Católica, la de la totalidad moral de los colombianos, al 

ras con todas las demÆs religiones falsas, así sean las mÆs exóticas 

y extravagantes [�] En esa forma se cambia la �sonomía de una 

Constitución netamente cristiana para un pueblo cristiano, por la 

de una Constitución atea [�]

Hacemos constar que nosotros y nuestro Clero no hemos provocado 

la lucha religiosa sino que hemos procurado mantener la paz de las 

conciencias aun a costa de grandes sacri�cios; pero si el Congreso 

insiste en plantearnos el problema religioso, lo afrontaremos deci-

didamente y defenderemos nuestra fe y la fe de nuestro pueblo a 

costa de toda clase de sacri�cios, con la gracia de Dios [�] Llegado 

el momento de hacer prevalecer la justicia, ni nosotros, ni nuestro 

clero, ni nuestros �eles permaneceremos inermes y pasivos.

14 Francisco Leal Buitrago: Estado y Política en Colombia. Siglo XXI Edito-
res, BogotÆ, 1984.
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Aterrorizados ante la incidencia política que podrían tomar 
las masas, receptivas al llamado a participar en el desarrollo del 
país, los clanes oligÆrquicos de ambos partidos, se uni�caron para 
conformar la Acción Patronal Económica Nacional (APEN) que 
contó con el apoyo irrestricto de la dirigencia eclesial. 

La APEN persiguió con mØtodos ilegales y criminales a las orga-
nizaciones populares y sindicales que estaban por fuera del bipar-
tidismo, utilizando encubiertamente a miembros de las Fuerzas 
Militares y de policía. �Bajo el comando de la APEN los terratenien-
tes ejercieron violencia sobre los campesinos que reivindicaban la 
propiedad de la tierra u otros derechos�.15

Se puede decir que la APEN fue el primer grupo paramilitar que 
se creó en Colombia contra organizaciones populares y sindicales.

 �Guerra� a los países del eje

A López Pumarejo le sucedió en la presidencia otro liberal, 
miembro de la alta oligarquía. Eduardo Santos Montejo (1938-1942) 
era el propietario y director del periódico El Tiempo, y quien había 
encabezado el ala disidente del partido que se oponía al desarro-
llo de las reformas de su predecesor, para lo cual no tuvo inconve-
niente en unirse con sectores del conservatismo. 

Al negarse a darle curso a las reformas establecidas en la 
Constitución, regresaron las protestas populares y con ellas la 
represión policial. Santos Montejo, del que se dice en muchos trata-
dos que hizo un excelente gobierno, tambiØn metió marcha atrÆs al 
tipo de relación que López Pumarejo había llevado con las organi-
zaciones de masas. Mientras prohibía a los sindicatos involucrarse 
en política, se dedicó a dividir al movimiento obrero, favoreciendo 
al sector liberal.

López Pumarejo, quien no reaccionó con hechos concretos 
cuando la oligarquía cerró �las en su contra, a pesar del apoyo 

15 `lvaro Tirado Mejía: El Estado y la Política en el Siglo XIX, Ob. cit.



51

Capítulo II

popular con el que contaba, diría ante la actuación del presidente y 
del bipartidismo en general:

Los partidos para mantener esa disciplina ignominiosa han de ape-

lar a los recursos bÆrbaros de la excitación pasional; de la sangrien-

ta tradición de las guerras civiles, de la herencia política de las es-

tirpes y a la imposición de códigos feudales de honor partidista, que 

en vez de civilizar la hacen mÆs cruel, despótica e insigni�cante.16

En diciembre de 1941 Japón ataca las instalaciones militares 
estadounidenses de Pearl Harbor, en el archipiØlago de Hawai. 
Por indicaciones de Washington, el presidente Santos Montejo le 
declara la guerra a los países del eje, teniendo como efecto inme-
diato la expropiación y/o inmovilización de las propiedades de los 
ciudadanos de esos países.17 La empresa de aviación Scadta, creada 
en 1919 por alemanes, fue nacionalizada aunque pasó a ser admi-
nistrada mayoritariamente por estadounidenses.

Con antelación a esto, el presidente había permitido a la emba-
jada de Estados Unidos hacer contraespionaje en BogotÆ, y que 
las misiones diplomÆticas colombianas fueran �nido de espías� 
estadounidenses.18

Bajo el pretexto de una posible extensión de la Segunda Guerra 
Mundial hasta el continente americano se diseæó el primer pacto 
de asistencia militar entre ambos países, que permitió el paso de 
aviones militares estadounidenses por cualquier parte del territo-
rio, así como el derecho a fotos aØreas, para efectos militares, sin 
restricción ni mayores trÆmites. 

Estas decisiones no tuvieron el respaldo inicial de todos los 
clanes oligÆrquicos, pues unos tenían relaciones comerciales, 
políticas y hasta familiares, con los países del eje. La in�uencia 
que tenían las ideas fascistas en ese importante sector de la Ølite 

16 El Tiempo, Bogotá, 11 de febrero de 1941.
17 Los países del eje eran Alemania, Italia, Austria, Finlandia, Hungría, Japón y Rumania.
18 Vernon Lee Fluharty: La danza de los millones..., Ob. cit.
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política y económica, se puede ver en el siguiente texto de un diri-
gente conservador:

Los movimientos de masas no sirven sino para demoler todo lo 

grande, œtil y justo que han hecho en la historia las minorías egre-

gias [�] Mussolini tuvo que ir hacia el fascismo porque Italia se 

había colocado en estado de necesidad [�] Quince aæos de gobier-

no de Mussolini representan para el engrandecimiento de Italia el 

esfuerzo de varios siglos [�] Hitler ha realizado en cinco aæos de 

gobierno la tarea de colocar nuevamente a Alemania, despedazada 

antes por el socialismo, a la cabeza de la cultura de occidente, reali-

zando un proceso de aceleración de la historia, donde las semanas 

valen por aæos y los aæos por siglos[�]19

Pero poco antes que terminara la guerra, cuando se dieron 
cuenta que el œnico ganador sería Estados Unidos, todos ellos, 
incluido el mÆs franquista y reaccionario, el mÆximo líder conser-
vador y propietario del diario El Siglo, Laureano Gómez Castro, 
apagaron sus vociferaciones: tenían que sobrevivir y en Washington 
había que encomendar el capital y hasta el alma.

Dijo el embajador estadounidense en BogotÆ, al hacer el balance 
de la actuación colombiana respecto a los intereses de su nación 
durante la con�agración:

Hemos obtenido todo lo que hemos solicitado a este país [�] Co-

lombia no ha regateado, sino que de todo corazón ha salido en apo-

yo de nuestra política [�] No existe país en SuramØrica que se haya 

desempeæado en forma mÆs cooperadora.20

19 Silvio Villegas: No hay Enemigos a la Derecha. Editorial Talleres GrÆ�cos, 
Manizales, 1937.

20 David Bushnell: Eduardo Santos y la Política del Buen Vecino. `ncora Edi-
tores, BogotÆ, 1984.
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Nacen la ONU, el TIAR, la OEA y la CIA

Aœn humeaban las armas en la primavera de 1945, cuando el 
presidente estadounidense Harry Truman y el primer ministro 
britÆnico Winston Churchill se pronunciaban pœblicamente sobre 
la necesidad de una alianza para combatir al �comunismo�. No 
importó que hubiera sido el ejØrcito de la Unión SoviØtica quien 
pusiera al nazismo en la puerta de la derrota, a un costo de 20 millo-
nes de muertos.

La situación mundial de posguerra le permitía a la nueva poten-
cia empezar a instalar su gran estrategia de dominación de orden 
planetario.

Ya en los debates para la Carta Constitutiva de la Organización 
de las Naciones Unidas (ONU) �rmada en junio de 1945, el 
�fantasma del comunismo� rondaba y pesaba. La delegación colom-
biana tuvo el papel fundamental de ser vocera del bloque de la 
Unión Panamericana. Con la ONU Washington pretendía tener una 
herramienta legal a la altura de sus propósitos. 

Al aæo siguiente, tambiØn en primavera, Truman y Churchill 
insistían sobre el peligro soviØtico para la �civilización occidental�, 
y pusieron en uso el tØrmino �guerra fría�, como de�nición de la 
política de hostilidad hacia esa nación.

El gobierno estadounidense se lanzó con desenfreno a presen-
tar a la Unión SoviØtica no solo como un rival sino como una 
amenaza inminente para su seguridad y la de sus aliados. Con una 
serie de maniobras sicológicas publicitarias, tanto en el extranjero 
como en el país, dio inicio a un clima de miedo, a una histeria con 
respecto al comunismo.21

Paralelamente a los discursos de paz y buenas intenciones de 
Estados Unidos en la ONU, proseguía su clandestina tarea de �reclu-
tar criminales nazis como Klaus Barbie�.22 O�cial de la Gestapo, 

21 Howard Zinn: La Otra Historia de los Estados Unidos. Editorial de Cien-
cias Sociales, La Habana, 2004.

22 Noam Chomsky: Las intenciones del Tío Sam. Editorial Txalaparta, Tafalla, 
Navarra, 1994.
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conocido como el �carnicero de Lyon�, fue encargado de espiar a la 
dirigencia de la resistencia y del Partido Comunista francØs, debido 
a las grandes posibilidades que tenían de asumir buena parte del 
poder del Estado galo. Y por allí se podría in�ltrar el comunismo 
soviØtico, segœn los cÆlculos estadounidenses y de las oligarquías 
franco-britÆnicas.

Estados Unidos capturó a los mejores especialistas nazis en 
�contraterrorismo� para ponerlos a su servicio.

Cuando se hizo prÆcticamente imposible proteger a estos œtiles ca-

maradas en Europa, muchos de ellos fueron trasladados sigilosa-

mente a Estados Unidos y a LatinoamØrica. Con el apoyo del Vatica-

no que los �desvaneció� en AmØrica Latina [...] Allí se convirtieron 

en consejeros militares de las políticas diseæadas por Estados Uni-

dos, a menudo abiertamente, segœn el modelo del Tercer Reich.23

AdemÆs de Barbie, se trasladó a Walter Rauff, el inventor de las 
cÆmaras de gas. Siendo Reinhard Gehlen la �gura mÆs prominente 
de todos: �director de los servicios de inteligencia nazis en el frente 
oriental, ahí fue donde se produjeron los verdaderos crímenes 
de guerra�, como en Auschwitz. Bajo protección estadounidense, 
Gehlen tuvo el mismo cargo: �Sus archivos y experiencias fueron 
aprovechados para crear la doctrina contrainsurgente.�24

En el nuevo orden mundial que se instalaba despuØs de la 
Segunda Guerra Mundial, AmØrica Latina y el Caribe queda-
rían como el patio trasero y el gran lago de Estados Unidos. Eran 
zonas estratØgicas a retener �como un mercado importante para 
la producción industrial americana excedentaria, para nuestros 
inversores privados, y para explotar sus inmensas reservas de 

23 ˝dem.
24 Noam Chosmky: Mantener la Chusma a Raya. Editorial Txalaparta, Tafa-

lla, Navarra, 1995.
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materias primas, por lo tanto a evitar que el comunismo internacio-
nal ingrese.�25

El discurso de las clases dirigentes a lo largo del continente se 
fue volviendo monolítico: las movilizaciones populares por mejoras 
socioeconómicas y la defensa de la soberanía, que en varias nacio-
nes llegó a la resistencia guerrillera, eran culpa de �agentes extran-
jeros del comunismo�; estigmatización ya practicada por la oligar-
quía colombiana desde comienzos de siglo, negando la capacidad 
organizativa y creadora del pueblo.

Para concretar su dominio continental, y potenciar a los ejØr-
citos latinoamericanos que deberían encargarse de defender sus 
intereses, el presidente estadounidense Harry Truman promulgó 
en 1946 la Ley sobre �Cooperación Militar Interamericana�. Con 
ella se proponía garantizar el monopolio de venta de armas y el 
entrenamiento militar.

Esto se concretó, y amplió considerablemente, con la �rma 
en Río de Janeiro del Tratado Interamericano de Asistencia 
Recíproca (TIAR) en septiembre de 1947. Este instauró el Sistema 
Interamericano de Seguridad (ISS) que integró a todos los ejØrcitos 
del continente con miras a construir un �hemisferio militarmente 
cerrado bajo la dominación americana�.26 Este debía de responder 
ante cualquier ataque exterior, que, lógicamente, vendría del bloque 
comandado por la URSS. 

Con el TIAR se impone al anticomunismo como guía de las 
acciones de los gobiernos y ejØrcitos americanos. Era el resumen de 
la doctrina Truman y de su �Guerra Fría�: �La seguridad de Estados 
Unidos estÆ en juego por todas partes donde el comunismo amenaza 
con imponerse a los países libres�.27

Es de destacar que el marco estatutario del TIAR lo redactó el 
ex presidente y embajador en Washington, el colombiano Alberto 

25 Gerald Haines: The Americanization of Brazil. SR Books, Lanham, 1989.
26 David Green: The Containment of Latin America. Ed. Quadrangle, Chicago, 

1971.
27 Maurice Lemoine: Les 100 portes de l�AmØrique Latine. Les Editions de 

l�Atelier/Editions OuvriŁres, París, 1997.
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Lleras Camargo. Era natural, entonces, que el gobierno de BogotÆ 
fuera el primero en �rmar un nuevo convenio militar con el de 
Estados Unidos bajo los principios del TIAR. Ello da una idea de la 
compenetración en los ideales e intereses de ambas partes. 

En su estrategia de poder, al TIAR vino a sumarse la reorgani-
zación de los servicios secretos estadounidenses, tambiØn en 1947. 
De ahí nace la Central Intelligence Agency (CIA) y AmØrica Latina 
recibiría toda su in�uencia y devastación. 

En diciembre, el presidente Truman �rma la Directriz NSC-4, de 
Seguridad Nacional, donde su apØndice A ordenaba al director de 
la CIA emprender �acciones encubiertas en apoyo a la política anti-
comunista americana�. La �acción encubierta� era de�nida como: 
�actividad clandestina con el �n de in�uir en gobiernos extranje-
ros, acontecimientos, organizaciones o personas, en apoyo a la polí-
tica exterior de Estados Unidos, realizada en tal forma que no se 
advierta la participación de Estados Unidos�.28

Y si se llegaba a �advertir� la mano de Washington, la misma 
directriz ordenaba poner en funcionamiento obligado el concepto 
de la �mentira plausible�, el negar todo, que se convirtió en dogma 
dentro de la diplomacia de este país.29

En estos primeros y agigantados pasos, el marco ideológico de 
la �Guerra Fría� con su Caballo de Troya, el anticomunismo, quedó 
concreto y neto en abril de 1948. Y fue precisamente en BogotÆ, 
durante la Novena Conferencia Panamericana, bajo la Øgida del 
general George Marshall. Es en esta que la Unión Panamericana 
toma el nombre de Organización de Estados Americanos (OEA).

Ahí se de�nieron las líneas de las futuras relaciones de Estados 
Unidos con los demÆs países del continente en lo político, econó-
mico y social. Pero tambiØn en lo militar, al dÆrsele piso jurídico-
político al Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca con 
la creación de la Junta Interamericana de Defensa y el Colegio 

28 National Security Council Directive 10/02. Citado en Informe Final del 
ComitØ Church, 1976. Tomado de Frances Stonor Saunders. La CIA y la 
Guerra Fría Cultural. Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 2003.

29 ˝dem.
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Interamericano de Defensa, que articularían las orientaciones 
militares estadounidenses. 

Y si quedaban dudas de la con�anza estadounidense en la 
oligarquía colombiana, Lleras Camargo es designado para reem-
plazar al estadounidense Rowe Leos, quien había pasado 26 aæos al 
frente de la Unión. El colombiano sería el secretario general de una 
organización continental donde solo Estados Unidos tenía el dere-
cho de tomar cualquier medida �de legítima defensa�, sin consultar 
con los otros Estados. 

No puede olvidarse que el �Departamento de Estado vigila 
muy de cerca la selección de la persona que ocupa el secretariado 
general de la Organización�, pues tiene que ser �el hombre de 
Washington�.30

30 Claude Julien: L�Empire Americain. Éditions Bernard Grasset, París, 1968.
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las sombras de la violencia

Jorge EliØcer GaitÆn

 El parlamentario Jorge EliØcer GaitÆn Ayala sacudía con su 
oratoria encendida no solo al Congreso, denunciando a la oligar-
quía colombiana ahí representada, sino en las plazas pœblicas. En 
ellas las gentes del pueblo, liberales pero tambiØn conservadores, 
se congregaban masivamente para escucharlo, pues Øl les contaba 
que los enemigos del pueblo colombiano estaban en las dirigencias 
de ambos partidos. GaitÆn sostenía: �el pueblo no tiene dos partidos, 
sino que ha sido partido en dos.�

Así fue despertando un sentimiento de clase y la descon�anza 
en los poderosos. A pesar de los otros dirigentes, el apoyo popular 
lo llevo a ser mÆximo dirigente del Partido Liberal, por lo cual se 
convirtió en un real peligro para la Ølite.

El hecho de que GaitÆn militara en las �las liberales estaba lejos 
de tranquilizar a la burguesía. El líder popular había dicho en 1935 
que ingresaba al partido �a la manera del Caballo de Troya�.1 La 
oligarquía conocía esta posición tÆctica. Sabía que estaba utilizando 

1  Colectivo de autores: Once Ensayos sobre la Violencia.. Editorial Centro 
GaitÆn/ Fondo Editorial Cerec, BogotÆ, 1985.



El terrorismo de Estado en Colombia///Hernando Calvo Ospina

60

las estructuras del partido para tomÆrselo, y desde allí invitar a la 
unidad popular en su contra. 

El 16 de mayo de 1946, el embajador de Estados Unidos en 
BogotÆ, John C. Wiley, enviaba un informe al Departamento de 
Estado. En la misiva se pueden deducir los �peligros� que represen-
taba GaitÆn:

[...] Quienes lo conocen aseguran que Øl no quiere a los Estados 

Unidos. GaitÆn se ha pronunciado a favor de la nacionalización de 

la banca, cervecerías y empresas de servicios pœblicos y otras for-

mas de socialismo de Estado, lo cual con el tiempo, puede incluir 

la industria del petróleo [...] Conociendo su propia habilidad para 

manejar las emociones de los desposeídos, estÆ decidido a coger 

la oportunidad que le brinda el amplio descontento de las gentes 

para asumir el control del Partido Liberal, y si puede, del Gobier-

no. Como van las cosas, podría ganar la presidencia mediante el 

proceso democrÆtico. No obstante existe la creencia general de que 

sus escrœpulos no lo prevendrían para usar otros medios, si fuera 

necesario [...] Los Estados Unidos deben observarlo con cuidado y 

tacto. Puede ser que vuelva al camino correcto y sea de gran ayuda 

[...] TambiØn puede convertirse, fÆcilmente en una amenaza, o al 

menos, en una espina clavada en nuestro costado. Es un hombre 

pequeæo de una gran estatura [...]2

Con la llegada a la presidencia del conservador Mariano Ospina 
PØrez (1946-1950), la violencia se extendió como fuego en hierba 
seca. En varias regiones al oriente del país las autoridades civiles 
conservadoras y eclesiÆsticas reclutaron delincuentes, prófugos y 
bandidos para la policía política,3 que por su actuación empezó a 
conocerse como la �Gestapo criolla�. 

2 ˝dem.
3 Ramsey Russell: Guerrilleros y Soldados. Editorial Tercer Mundo, BogotÆ, 

1981.
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Existía una particularidad que se venía dando desde el prece-
dente gobierno, que había sido liberal: los campesinos mÆs perse-
guidos eran liberales gaitanistas.

El país rural se desangraba. El 7 de febrero de 1946 GaitÆn llama 
a realizar la �Marcha por la Paz�. En completo silencio, ondeando 
banderas enlutadas, una multitud nunca antes vista marchó hasta 
la Plaza de Bolívar, frente a la sede presidencial. En un discurso que 
pasaría a conocerse como la �Oración por la Paz�, el líder elevó su 
indignada voz contra la criminalidad o�cial.

En el nombramiento de los delegados a la IX Conferencia 
Panamericana se volvió a demostrar que no había divergencias 
estratØgicas en las alturas. TambiØn se constató el desprecio sentido 
hacia GaitÆn. De una parte, los elegidos eran dirigentes de ambos 
partidos, encabezados por el mÆs reaccionario de los conservadores, 
Laureano Gómez Castro. De otra, a GaitÆn no se le consultaron los 
nombres de los elegidos liberales a pesar de ser el jefe del partido. 
Todo se hizo a sus espaldas, aunque no se oponía a la Conferencia.4

El 29 de marzo de 1948 llega a BogotÆ el general George Marshall, 
encabezando la delegación estadounidense a la Conferencia, que 
se iniciaba al día siguiente. El país se hallaba al borde de la guerra 
civil; reinaba el terror en las regiones; la capital estaba llena de 
refugiados que habían huido del campo, ignorados totalmente por 
el Estado.

El ìbogotazoî. Nace la ìGuerra Fríaî

 El 9 de abril, al medio día, es asesinado Jorge EliØcer GaitÆn 
en una calle capitalina. Moría quien había sabido interpretar la 
inconformidad popular, destruyØndose con Øl toda expectativa de 
evolución social. Se sacaba del camino a quien de seguro se elegiría 
presidente al aæo siguiente. 

GaitÆn pagaba con su vida el desafío al poder establecido, a la 
oligarquía, a la dirigencia bipartidista y eclesial. Se le cobraron las 

4  Vernon Lee Fluharty: La Danza de los Millones..., Ob. cit.
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denuncias contra los abusos de las empresas estadounidenses a los 
trabajadores colombianos y a la nación.

El pueblo se levantó en rebelión pero sin dirección política, 
aunque los hechos demostraron que entendía muy bien quiØnes 
eran los responsables del crimen: el cadÆver del pobre infeliz que 
acribilló a GaitÆn fue arrastrado por las multitudes enfurecidas 
hasta el palacio presidencial, y ahí lo tiraron.

La ira del pueblo se centró principalmente en ataques e incen-
dios a los símbolos de poder: la Nunciatura Apostólica, dos conven-
tos de monjas, el Palacio de Justicia, la Procuraduría de la Nación, la 
Gobernación, el Ministerio de Educación, la sede presidencial, pero 
tambiØn el Capitolio, sede de la Conferencia Panamericana, entre 
otras. 

La noticia se regó como pólvora, y otras ciudades empezaron 
a vivir las mismas revueltas. Los informes o�ciales hablan de casi 
3 000 muertos durante los primeros tres días. Lo que signi�ca que 
debió de ser el doble. 

Ese asesinato volvió a demostrar que, ante la defensa de sus 
intereses de clase, la oligarquía estaba por encima de los partidos: 
los líderes liberales, temerosos y acobardados por la reacción popu-
lar, no tardaron muchas horas en llegar hasta donde se encontraba 
el presidente Ospina PØrez, su gran �enemigo�. Fueron a brindarle 
su total respaldo, en �gesto patriótico�, para ayudar a poner �n a la 
insurrección que estaba tocando a la puerta de sus mansiones. De 
12 ministerios, seis les fueron entregados.

Segœn el gobierno, ¿quiØnes fueron los autores intelectuales? 
Sin siquiera hacer la pantomima de una investigación, la versión 
o�cial fue categórica, y coincidía con la utilizada regularmente 
para explicar de donde provenía el descontento popular: a GaitÆn 
lo mataron los �comunistas�. Para demostrar que no se mentía, 
aunque sin una sola prueba, se rompieron relaciones diplomÆticas 
con la Unión SoviØtica. 

Pero existía una razón determinante, altamente política, que no 
se expuso pœblicamente en la toma de tal decisión: las resolucio-
nes emanadas de la IX Conferencia Panamericana, y que quedaron 



63

Capítulo III

plasmadas en la constitución de la OEA, crearon el marco mundial 
de la �Guerra Fría�, y esa ruptura con la URSS podría tomarse como 
el primer acto concreto. El asesinato de GaitÆn �comprobaba� en 
vivo y en directo que la URSS y su comunismo, eran el peligro para 
la paz, la democracia, la libertad y el cristianismo.

Los fundamentos esenciales de la OEA, que fueron redactados 
y presentados por la delegación colombiana, incluyeron:

Que por su naturaleza antidemocrÆtica y su tendencia intervencio-

nista, la actividad política del comunismo internacional o cualquier 

doctrina totalitaria es incompatible con el concepto de libertad 

americana [...] De cada país del Continente se deben erradicar o 

impedir actividades[�] que tiendan a derrocar sus instituciones 

por fuerza, o a fomentar desorden en su vida política domØstica 

[...]5

Como la tesis sobre el asesinato de GaitÆn por los soviØticos no 
se sostuvo por mucho tiempo, en los aæos sesenta otra apareció. 
El día del crimen estaba en BogotÆ un joven �izquierdista� parti-
cipando de un congreso universitario: el cubano Fidel Castro Ruz. 
Nunca se han mostrado los mínimos indicios de culpabilidad o 
complicidad, pero tal seæalamiento sí ha servido en las campaæas 
internacionales difamatorias contra Øl y la Revolución que lidera.

El secreto mejor guardado en Colombia son los nombres de 
los que prepararon y dieron la orden del asesinato. Tan solo en la 
inmensa mayoría del pueblo quedó una certeza: la oligarquía libe-
ral-conservadora fue la culpable. 

Extraæamente, el gobierno estadounidense se ha negado a 
desclasi�car la información que tiene sobre ello, a pesar que ya han 
pasado casi sesenta aæos, y a los 25 se desclasi�can los documentos 

5  Pierre Gilhodes: �El 9 de abril y su contexto internacional�. En este artí-
culo se demuestra el aprovechamiento político de las delegaciones esta-
dounidense y colombiana del asesinato de GaitÆn. Pero, en particular, de 
las repercusiones dentro del contexto anticomunista y de la �Guerra Fría� 
que se desencadenaría a nivel mundial. Anuario colombiano de historia 
social y de la cultura, N°. 13-14, BogotÆ, 1985-1986.
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de seguridad nacional.6 Son muchos los investigadores que no han 
excluido la participación de la CIA que, reciØn creada, hubiera 
tenido en ese asesinato político su gran bautizo. Washington, como 
lo dictara la directriz de Seguridad Nacional de Truman, en la 
mentira plausible, siempre ha negado cualquier participación.

La �Øpoca de la violencia�

En las ciudades colombianas el enardecido y adolorido pueblo 
fue rÆpidamente aplastado de manera sangrienta. La dirigen-
cia liberal hÆbilmente responsabilizó de manera global al Partido 
Conservador por el asesinato de GaitÆn. Todo estaba dispuesto para 
que los liberales de abajo se despedazaran con los conservadores 
de abajo.

En el campo la vida dejó de valer. La tierra se volvió sepulcral. 
Las matanzas se convirtieron en fenómeno de ocurrencia ordina-
ria, donde se arrasaban pueblos enteros. Ochenta, cien, hasta ciento 
cincuenta campesinos se llegaron a contar, asesinados y hasta 
despedazados, en una sola matazón.7

Los medios informativos, pertenecientes a la Ølite del biparti-
dismo, eran un campo de batalla, donde las balas se cruzaban en el 
papel o en las ondas.

Los políticos continuaron en su macabra tarea de incitar los 
odios. Durante las sesiones del Congreso, transmitidas por radio, los 
discursos de los parlamentarios llamaban a la venganza, a la acción 
violenta, sin tan siquiera molestarse por argumentar políticamente. 
Eran enfermizamente provocadores. El 8 de septiembre de 1949 se 

6  DespuØs de varios aæos de litigio, el abogado estadounidense Paul Wolf, 
que investiga sobre los responsables intelectuales del asesinato de Gai-
tÆn, logró que el FBI le entregara casi mil pÆginas; la mayoría de ellas 
poco relacionadas con lo central de su investigación, pero conoció que en 
1972 habían destruido las que verdaderamente tenían que ver con la vida 
política del dirigente. Por su parte, la CIA se ha negado a desclasi�car 
documentos aduciendo �razones de seguridad nacional�.

7  GermÆn GuzmÆn Campos; Orlando Fals Borda; Eduardo Umaæa Luna: La 
Violencia en Colombia.. Estudio de un proceso social..., Ob. cit.
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vivió una jornada a tiros entre senadores, luego de haberse voci-
ferado atrocidades, la cual fue seguida por la radio en todo deta-
lle. DespuØs de esto, se prohibió el ingreso de revólveres, pero las 
armas habladas seguían esgrimiØndose.

En el Congreso no se creaban leyes: se decretaban muertes. El 
ministro de Gobierno no tuvo problema en gritar en ese recinto que 
se debía de lograr la imposición de la autoridad en el país �a sangre 
y fuego�.8

Hasta el 9 de noviembre de 1949 el ejØrcito había tratado de 
mantener una actitud neutral en esta fase de la confrontación parti-
dista. Pero ese día el presidente Ospina PØrez disolvió el Congreso, 
y los liberales se retiraron del gobierno. Entonces le entregó a 
mandos militares los cargos ministeriales que tenían que ver con 
el orden pœblico y la represión: Gobierno, Justicia y Guerra. Las 
Fuerzas Armadas se vieron lanzadas al escabroso y violento esce-
nario político.

Ese mismo noviembre de 1949, con las instituciones �scaliza-
doras disueltas, en medio de la intimidación militar en las ciudades 
y la criminalidad policial en los pueblos se realizaron elecciones. 
Ante la abstención liberal y la clandestinidad obligada del Partido 
Comunista, salió elegido el �gran inquisidor� y falangista Laureano 
Gómez Castro: 1 140 000 votos contra 25. 

El 20 de julio de 1950, demostrando que su oposición a Estados 
Unidos era cosa del pasado, el presidente anunció que su �política 
sería pro norteamericana, pro Naciones Unidas, anticomunista y 
antiviolencia�.9 Los tres primeros se cumplieron a cabalidad, e inci-
dieron notablemente en el futuro del país.

Si la expulsión de la delegación soviØtica de Colombia había 
sido la primera confrontación diplomÆtica de la �guerra fría�, la 
guerra de Corea era la primera militar. Y Colombia volvía a estar al 
lado de Estados Unidos.

8  Álvaro Valencia Tovar en Arturo Alape: La Paz, la Violencia: Testigos de Excepción. 
Ed. Planeta, Bogotá, 1985.

9  Ramsey Russell: Guerrillero y soldados, Ob. cit.
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Desde mayo de 1951 hasta octubre de 1954, el Batallón Colombia 
participó bajo el mando estadounidense, y con un patØtico encubri-
miento de la reciØn creada ONU, en la guerra de Corea. Fue el œnico 
país latinoamericano que envió tropas al país asiÆtico, decisión 
apoyada por los liberales, y en especial por el periódico El Tiempo. 

El ministro de Guerra colombiano expresó para la ocasión:

Estamos luchando en Corea con otras naciones libres del mundo 

en defensa de nuestra libertad: la plaga del comunismo existe to-

davía en Colombia [...] hemos sido incapaces de erradicarlo total-

mente a pesar de nuestros esfuerzos dentro del mÆs puro tipo de 

democracia.10

Con la participación en esa lejana guerra el gobierno colom-
biano logra parte de lo buscado: en abril de 1952 �rma con Estados 
Unidos el Pacto de Asistencia Militar (PAM), el primero de su tipo en 
AmØrica Latina. Inmediatamente el ejØrcito empezó a recibir arma-
mento que sería utilizado en el con�icto interno. Es tal el Ænimo que 
despiertan esas armas, que el gobierno ofrece el envío suplemen-
tario de tropas con miras a lograr otras, y mÆs adiestramiento.11 De 
esta forma se inició el a�anzamiento de la relativa y dØbil depen-
dencia militar externa que el ejØrcito colombiano había tenido 
hasta entonces con el estadounidense. A partir de este �pacto� las 
Fuerzas Militares recibieron, entre 1961 y 1967, un subsidio de 60 
millones de dólares que lo colocaron en el tercer receptor de este 
tipo de ayuda, despuØs de Brasil y Chile.

La Iglesia Católica azuza la violencia partidista

El presidente Laureano Gómez Castro, desde antes de llegar a 
la presidencia, no dejaba de insistir por su periódico El Siglo que 
�los culpables del hecho [el asesinato de GaitÆn] fueron el ateismo 
10  Alain RouquiØ: El Estado Militar en AmØrica Latina. Ed. Siglo XXI, MØxico, 

1984.
11  Elsa Blair Trujillo: Las Fuerzas Armadas. Una mirada civil, Ob. cit.
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y la barbarie comunistas.�12 Se daban esas graves acusaciones a un 
pueblo altamente católico. Y ese �comunismo ateo� estaba represen-
tado por el Partido Comunista y la corriente gaitanista del Partido 
Liberal, que ya era mayoritaria a su interior. Contra estos se en�ló la 
violencia estatal. 

Así la guerra religiosa marchó a la par de la partidista. Se mataba 
bajo el signo de la cruz, gritando �¡Viva Cristo Rey!�. 

¿QuØ hacía la jerarquía católica?: �La Iglesia con su enorme poder 
apoyó y estimuló la persecución contra los liberales. Varias iglesias 
rurales fueron decoradas con el retrato de Laureano Gómez [...]�13 
A muchísimo liberal, creyente como el mÆs conservador, los curas le 
negaban los sacramentos, tan determinantes dentro de su fe.

Otras congregaciones religiosas, bastante marginales en la 
sociedad, sufrieron la crueldad de la cruzada. Fueron mÆs de 100 
los protestantes asesinados, o cuya mano derecha fue cortada �por 
las fuerzas de represión. Pero la Iglesia no censuró este acto de 
barbarie�.14

Ellos, los violentados, cristianos de seguro todos, �dejaron su 
estigma especialmente en el œnico poder espiritual y político que 
hubiera podido desarmar al gobierno y a los partidos. Pero en vez 
de actuar por razones religiosas y humanas, la Iglesia actuó �por 
razones políticas�.�15

Desde las ciudades, las o�cinas, las mansiones, los clubes, se 
azuzaba, se instigaba, para que los campesinos se las siguieran 
arreglando con escopetas, puæales y machetes.

Las aldeas incendiadas, los niæos mutilados en las escuelas, las 

cÆrceles repletas de prisioneros sin juzgar y sin abogado, hombres 

12  FernÆn GonzÆlez: La Iglesia Católica y el Estado Colombiano (1930-1985). 
Ed. Planeta. BogotÆ, 1989.

13  Catalina Reyes: El Gobierno de Mariano Ospina PØrez. Ed. Planeta, Bogo-
tÆ, 1989.

14  Vernon Lee Fluharty: La Danza de los Millones..., Ob. cit.
15  Antonio García: GaitÆn y el problema de la Revolución Colombiana. Ed. 

Artes GrÆ�cas, BogotÆ, 1955.
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castrados a sangre fría y otros torturados en los calabozos de la 

policía, mujeres muertas despuØs de haber sido sometidas a la ig-

nominia [...]16

Los sobrevivientes en medio de llantos juraban vengan-
zas. Llegaron para asesinar a bebØs, destrozar el vientre de una 
mujer embarazada para acabar con la �semilla� de un nuevo libe-
ral o conservador. Se exhibían los pedazos de cuerpos en las plazas 
pœblicas como escarmiento, o como forma de intimidación.

Las familias se metían al monte a esconderse. Se iban aban-
donando todo lo poco que tenían: el rancho, la tierra, los animales. 
QuizÆ les acompaæaba un cruci�jo y unas ollas. No pocas veces 
debían eliminar a los animales que llevaban por hacer ruido, como 
el perro o los gallos. En los momentos de acorralamiento, del peli-
gro cercano, a los niæos se les suplicaba de no llorar a pesar del 
hambre y el miedo. Debían de vivir en el silencio de día, hacer la 
comida en las noches evitando de no hacer mucho humo para no 
ser detectados.

Pero muy pronto nació la resistencia. Una resistencia armada 
espontÆnea, parida necesariamente en el campo. 

Cuando en Colombia el Partido Comunista llamó a la autode-
fensa de las masas, noviembre de 1949, en algunas regiones ya reto-
æaba entre liberales gaitanistas. Porque la alternativa era resistir o 
perecer.

El presidente Gómez Castro, al darse cuenta que había nacido 
una resistencia a la guerra política y religiosa que encabezaba, 
decretó que todo el que se opusiera a las Fuerzas Armadas sería 
considerado �bandido�, autorizando las ejecuciones sumarias 
cuando los o�ciales lo considerasen necesario. Esto no amilanó la 
rebeldía popular.

16 ˝dem.
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La guerrilla en los llanos

Los habitantes del llano, ese inmenso mar de tierra plana que 
hace frontera con Venezuela, fueron los primeros que se levanta-
ron en armas. Confrontaron, inicialmente, a grupos compuestos por 
civiles y policías, organizados por la policía política. En la prolife-
ración de esas bandas jugaron un papel decisivo los latifundistas y 
ganaderos, quienes estaban deseosos de arrebatar las tierras recu-
peradas por el llanero cuando las reformas de López Pumarejo. 

La sublevación se fue extendiendo a otros lugares del país, 
con un tímido y descon�ado apoyo de las dirigencias liberales en 
BogotÆ.

En 1951 se da un hecho importante en la lucha contra los insu-
rrectos: la policía, que hasta ese momento estaba siendo asesorada 
por una misión de la Scotland Yard, pasa de nuevo a quedar tempo-
ralmente bajo el mando de las Fuerzas Armadas. Así los militares 
obtienen todo el control de la fuerza represiva.

La sublevación se fue extendiendo a otros lugares del país, con 
un tímido y descon�ado apoyo de las dirigencias liberales en BogotÆ. 
Despuntando 1952 se prepara la mÆs grande acción militar de la 
primera guerra de guerrillas. Las Fuerzas Militares contaban con 
aviones, bombarderos, lanchas �uviales, �equipos modernos que 
recibían de Estados Unidos�.17 Y se lanzaron miles de soldados 
contra el 90% de la población llanera que estaba fuera del control 
gubernamental. 

La agresión militar hizo que los insurgentes pasaran de la acti-
tud defensiva a la ofensiva, teniendo su punto mÆs alto en julio de 
1952 cuando atacaron a una columna militar, dando de baja a casi 
100 soldados.

Ante el fracaso militar el gobierno busca la negociación. Los 
llaneros, que estaban en proceso de organizar la unidad, piden el 
retiro de la tropa, tierras, crØditos y educación gratuita. El gobierno 
se niega y recrudece la represión. 

17  Rafael Pardo Rueda: La historia de las guerras. Ediciones B, Colombia, 
BogotÆ, 2004.
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Fueron operaciones a ciegas al no haberse tomado la moles-
tia de comprender el papel que jugaba la población en el mante-
nimiento y reproducción de la guerrilla. Las Fuerzas Armadas no 
estaban preparadas para este tipo de desafío popular. La tÆctica de 
exterminio que se practicó contra los no combatientes fue de lo mÆs 
contraproducente.

Para la dirigencia liberal en BogotÆ, que había impulsado 
la formación de la mayoría de las guerrillas, empezó el dolor de 
cabeza cuando estas quisieron pensar y decidir por sí solas. Ya era 
bastante que la mayoría de líderes guerrilleros fueran gaitanistas, 
y/o admiradores de las reformas de López Pumarejo. La preocu-
pación mayor llegó cuando las guerrillas decidieron coordinarse al 
nivel nacional.

En agosto de 1952 se da la Conferencia de BoyacÆ, donde parti-
ciparon representantes de casi todos los grupos liberales alzados 
en resistencia, que para ese agosto de 1952 se calculaban en unos 20 
000. Esta primera cumbre guerrillera dejó constancia de la necesi-
dad de luchar por un programa de reivindicaciones mínimas, donde 
sobresalía la reforma agraria y el desarrollo de programas sociales. 
Una Comisión Nacional Coordinadora es elegida. 

A esta cumbre no asiste ningœn representante de las guerrillas 
del llano, que eran las mÆs numerosas, mejor organizadas y arma-
das, por prohibición expresa de la dirigencia liberal. Aunque las 
guerrillas liberales eran mayoritarias en el país, al encuentro no 
asiste ningœn alto representante del partido. AdemÆs, despuØs de la 
Conferencia, se les da la orden de no aplicar las decisiones.

Un mes despuØs los llaneros hacen la suya. En ella se promulga 
la Primera Ley del Llano, que llamaba a luchar por reformas socia-
les y económicas. Igualmente se lanza un ultimÆtum a la Dirección 
Liberal Nacional para que decida una política clara sobre su lucha 
y aspiraciones.

Los llaneros fueron perdiendo la esperanza en el apoyo de la 
dirigencia liberal en BogotÆ al conocer de sus coqueteos con los 
conservadores. Ya en octubre de 1951 se había dado la �Declaración 
de los Directorios Políticos�, como se le llamó a una tentativa de 
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entendimiento entre las dirigencias18, la cual estaba tan por encima 
del desangre nacional, que no tuvo ninguna repercusión entre el 
pueblo. 

No era un secreto que a �nes de 1952 la dirigencia liberal en 
BogotÆ se había reunido con dirigentes conservadores, encabeza-
dos por el nefasto ex presidente Ospina PØrez. Coincidencialmente, 
por las mismas fechas los diarios liberales El Tiempo y El Espectador 
�no publicaban sino noticias que fu eran adversas u hostiles a las 
guerrillas.�19

Cada día que pasaba, los llaneros en armas comprendían que 
una cosa era los intereses de la dirigencia, y otra los de ellos: y que 
estos no se cruzaban.

Un dirigente guerrillero dijo sobre el apoyo que esperaban:

Fuimos a pedirlo humildemente, luego a gritos. En vano. Se nos re-

comendó prudencia y se nos dijo, el poder ¿Para quØ?� Asistimos a 

reuniones de revolucionarios de salón, de terroristas y de golpes de 

Estado. Fracaso absoluto. Tocamos todas las puertas y solo escucha-

mos negativas. Comprendimos muy bien que la doctrina y los pro-

gramas que tanto buscÆbamos no estaban contenidos en ninguna 

de nuestras directivas del partido, ni escritos en libro alguno, ni en 

otra parte distinta que en la esencia de nuestra lucha [...]20

Si las dos conferencias guerrilleras pusieron en sobre aviso a 
las oligarquías bipartidistas, la promulgación de la Segunda Ley 
del Llano, en junio 1953, las sacudieron. Esta dispuso el avance de 
la lucha armada como forma de lograr avances sociales y políticos 
favorables. Esos propósitos rebasaban los marcos de la confronta-
ción bipartidista, convirtiØndose en una real amenaza para las Ølites.

18  El Espectador, BogotÆ, 6 de octubre de 1951, El Siglo, BogotÆ, octubre 7 de 
1951.

19  Eduardo Franco Isaza: Las Guerrillas del Llano. Ed. Círculo de Lectores, 
BogotÆ, 1986.

20  Eduardo Franco Isaza en Arturo Alape: La Paz, la violencia..., Ob. cit.
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Esa Ley le con�rmó a la dirigencia liberal la necesidad de seguir 
desligÆndose del accionar insurgente, y la urgencia de continuar 
confabulando con el conservatismo contra los insurrectos.

Los prohombres liberales, hasta ayer tan valerosos, exigentes e in-

satisfechos, o se recluyeron en sus casas y particulares ocupacio-

nes, u optaron por la circunspección, la moderación, las buenas ma-

neras, la cabeza fría, los amistosos acercamientos y los respetuosos 

memoriales. Fue de esta guisa como, con el tÆctico consentimiento 

de los jerarcas liberales, en el lØxico conservador, que era el lØxico 

o�cial, guerrillero y bandolero se hicieron sinónimos.

El gobierno decía que luchaba contra bandoleros, salteadores, mal-

hechores: y el liberalismo o�cial decía que no fueran a confundir al 

liberalismo autØntico, con esos malandrines.21

No había duda de que la traición estaba en marcha: �A los 
hombres en armas que los amos habían seducido, envalento-
nado, cohonestado y encubierto, los llaman ahora �bandoleros� 
y con este tØrmino se crea toda una mentalidad de características 
punitivas.�22

Las bandas parapoliciales y los �pÆjaros�

Se empieza a implementar tÆcticas novedosas de contrague-
rrilla, destacÆndose el paramilitarismo. El mando militar, con el 
visto bueno del civil, asume la necesidad de tener a la población 
de su lado, aunque se comete un grave error debido al desprecio 
que le inspira: busca su apoyo contra la guerrilla, pero no le importa 
ganÆrsela políticamente. 

Con el aporte económico de latifundistas y ganaderos el ejØrcito 
incrementa las �guerrillas de la paz�, que eran las bandas parapoli-

21  Juan Lozano y Lozano �Prólogo� a Las Guerrillas del Llano. Eduardo Fran-
co Isaza, Las Guerrilleras del Llano, Ob. cit.

22  GuzmÆn Fals Umaæa: La violencia en Colombia..., Ob. cit.
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ciales ya existentes, pero tambiØn las conformadas por militares y 
ex guerrilleros arrepentidos. 

Es una experiencia localizada en los llanos, que no tardaría 
en ser nacional. Este mØtodo contrainsurgente tomaba forma en 
Colombia de manera casi empírica, forzado por el camino inespe-
rado que habían tomado las luchas partidistas. Como en 1928 con 
la �Ley Heroica�, no se había necesitado de la asesoría estadouni-
dense, o de otro país, para la elaboración de la estrategia contra el 
�enemigo interno�.

Mientras en el departamento del Valle, al occidente del país, al 
extremo opuesto de los llanos, se había parido otra especie de para-
militar en la guerra partidista, que pronto pasó a ser utilizado para 
combatir a los insurgentes.

El 28 de octubre de 1949 el gobernador conservador �convocó a 
una reunión en su despacho a los gremios, a los ganaderos y hacen-
dados para proponerles la creación de un cuerpo de policía privado, 
con unas trescientas unidades dotadas y pagadas con fondos de los 
propietarios [...]�23

Así grupos de conservadores armados empezaron a ejercer labo-
res de �guardia cívica�. Policías sin ser policías, que asumieron asuntos 
que competían al Estado, desde la acción represiva hasta el impartir 
justicia.24  Su acción criminal se centró contra los liberales gaitanistas. 

Estas �guardias� pasarían a respaldar la actividad de siniestros 
y terribles personajes, cuyo modelo modernizado sigue deambu-
lando masivamente por Colombia.

De repente aparece un nombre antes desconocido que encarna la re-

plica al guerrillero: el �pÆjaro� [...] Integra una cofradía, una ma�a de 

desconcertante e�cacia letal. Es inasible, gaseoso, inconcreto, esencial-

mente citadino en los comienzos. Primero solo opera en forma indivi-

dual, con rapidez increíble, sin dejar huellas [...] Se seæala a la víctima 

que cae infaliblemente. Su modalidad mÆs próxima es la del sicario. 

23 Darío Betancur y Marta García: Matones y Cuadrilleros, Ed. Tercer Mundo, 
BogotÆ, 1990.

24 ˝dem.
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Al principio no asesinan infelices, sino a gente sindicada de apoyar 

la revolución [...] Asesinar a alguien constituye un �trabajo�. Al pÆ-

jaro se le llama para �hacer un trabajito� [...] Es un Ku Klux Klan 

criollo de �chas intercambiables que van siempre �volando� de un 

lugar a otro [...] Los �pÆjaros� rebasan al �n el perímetro urbano, 

vuelan a la zona rural y emigran a otras zonas del país[...]25

La oligarquía crea la dictadura

Desde �nes de 1952 y durante los primeros cinco meses de 1953, 
�los grupos de la clase alta colombiana, por medio de sus órganos 
de difusión, desarrollaron progresivamente una política promilitar 
sistemÆtica, tendiente a recalcar el papel patriótico� de las Fuerzas 
Armadas. Se presentaba a los militares como �el soporte sobre el que 
descansaban las instituciones democrÆticas y hablaban del deber 
que tenían de mantenerlas y resguardarlas de sus enemigos�.26

Es al momento de contactar directamente a algunos mandos 
militares, que quedó claro lo que se traían entre manos las Ølites 
bipartidistas: les pidieron dar un golpe de Estado. Es mÆs: fueron los 
grupos estratØgicos de la economía, representados en ambos parti-
dos, quienes presionaron a las Fuerzas Armadas para que rompie-
ran con lo que quedaba del esquema de legalidad estatal. 

¿Por quØ? La motivación esencial la describió el general JosØ 
Joaquín Matallana:

El pueblo se iba uniendo en contra del gobierno, la guerrilla crecía 

cada vez mÆs, y los partidos políticos tradicionales entendieron que 

por esta vía llegaría el caos a Colombia. Del odio liberal-conser-

vador, estÆbamos pasando al verdadero problema de la lucha de 

clases. Entonces surgió una alternativa militar y Rojas Pinilla llegó 

al poder.27

25 GuzmÆn Fals Umaæa: La violencia en Colombia, Ob. cit.
26 Francisco Leal Buitrago: Estado y política en Colombia, Ob. cit.
27 JosØ Joaquín Matallana en Olga Behar: Las Guerras de la Paz, Ed. Planeta. 
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El 13 de junio de 1953 el general Gustavo Rojas Pinilla lo asume. 
No asalta el poder: se lo entrega quienes estaban en di�culta-
des para manejarlo. �Fui encarecido, rogado, suplicado�, sostuvo. 
Jefe de toda la institución militar, acababa de pasar por la Junta 
Interamericana de Defensa en Washington. 

Hasta el pueblo, desesperado por la violencia, vio con buenos 
ojos este �arbitraje militar�. Brevemente una fracción conserva-
dora se opuso, siendo el Partido Comunista el œnico que rechazó 
tal acto, pero su incidencia era muy mínima en el ambiente político 
nacional.

La engaæosa ilegalidad del golpe del 13 de junio fue seguida por 

la legalidad de un gobierno que cuenta con el apoyo de todos los 

hombres de bien, de las Fuerzas Armadas, de los conservadores y 

liberales y sus jefes, de la Suprema Asamblea Constituyente, sos-

tendría el 16 de junio de 1953 El Colombiano, diario de Medellín. ( 

cursivas nuestras).

Siempre se habla de la �dictadura� de Rojas Pinilla, pero ademÆs 
de lo anterior:

Poco despuØs una Asamblea Constituyente [...] le dio validez al gol-

pe y emitió un acto legislativo que declaraba como legal el título 

de Rojas. Estableció tambiØn que este completaría el periodo pre-

sidencial el 7 de agosto de 1954. Luego prorrogaría el mandato por 

cuatro aæos.28

Estos �detalles� casi nadie los ha recordado.
A Rojas Pinilla lo instalaron como algo provisional, para que 

calmara las enardecidas fuerzas populares desatadas, mientras 
ejecutaba las políticas bipartidistas y del gran capital.

BogotÆ, 1985.
28 Rafael Pardo Rueda: La historia de las guerras, Ob. cit.
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La traición a las guerrillas liberales

La dirección liberal le ofrece al general la entrega incondicional 
de las guerrillas bajo su in�uencia, pero sin contar con ellas. Como 
prueba, hace pœblico un comunicado donde ordena su desmovili-
zación, precisando: �Rechazamos como inmoral y profundamente 
pernicioso para la nación y para el Partido cualquier acto tendiente 
a poner obstÆculos a la labor paci�cadora de las Fuerzas Armadas 
[...]�

Paradójicamente, Rojas Pinilla empieza a dar a los alzados en 
armas el trato político que no le dieron los civiles, incluida una 
amnistía. El general desplegó una gran campaæa publicitaria hacia 
los guerrilleros llamando a la concordia y la paz, con el apoyo de 
todos los medios informativos. Utilizó la consigna �Paz, Justicia 
y Libertad�, la misma que tenía el cabezote de un periódico de las 
guerrillas del llano. 

En un documento que hizo distribuir a todas las unidades mili-
tares, ordenó que quienes se presentaran y entregaran las armas: 
�los dejen en completa libertad, les protejan la vida, les ayuden a 
reiniciar sus actividades de trabajo.�29 Y se cumplió, por lo menos 
durante unos meses.

Era tal el deseo de paz, de reconciliación del pueblo colombiano, 
de parar el desangre, que los planes funcionaron aceleradamente. 
Eso fue lo esencial y no la amenaza de la dirigencia liberal, aunque 
la campaæa mediÆtica sí tuvo efectos entre los combatientes. 

Entre julio y septiembre de 1953, mÆs de 4 000 guerrilleros del 
llano entregaron las armas bajo el mando del ya mítico guerrillero 
liberal y gaitanista Guadalupe Salcedo. A nivel nacional fueron casi 
7 000. En ese corto tiempo se consiguió lo que nunca pudo la violen-
cia militar, menos la paramilitar. 

El 8 de septiembre los guerrilleros del llano le enviaron 
una misiva al general Rojas Pinilla, donde le decían que habían 

29 Diario de Colombia, BogotÆ, 20 de junio de 1953.
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depuesto las armas �con decoro bajo el amparo de vuestro gobierno 
y del pabellón de la patria [...]�

Para esos momentos, la cantidad de militares y �guerrilleros de 
la paz� caídos en combate en los llanos �entre 1950 y el golpe de 
Rojas Pinilla� fue de 390 y 115, respectivamente. Se estima que las 
víctimas civiles eran entre 10 mil y 15 mil.30

Fue gran triunfo político para el general, que se sumaba la 
buena situación económica debido a la bonanza cafetera. Esto se 
da cuando la guerrilla se estaba transformando en un movimiento 
político revolucionario, con una dirección independiente y conse-
cuente: un golpe maestro.

El abogado JosØ Alvear Restrepo, quien había sido uno de los 
ideólogos de las guerrillas llaneras, sin provenir de esa región, 
sostenía que era una trampa para matar mÆs fÆcilmente a los 
dirigentes guerrilleros, cuyo movimiento no había sufrido ni una 
derrota. Fueron muy pocos los que le hicieron caso. Fue encontrado 
misteriosamente ahogado en un río. Y su profecía no demoró mucho 
en empezar a cumplirse.

Las guerrillas al sur occidente del país, lideradas por comunis-
tas y liberales gaitanistas, aceptaron la propuesta de paci�cación de 
Rojas Pinilla pero sin entregar las armas. Estas propusieron diÆlo-
gos cuyo eje central enarbolaba la necesidad de reformas sociales 
y económicas bÆsicas, así como la distribución de la tierra, reivin-
dicaciones nada novedosas. Muchos de esos guerrilleros habían 
luchado por lo mismo en la dØcada de los 30. 

El general JosØ Joaquín Matallana recuerda que los guerrilleros 
en esas regiones del Tolima y Huila �eran mucho mÆs concientiza-
dos políticamente y vivían en zonas de tensión social mÆs evidente. 
Temían represalias y ataques si quedaban desarmados, pero 
ademÆs ya había en ellos la conciencia del enfrentamiento con el 
patrono y con la gente poderosa.�31 

30 Rafael Pardo Rueda: La historia de las guerras, Ob. cit.
31 JosØ Joaquín Matallana en Olga Behar: La guerra de la paz, Ob. cit.
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Las buenas intenciones duraron muy poco. No había pasado ni 
un aæo y la situación política empezó a degradarse. Las autoridades 
civiles y militares trasladaron a bandas de �pÆjaros� y �guerrilleros 
de la paz�, conocidos en esta zona del país como �chulavitas�, para 
que asesinaran a dirigentes agrarios y asediaran a otras poblacio-
nes. No hubo alternativa: los campesinos reactivaron la lucha de 
autodefensa, y en las cordilleras Occidental y Central saltaron las 
chispas que irían a encenderlas. 

Para el general Rojas Pinilla la solución fue realizar un opera-
tivo militar inmenso a comienzos de 1955, luego de declarar las 
regiones como �zona de operaciones militares�, dando inicio a lo 
que se conoció como la �Guerra de Villarrica�. DespuØs de meses de 
combates, lo œnico que consiguió fue que la confrontación se exten-
diera a otras zonas del país.

El general Matallana, que participó en las operaciones milita-
res, recuerda que se metieron unos 4 000 hombres apoyados por 
artillería, y mÆs de 50 aviones. El militar sostiene que la �población 
respondió porque entendía que el gobierno volvería para quitar-
les las tierras que habían recuperado desde el tiempo de López 
Pumarejo�. La gente se defendió con,

escopetas, fusiles, machetes, con todo lo que tuvieran [...] Toda la 

población de la región estaba comprometida en la defensa, y si no 

tenían arma a la mano, estaban dispuestos a pelear y apoyar a los 

que tenían armas [...] Hubo numerosas bajas en el ejØrcito.32

Como no pudieron quebrar la resistencia de esos campesinos, 
el ejØrcito optó por sacar a la población no combatiente, arriÆn-
dola como si fuera ganado hacia las partes altas y gØlidas, inten-
tando cortar el apoyo a los guerrilleros. AdemÆs, con el fØrreo cerco 
impuesto por los militares para evitar el ingreso de alimentos, llega-
ron las hambrunas. 

32 JosØ Joaquín Matallana en Arturo Alape: La Paz, la violencia..., Ob. cit.
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A pesar de ello la resistencia de los campesinos se prolongó 
cerca de tres aæos, y no se logró su derrota.

En esos momentos el ej®rcito contaba con un grupo selecto de oýciales y 
suboýciales, veteranos de Corea, con moderno armamento recibido de Estados 
Unidos.

AdemÆs, segœn el propio ejØrcito colombiano, se creó una unidad 
especializada denominada Lanceros. �Fue creada como parte de la 
reforma de los sistemas militares efectuada dentro de las armas del 
ejØrcito colombiano, ante la aparición en el plano nacional de moda-
lidades de lucha con tÆcticas de combate irregular. Frente a esa situa-
ción el comando del ejØrcito en 1955 tuvo el acierto de enviar a comi-
sión de estudios a Fort Bening, Estados Unidos, a un grupo de o�cia-
les donde adelantaron el curso de ranger (sic), por considerarlo como 
el mÆs indicado para la adquisición de la tØcnica de combate irregu-
lar, toda vez que se les capacitaría como comandantes de pequeæas 
unidades para el cumplimiento de misiones especiales.�33

La oligarquía depone al general

Los mismos que le entregaron el poder a Rojas Pinilla se lo 
quitaron: lo derrocaron el 10 de mayo de 1957. Desde �nes de 1954 
sus fricciones con la oligarquía venían en aumento. El general 
estaba cometiendo el gravísimo error de apartarse del camino que 
se le había marcado.

Conociendo de la simpatía que tenía en un importante sector 
del pueblo, a partir de acciones de tinte populista y paternalista, 
quiso organizar un partido y un sindicato que lo llevaran a la presi-
dencia por la vía electoral. Y de seguro hubiera ganado.

Un pronunciamiento de la Iglesia Católica, en voz del cardenal, 
le dio el golpe de�nitivo al tachar el deseo político del general como 
�peligroso e inadmisible desde el punto de vista de las enseæanzas 
de la Iglesia.�34

33  EjØrcito de Colombia: www.ejercito.mil.co
34 FernÆn GonzÆlez: La Iglesia Católica..., Ob. cit.
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En una nueva demostración de unidad ante el peligro de sus 
intereses, se realizó lo impensable: se uni�có el bipartidismo en un 
Frente Civil Antigubernamental, propuesto por el líder del Partido 
Liberal, Alberto Lleras Camargo. Este, sorpresivamente, había 
dejado el cargo de secretario general de la OEA en Washington, 
expresamente para confabular la caída de Rojas Pinilla, y encausar 
la continuidad en el poder de los partidos. 

La oligarquía inventó el �Paro Cívico Nacional� para tumbar al 
militar, donde patronos y banqueros se fueron a una huelga general. 
La dirección del comitØ de paro, bajo la iniciativa de Lleras Camargo, 
fue conformada por los gerentes del Banco de Colombia, del Banco 
Central Hipotecario, de la Asociación Nacional de Industriales 
(ANDI), de COLTABACO, y el secretario de la directiva seccional de 
la ANDI. Mientras, los medios de información estaban en primera 
línea incentivando la movilización y la protesta popular. 

MÆs extraordinario es que los empresarios y comercian-
tes pagaron 15 días adelantados a los obreros para que se fueran 
a la huelga. El país se paralizó. Eso sí fue un verdadero golpe de 
Estado. Quedaba probado que sin el sostØn de la clase económica-
mente poderosa una dictadura no llegaba al poder, y menos podía 
sobrevivir. 

Se va Rojas Pinilla y en su lugar queda una junta de cinco mili-
tares, con el encargo de preparar la transición. Las Ølites colombia-
nas demostraron su poder, ese que ni las Fuerzas Armadas lograron 
tocar. Probaron que nadie podía construir un poder autónomo, mÆs 
allÆ de su omnipresencia.

El golpe, y el proceso político que siguió, se trazaron en Espaæa 
entre los dos líderes del bipartidismo, Laureano Gómez Castro y 
Alberto Lleras Camargo. El complot y los primeros compromisos 
para la actuación posterior conjunta se dieron en julio de 1956, en 
el balneario catalÆn de Benidorm, donde vivía Gómez Castro. Al aæo 
siguiente, tambiØn en julio, se puntualizarían y ampliarían en Sitges, 
en la misma Espaæa franquista. Todo lejos y a espaldas del pueblo.

Los acuerdos comprometían a ambos partidos a alternarse en 
el gobierno cada cuatro aæos. Se repartirían por mitad los puestos 



81

Capítulo III

pœblicos, el Congreso, las asambleas departamentales y conse-
jos municipales, hasta 1970. Igualmente decidieron excluir a otros 
partidos existentes o por crearse.

Era una coalición de los representantes políticos de la oligarquía 
que garantizaba su permanencia en el poder, dispuesta de tal forma que 
era casi imposible que una fuerza civil o militar rompiera el sistema. 

Y lo llamaron Frente Nacional.

La paz de los sepulcros

Cuando en junio de 1957 la Junta Militar preparaba el traspaso 
de poder, y la dirigencia bipartidista ya se estaba distribuyendo 
las instituciones del Estado, asesinan al mÆs reconocido líder ex 
guerrillero, al llanero amnistiado Guadalupe Salcedo: �A Øl lo persi-
guieron como se persigue a una rata, lo acribillaron en las calles de 
BogotÆ�, contó un dirigente liberal enviado de urgencia a los llanos, 
pues estos se iban a incendiar de nuevo como respuesta al crimen.35 
El emisario prometió de todo, en especial paz: �Hay que pensar mÆs 
en Colombia, mÆs en ustedes. Ya la paz va a venir [...] ustedes van a 
tener la protección del gobierno�. Poco tiempo despuØs Øl mismo 
constató: �El epílogo de todo esto, es que a todos los guerrilleros de 
entonces, los fueron matando.�36

La inmensa mayoría de jefes guerrilleros de los llanos, y de 
otras zonas del país, que creyeron en las promesas de �Paz, Justicia 
y Libertad�, tan solo obtuvieron la paz de los sepulcros. Para ellos la 
paz de la oligarquía signi�có la pØrdida de sus vidas.

El país político no volvería a ser el mismo. Con el Frente 
Nacional se acabarían las luchas partidistas pero nacería la que 
había sembrado la propia oligarquía: la lucha de clases. La de los 
muchos que nada tenían, contra los pocos que tenía todo.

35 GermÆn Zea HernÆndez en Arturo Alape: La Paz, la violencia..., Ob. cit.
36 ˝dem.
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la �paz� de las armas 

El Frente Nacional

Con el Frente Nacional, la oligarquía se auto amnistió de tantos 
miles de crímenes: Se cree que entre 1946 y 1958 fueron asesina-
dos unos 300 mil colombianos, casi todos campesinos. Casi todos 
anónimos. Hasta donde se conoce, ninguno de la clase alta. Caídos 
en una guerra civil no declarada, porque nadie la declaró, aunque sí 
se sabe quienes la fomentaron. 

El Frente Nacional,

ese pacto de olvido, se hizo precisamente para extirpar de la me-

moria colectiva esa dØcada atroz. Un pacto de amnesia. Mientras la 

prensa hizo de su parte �el pacto de caballeros� con su silencio para 

no dar a la imprenta tanta sangre.1

La oligarquía puso varias capas de olvido histórico a su favor. 
Nadie apareció como responsable de tanto crimen y del desplaza-

1 Olga Behar: Las Guerras de la paz, Ob. cit.
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miento de unos 2 millones de campesinos. Nada había pasado. Y si 
nada había pasado, no había responsables.

El debate sobre las responsabilidades no fue muy profundo, puesto 

que el acuerdo del Frente Nacional exigía un cambio de tono en 

los discursos políticos. Los que antes eran adversarios ahora eran 

socios de una coalición de largo aliento y la verdad sobre las res-

ponsabilidades podía romper el clima de concordia.2

En forma paradójica y cínica, esta Ølite que había ensangren-
tado al país, apareció durante el Frente Nacional como la autora del 
retorno a las prÆcticas democrÆticas y civilistas, amante de la liber-
tad y el progreso.

Por haber sido uno de los dos autores intelectuales del Frente 
Nacional, le correspondió al liberal Alberto Lleras Camargo ser el 
primer presidente de ese acuerdo bipartidista, entre 1958 y 1962. 
Como se ha visto, quizÆs este fue el latinoamericano mÆs dedicado 
al servicio de la política estratØgica de Estados Unidos en el hemis-
ferio, durante la primera mitad del siglo xx.

Buscando completar el �lavado de pecados�, una de las prime-
ras decisiones del presidente y de la oligarquía fue llamar al gene-
ral Gustavo Rojas Pinilla a juicio ante el Congreso, por los �delitos 
cometidos durante su dictadura�. Se inició en enero de 1959, pocos 
días despuØs de la huída del dictador cubano Fulgencio Batista, 
ante el avance de las guerrillas lideradas por Fidel Castro Ruz. 

El juicio fue mediatizado, pues tambiØn se buscaba desacreditar 
al general para sacarlo del juego político. Al �nal, lo que el pueblo 
colombiano conoció fue lo que mÆs o menos sabía: no había sido 
�tan malo�. Lo œnico que lograron imputarle fue cargos por contra-
bando de ganado y unos cuantos autoprØstamos bancarios. El juicio 
fue un fracaso político al no poder deslegitimarlo, y, al contrario, 
lograron que su popularidad creciera, y le sirviera de plataforma 
política para fundar el partido Alianza Nacional Popular (Anapo).

2 Rafael Pardo Rueda: La historia de las guerras, Ob. cit.
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Durante el debate, el ministro de Guerra del primer gobierno 
del Frente Nacional, general Alberto Ruiz Novoa, dejó en claro que 
las Fuerzas Armadas no habían tenido responsabilidades intelec-
tuales en la barbarie, y culpó en forma general a los políticos, pero 
sin dar nombres:

Todos sabemos que no fueron las Fuerzas Armadas las que dijeron 

a los campesinos que se fueran a matar unos contra otros para ga-

nar las elecciones; sí sabemos que no fueron las Fuerzas Armadas 

las que dijeron a los campesinos que asesinaran a los hombres, a 

las mujeres y a los niæos para acabar con la semilla de sus adversa-

rios políticos, sino los representantes y los senadores, los políticos 

colombianos.3

Con el Frente Nacional y Lleras Camargo se inicia la Øpoca de la 
politiquería profesional y moderna. Pero, sobretodo, llega la etapa 
del bipartidismo constitucionalizado, ya que los partidos Liberal y 
Conservador funcionaron como órganos del Estado.

Su naturaleza excluyente hizo que el Frente tuviera poco de 
nacional. La maquinaria estatal bipartidista desplazó a las poquísi-
mas minorías políticas, di�cultÆndoles al mÆximo el convertirse en 
alternativas vÆlidas dentro del marco político legal.

La alta abstención electoral fue el primer gran síntoma de 
rechazo popular al Frente Nacional. ¿Para quØ votar, si este aæo se 
elegía a un liberal, y dentro de cuatro a un conservador, alternÆn-
dose durante diecisØis aæos?

El malestar hacia el bipartidismo se demostró con el apoyo 
popular que recibió la Anapo, aceptación que le daría los peores 
dolores de cabeza electorales al Frente Nacional desde 1962.

Dos aæos antes, el hijo del ex presidente López Pumarejo, Alfonso 
López Michelsen, había creado el Movimiento Revolucionario 
Liberal (MRL), secundado por un grupo de jóvenes de la Ølite parti-
daria. El MRL fue visto como una traición al Frente Nacional, por 

3  Citado en James Henderson: Cuando Colombia se desangró. `ncora Edi-
tores, BogotÆ, 1984.
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lo cual se ganó la descali�cación de la prensa bipartidista, que 
ya representaba el 99% de los medios existentes. El eslogan del 
Movimiento decía: �Pasajeros de la revolución por favor a bordo�. 
López Michelsen llegó a proclamarse heredero de GaitÆn, dijo estar 
dispuesto a trabajar con el Partido Comunista, se declaró partidario 
de la Revolución Cubana, y sostuvo que Colombia necesitaba una 
profunda reforma agraria. En 1968 el MRL dejó de existir y López 
Michelsen volvió al redil del Partido Liberal, hasta que un día fue 
otro presidente de la Repœblica.

Los �bandoleros�

La Junta Militar que preparó la transición del poder al Frente 
Nacional había detenido las agresiones militares contra los alzados 
en armas. Con el Frente Nacional vinieron las promesas que ofre-
cían a los campesinos facilidades para reiniciar una nueva vida. 

Aœn así, rÆpidamente se le presentó el primer problema al 
Frente Nacional. Era la violencia aportada por la nueva genera-
ción de campesinos víctimas de la violencia o�cial, que buscaban 
la venganza, la revancha, pero que tambiØn estaban defraudados 
por las promesas estatales no cumplidas. Caen en el bandolerismo 
simple y puro, sin ninguna consideración política e ideológica.

Los jefes �bandoleros� fueron tristemente cØlebres por el grado 
de sadismo que aplicaban a sus víctimas, �el copia del que se había 
aplicado a los suyos. Los medios de comunicación ayudaron a crecer 
la fatídica imagen de estos hombres, al describir en detalle sus 
crueldades y fechorías, creciendo así el pÆnico entre la población.4

Lo que esa prensa escondía, era que muchos de estos �bandole-
ros� tenían el apoyo de poderosos sectores regionales, que los utili-
zaron para exterminar a dirigentes agrarios, guerrilleros amnistia-

4  La película Cóndores no entierran todos los días (1984), del director Fran-
cisco Norden, la cual tuvo una gran difusión internacional, muestra una 
parte del papel de los �pÆjaros� y de la dirigencia conservadora durante 
la �Øpoca de la violencia�. La película es basada en el libro del mismo 
nombre, del autor Gustavo `lvarez Gardeazabal.
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dos, para consolidar sus in�uencias políticas, o para �paci�car� las 
regiones que económicamente les interesaban.5

Cuando estos �bandoleros� se volvieron incontrolables o perdie-
ron utilidad, se les aplicó la represión y el exterminio sin piedad, 
hasta con la misma sevicia con que habían actuado. Regularmente 
sus cadÆveres eran exhibidos en las plazas de los pueblos, y solo 
los enterraban cuando los cuerpos empezaban a descomponerse 
y las aves carroæeras comenzaban a picotearlos. Sus cuerpos eran 
botados en cualquier hueco, casi nunca en un cementerio: no 
merecían ni la bendición de los curas que los habían empujado al 
bandolerismo.6

Lleras Camargo intentó observar las sugerencias de la Comisión 
Investigadora de la Violencia, que Øl mismo había impulsado.7 
Estas le decían, en una especie de conclusión, lo que era conocido 
por el establecimiento: la propiedad de la tierra era la esencia del 
problema. 

El presidente intentó reestructurar la Federación Nacional de 
Cafeteros, convertida ya en un estado dentro del Estado, entidad 
integrada por los principales latifundistas del país, y poseedores de 
una in�uencia política decisiva. Personajes enriquecidos a partir de 
la usurpación violenta de las tierras a los campesinos, y del contra-
bando masivo del cafØ. Podría decirse que era �y sigue siendo� 
una respetable e intocable ma�a.

Pero no solo a los latifundistas cafeteros seæalaba el informe: la 
comisión sugirió reprimir al clero por participar, con los demÆs lati-
fundistas y cierta Ølite, en la violencia y saqueo al campesinado. Con 
la Iglesia Católica el problema venía desde su base: muchos curas 
asaltaban a los liberales pobres para robarle sus cosechas de cafØ.8

5  Eduardo Pizarro: �Los Orígenes del movimiento armado comunista en 
Colombia: 1949-1966�. Revista AnÆlisis Político, N°. 7, Universidad Nacio-
nal, BogotÆ, 1989.

6  GermÆn GuzmÆn Campos; Orlando Fals Borda; Eduardo Umaæa Luna: La 
Violencia en Colombia..., Ob. cit.

7  ˝dem.
8  ˝dem.
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Ni había expirado su mandato, cuando Lleras Camargo empezó 
a terminar con los planes de rehabilitación y la intención de resol-
ver el �problema� campesino. Optó por la �solución� de los proble-
mas sociales y económicos a la manera de siempre: la violencia.

 

La doctrina contrainsurgente de Kennedy

El primero de enero de 1959, los �barbudos� liderados por Fidel 
Castro Ruz toman el poder en Cuba. Inmediatamente el nuevo 
gobierno comenzó a hacer efectivos los programas ofrecidos al 
pueblo durante la lucha revolucionaria. Siempre se había visto 
como imposible el que se dieran cambios radicales en las estruc-
turas estatales de las naciones de AmØrica Latina. En Guatemala, 
Washington no había aceptado ni reformas liberales que limitaran 
un poco el poder a sus empresas. 

En Cuba, la reforma agraria en mayo de 1959; la nacionalización 
de las empresas extranjeras, mayoritariamente estadounidenses, 
durante 1960; la declaración del carÆcter socialista de la Revolución, 
el 16 de abril de 1961; y, unos días despuØs, la primera derrota mili-
tar al imperio en su propio continente, cuando intentó invadir a la 
isla por Bahía de Cochinos, entre otros, sacudieron al Continente, 
desbordando la incredulidad y la ira de Washington. 

La Unión SoviØtica tampoco se lo esperaba. En esos momen-
tos su preocupación era el fortalecimiento de sus aliados del Este 
europeo. AmØrica Latina no era su prioridad, menos ese territorio 
caribeæo demasiado próximo al que le había decretado la �guerra 
fría�. La directiva impartida por Moscœ a los partidos comunistas 
latinoamericanos era que la lucha en esos momentos no era por el 
socialismo, sino el de crecer dentro de las democracias burguesas. 
AdemÆs, en Cuba no fue el Partido Comunista quien tomó el poder. 

Aunque Moscœ no recibió con mucho entusiasmo la instalación 
del nuevo gobierno cubano, los sucesos lo sobrepasaron y Nikita 
Krushev decidió subir el tono de voz contra Estados Unidos, decla-
rando que la Doctrina Monroe moría de �muerte natural�.9

9 Maurice Lemoine: Les 100 portes de l�AmØrique Latine, Ob. cit.
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Con la Revolución Cubana, la vida política y militar del hemis-
ferio no volvieron a ser las mismas.

La defensa del continente americano estaba diseæada para 
responder ante cualquier tipo de agresión exterior que pudiera 
venir del �comunismo� soviØtico y sus aliados, a partir del Tratado 
Interamericano de Asistencia Recíproca. Pero la Revolución 
Cubana triunfa sin ningœn apoyo extracontinental. Estados Unidos 
se tropezó con una subversión en �su patio�.

Otra revolución triunfante no podía ser. �La Revolución Cubana 
fue un campanazo de alerta tanto para la política norteamericana 
como para las clases dominantes y para los militares latinoameri-
canos. Lo que era considerado un remoto peligro se volvió de pronto 
una posibilidad real y cercana.�10

Si a ello se sumaba la estruendosa derrota del ejØrcito colonial 
francØs en Dien Bien Phu, Indochina, en mayo 1954; y las di�culta-
des por las que pasaba Estados Unidos en Vietnam, se podía a�r-
mar que solo con la utilización de la fuerza militar era imposible 
contener a fuerzas armadas no convencionales.

Así lo comprendieron los estrategas militares y políticos en 
Washington. Se tenía que reestructurar la política militar para 
AmØrica Latina y el Caribe, aunque sin cambiar el discurso de la 
�guerra fría�. 
 

Alianza para el Progreso y Acción Cívico-Militar

Con el presidente estadounidense John Fitzgerald Kennedy 
(1961-1963) las doctrinas contrainsurgentes se constituirían en el 
eje de la política de seguridad para la región. De la madrugada a la 
maæana, la nueva función de los ejØrcitos latinoamericanos pasó de 
�defensa del hemisferio�, a una misión de �seguridad interna�. 

La nueva estrategia estaba en camino cuando el gobernante 
expresó en la academia militar de West Point, en 1962:

10 Rafael Pardo Rueda: La historia de las guerras, Ob. cit.
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La subversión es otro tipo de guerra, nueva en su intensidad aun-

que de antiguo origen [...] Estamos obligados a emplear una nueva 

estrategia para contrarrestar este tipo de guerra, una fuerza mili-

tar diferente, una preparación y adiestramiento militar nuevos y 

distintos.11

A comienzos de 1961 envió a su hermano, el procurador Robert 
Kennedy, en misión o�cial a la zona del Canal de PanamÆ, mÆs 
exactamente a lo que en 1963 se llamaría Escuela de las AmØricas 
(US Army School of the Americas).12 El procurador debería super-
visar la reestructuración acadØmica que, sobre la nueva doctrina 
militar, se impartiría allí a militares latinoamericanos. La Escuela 
de las AmØricas, puesta bajo el mando del Comando Sur (Southeern 
Command), pasó a ser un centro de formación contrainsurgente sin 
igual en el mundo.

La Escuela debería servir para detener la expansión del �peli-
groso ejemplo� de la Revolución Cubana. �Incorporó entonces a su 
programa de estudios el Curso de Operaciones de Contraguerrilla, 
desarrollado en el Centro de Guerra Especial del EjØrcito de Estados 
Unidos, Fuerte Bragg, Carolina del Norte.�13 

De 1961 a 1975 fueron adiestrados y adoctrinados 43 676 o�cia-
les y subo�ciales latinoamericanos en centros militares estado-
unidenses �incluida la Escuela de las AmØricas�, de los cuales 3 
435 eran colombianos, cantidad solo superada por nicaragüenses, 
panameæos y bolivianos.

Los colombianos siempre fueron una prioridad en los centros 
de entrenamiento y adoctrinamiento estadounidenses. De 1947 a 
1996 se habían graduado y especializado cerca de 10 mil o�ciales 

11 Mencionado en Isabel Jaramillo: El con�icto de baja intensidad �modelo 
para armar. Fondo Editorial Suramericana, BogotÆ, 1998.

12 Russell Ramsey: �Curso de Sostenimiento DemocrÆtico de la Escuela de 
las AmØricas. Inclinación de las Fuerzas Militares: Educando a O�ciales 
Latinoamericanos�. Military Review, agosto de 1993.

13 ˝dem.
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y subo�ciales.14 Los principales mandos militares que han estado 
al frente de la represión estatal en Colombia tuvieron �y tienen� 
formación en ellos, principalmente en la Escuela de las AmØricas. 
Ahí �estuvo la mayor parte de los o�ciales con responsabilidades 
operativas en la lucha contrainsurgente�, rati�caría el ex ministro 
de Defensa colombiano, Rafael Pardo Rueda.15

Hasta 1984, cuando la Escuela de las AmØricas fue trasladada al 
Fuerte Benning, Georgia, y pasó a llamarse Instituto de Cooperación 
para la Seguridad HemisfØrica (SOA/ WHINSEC, por sus siglas en 
inglØs) ya eran cerca de 60 mil militares de 22 países latinoamerica-
nos los entrenados.

Por la Escuela pasaron los peores dictadores, torturadores y 
asesinos de los ejØrcitos latinoamericanos. No es gratuito que se le 
conociera como la �Escuela de los asesinos�.

Aunque en los medios universitarios estadounidenses, �los 
expertos explicaban sin reír que los militares constituían una 
fuerza �de modernización�, cuando ellos son guiados por sus tutores 
estadounidenses.�16

A pesar de su desarrollo empírico, el ejØrcito colombiano ya 
gozaba de cierta experiencia contrainsurgente para comienzos de 
los aæos sesenta. Teóricamente ya sabían del �enemigo interno�, y 
el combate contra las guerrillas de los llanos y otras regiones del 
país les habían permitido la prÆctica. AdemÆs, la guerra de Corea 
le había dado aportes sustanciales. Así hubiera sido un con�icto 
de carÆcter convencional, fue contra el �comunismo� y no por un 
pedazo de territorio nacional. AllÆ, los colombianos asimilaron 
verdaderamente al �comunismo� con el �enemigo interno�, ese del 
que se les venía hablando desde los aæos veinte. 

Paralelamente, desde mediados de la dØcada de los aæos 
cincuenta, militares colombianos viajaban a Estados Unidos a 

14 El listado de nombres se puede encontrar en: htpp://www.soaw.org/Gra-
duates/co-a.htm

15 Rafael Pardo Rueda: La historia de las guerras, Ob. cit.
16 Noam Chomsky: L�An 501. La conquŒte continue. Ed. EcosociØtØ-Montreal 

/ EPO, Bruselas, 1995.
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recibir formación contrainsurgente; mientras en Colombia se reci-
bía a instructores militares estadounidenses.17 Estos, miembros 
de los Military Assistance Advisory Groups, fueron destacados en 
la Escuela de Lanceros, situada en Tolemaida, no lejos de BogotÆ.. 
Inaugurada en 1959, fue el primer centro especializado en guerra 
contrainsurgente de AmØrica Latina, cuatro aæos antes que la 
propia Escuela de las AmØricas. 

Ante la Revolución Cubana, y el �peligro� de su multiplicación, 
la Escuela de Lanceros serviría �para el entrenamiento de o�cia-
les en el comando de pequeæas unidades de combate, elemento 
fundamental en la doctrina de contrainsurgencia que se estaba 
perfeccionando,� segœn informa la misma pÆgina web del ejØrcito 
colombiano.

Pero no solo era la formación militar especializada la que se 
proponía en dicho centro: El adoctrinamiento anticomunista era 
relevante. De ahí que en 1961 el ministro de Guerra colombiano, 
en mensaje a las Fuerzas Armadas, les recordaba: �El principal 
enemigo que puede intervenir la acción de las Fuerzas Militares 
lo encontramos en el campo interno, dominado por ideologías 
extraæas de carÆcter marxista, ajenas a la cultura y a la civilización 
occidental�.18

�Paci�cación por la vía armada�

En marzo de 1961 el presidente Kennedy anunció la implementa-
ción de una especie de Plan Marshall para AmØrica Latina la llamada 
Alianza para el Progreso. El 17 de agosto de 1961, los delegados al 
Consejo Interamericano, Económico y Social de la OEA, reunidos 
en Punta del Este, Uruguay, �rmaron el acuerdo de la Alianza: con la 
excepción del representante de Cuba, Ernesto Che Guevara. 

17  EjØrcito de Colombia: www.ejercito.mil.com
18 Revista de las Fuerzas Armadas de Colombia, N° 6, BogotÆ, 1961.
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Cuatro días antes se había empezado la construcción del Muro 
de Berlín, ese que se convertiría en otro tØtrico �emblema� de la 
�guerra fría�. 

En diciembre, el presidente Lleras Camargo recibió en visita 
o�cial a Kennedy. El mandatario colombiano era, lógicamente, de 
los principales impulsores de la Alianza, y las reuniones se centra-
ron en el tema. Colombia tenía tal prioridad en la nueva estrate-
gia contrainsurgente desplegada por Washington, que Kennedy 
inauguró algunas obras que se adelantaban en zonas populares 
de la capital, constituyØndose en una especie de lanzamiento de la 
Alianza para el Progreso. 

En la teoría y en los discursos, la Alianza iba encaminada a 
mejorar el nivel de vida de los pobres de AmØrica Latina, al reco-
nocerse que la pobreza era el camino mÆs corto a los brazos de la 
subversión, al �comunismo�.. Pero la Alianza no era un regalo, pues 
se trataba de  prØstamos: mil millones de dólares anuales durante 
diez aæos, o sean 30 veces menos de lo que gastaría Washington en 
la guerra de Vietnam durante 1968.19

El tipo de desarrollo que pregonaba la Alianza estaba, 
en realidad, orientado hacia el bene�cio de los inversores 
estadounidenses.

Ensanchó y profundizó el sistema ya existente, mediante el cual 

AmØrica Latina estÆ forzada a producir cosechas destinadas a la 

exportación, y a reducir los cultivos de subsistencia de la población 

como maíz y frijoles. Bajo la Alianza se incrementó la producción 

de carne de vacuno, pero el consumo decreció [...] Este modelo de 

desarrollo agro-exportador habitualmente produce un �milagro 

económico�, donde el Producto Interno Bruto crece, mientras se in-

crementa la hambruna de la población.20

19 Claude Julien: L�Empire Americain, Ob. cit.
20 Noam Chomsky: Las intenciones del Tío Sam, Ob. cit.



El terrorismo de Estado en Colombia///Hernando Calvo Ospina

94

A muy poco de nacida la Alianza, el Departamento de Comercio 
de Estados Unidos reconocía su buen funcionamiento: creó nuevos 
negocios y fuentes de trabajo para empresas privadas de 44 estados 
de su Nación.21

La Alianza tambiØn volvió mÆs ricos a los pocos ricos latinoa-
mericanos, al tiempo que multiplicó la pobreza y el descontento 
de la población, produciendo un efecto contrario a su pretendida 
estrategia.

Política y tÆcticamente compaginada con la Alianza para el 
Progreso fue el programa de Acción Cívico-Militar (ACM), elabo-
rada en el PentÆgono a partir de la racionalización de la experiencia 
del ejØrcito britÆnico en Kenia y Malasia, en los aæos cincuenta. Las 
tropas de Su Majestad organizaron a civiles nativos en esas nacio-
nes como parte de la guerra contra las fuerzas anticolonialistas, 
intentando �ganar los corazones y las mentes de los pueblos�.22

La intención de la ACM era �reconciliar� a los militares con la 
comunidad, para restarle base social a los insurgentes, tratando de 
invertir el principio de lucha guerrillera del dirigente chino Mao 
Tse-Tung: �Quitar el agua al pez�. 

Como concepción preventiva y de control a la población, la ACM 
fue aplicada por los boinas verdes estadounidenses en Vietnam del 
Sur. Muy poco despuØs, adaptada a las necesidades, sería aplicada 
en AmØrica Latina, siendo Colombia la vanguardia. 

En agosto de 1960 el jefe del Comando Sur, general Theodore 
F. Bogart, invitó a las comandancias de los ejØrcitos latinoameri-
canos a reunirse en el Fuerte Amador, zona del Canal de PanamÆ, 
para �intercambiar experiencias� sobre la teoría de �seguridad y el 
desarrollo�. 

De ese encuentro nace la Conferencia de EjØrcitos Americanos 
(CEA). Realizado regularmente, desde ese �foro� el PentÆgono esti-
muló la implementación de la Acción Cívico-Militar, y muchas otras 
estrategias antisubversivas y de terrorismo de Estado. En particular, 
21  International Commerce.. Washington, 4 de febrero de 1963.
22  Peter Watson: Guerra, Persona y Destrucción. Usos militares de la psiquia-

tría y de la sicología. Ed. Nueva Imagen, MØxico, 1982.
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la ACM fue inscrita dentro de la Operación Latinoamericana de 
Seguridad (Latin American Security Operation, LASO), plan diri-
gido desde el Comando Sur.

En febrero de 1962 �un equipo de guerra especial del EjØrcito 
de Estados Unidos (Army Special Warfare) visitó Colombia para 
ayudar a perfeccionar el Plan Laso�. Entre otras cosas, �Los asesores 
propusieron que Estados Unidos seleccionara personal civil y mili-
tar colombiano para entrenarlos clandestinamente en operaciones 
de resistencia en caso de que se les necesitara en el futuro[...]�23 
Al frente de este �equipo� estaba el director de investigaciones de 
la Escuela de Guerra Especial del Fuerte Bragg, general William 
Yarborough.

Pero no fue un militar estadounidense quien se encargó de 
presentar la Acción Cívico Militar como estrategia contraguerri-
llera en la CEA. Sería el general colombiano Alberto Ruiz Novoa, ex 
comandante del Batallón Colombia en Corea: �Fue el que primero 
captó y operacionalizó la estrategia norteamericana de lucha anti-
subversiva [impulsando] una ideología militar acorde con la revo-
lución estratØgica y no con la politización partidaria�, vivida en 
Colombia.24

Sobre el terreno, fueron las tropas veteranas de Corea quie-
nes dieron los primeros pasos de la ACM, aunque ante el creciente 
con�icto social y político, todas las estructuras de las Fuerzas 
Armadas, incluida la policía, pasaron a ser involucradas.

La ACM pretendió mostrar a militares y policías como entes 
de utilidad social y pœblica, que llevaban al campo y a los barrios 
mÆs humildes asistencia mØdica y alimenticia; mientras ayuda-
ban a construir escuelas y carreteras. La ACM, en particular, debía 
servir �para que los campesinos que habían visto un ejØrcito que 

23 �Las redes de asesinos de Colombia. La asociación militar-paramilitares y 
Estados Unidos�. Informe de Human Rights Watch, Nueva York, noviem-
bre de 1996.

24  Francisco Leal Buitrago: Estado y política en Colombia, Ob. cit.
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los perseguía entendieran que eso ya había pasado, que eso era de 
bÆrbaras naciones.�25

La ACM fue produciendo una sustitución �artesanal� y parcial 
de las responsabilidades de otras instituciones del Estado. Las 
Fuerzas Armadas iniciaron una ingerencia en ministerios como 
el de Agricultura, Obras Pœblicas, Salud y Educación, sin que los 
responsables protestaran. Al contrario: se asumió como algo 
normal. 

Así empezó la militarización �profesional� de la sociedad colom-
biana y de sus instituciones estatales. Exactamente lo deseado por la 
nueva estrategia estadounidense para los países latinoamericanos.

La Operación Marquetalia

Como estaba decidido por el Frente Nacional, en 1962 llegó a la 
presidencia el dirigente del Partido Conservador Guillermo León 
Valencia Muæoz.

Como parte de la Alianza para el Progreso, el mandatario puso a 
Colombia bajo las instrucciones de las entidades �nancieras inter-
nacionales, en especial el Banco Mundial y el Fondo Monetario 
Internacional. Los indicadores económicos y las entidades presta-
mistas decían que el país iba bien, pero la cruda realidad decía lo 
contrario a las mayorías nacionales. 

Aquellos que la miseria iba expulsando del campo se sumaban 
a los ya desplazados por la violencia partidista, aumentÆndose el 
desorganizado crecimiento de las ciudades. Colombia se convertía, 
en un abrir y cerrar de ojos, en un país de urbes hacinadas, repletas 
de barrios donde la pobreza era reina. 

Valencia Muæoz metió a Colombia, de�nitivamente, bajo el para-
guas contrainsurgente al entregar a las Fuerzas Armadas los proble-
mas de �orden pœblico�, que incluía las huelgas sindicales, estu-
diantiles y protestas sociales, en general. Esas responsabilidades 

25  Entrevista al general `lvaro Valencia Tovar realizada por Alejo Vargas. 
BogotÆ, 1960. Mencionada en Elsa Blair Trujillo: Las Fuerzas Armadas. 
Una mirada civil, Ob. cit.
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le propiciaron al ejØrcito una �autonomía en el manejo integral del 
orden pœblico y, por lo mismo, un valioso apoyo para la conserva-
ción de su nueva posición directiva en el Estado.�26

Las Fuerzas Armadas tambiØn, y sobretodo, debían de repri-
mir a quienes las elites del Frente Nacional ilegalizaban en su 
afÆn excluyente. Así se libraban de resolver algo que era político. 
�La oposición política se restringe a un problema de orden pœblico, 
dependiente de la institución militar, bajo el entendimiento ideoló-
gico de que atentaba contra el reciØn instaurado pacto.�27

Ya no fue necesario invocar a �bandoleros� ni �guerrilleros� para 
justi�car la intervención militar contra el pueblo. Ese mismo pueblo 
con el cual aspiraba a reconciliarse. Se descartó la rehabilitación del 
campo, algo que ya estaba en camino de extinción, pre�riØndose la 
�paci�cación por la vía armada�.

El 23 de mayo de 1963, el presidente decretó el estado de sitio 
por siete días para Barrancabermeja y otros tres municipios. El 
motivo de tal medida fue una huelga de trabajadores petroleros. 
El mandatario nombró a un coronel como �jefe civil y militar de la 
zona�. Este allanó, arrestó y decretó el toque de queda hasta acabar, 
en siete días, con la actividad del movimiento obrero. 

PrÆcticamente desde esa fecha, con la utilización del Artículo 
121 de la Constitución que sería el mÆs manoseado en la historia 
colombiana, el Ejecutivo se atribuyó inmensos poderes a partir de 
los estados de excepción, aplicados casi en forma permanente. 

El 121 establecía la posibilidad de instaurar el estado de sitio 
en caso de conmoción interna o guerra externa. Pero cualquier 
descontento social motivó su aplicación �como sucedió ante un 
paro mØdico estatal� posibilitando al Ejecutivo crear decretos 
que suspendían los derechos fundamentales y concedían amplios 
poderes, trans�riendo amplios poderes judiciales y políticos a las 
Fuerzas Armadas, sin ninguna, o muy restringida, supervisión civil. 

26  Gustavo Gallón Giraldo: La Repœblica de las Armas. Ed. Cinep, BogotÆ, 
1983.

27  Elsa Blair Trujillo: Las Fuerzas Armadas. Una mirada civil, Ob. cit.
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El presidente lo utilizó para imponer todo tipo de medidas, hasta 
económicas.

Al amparo del estado de sitio se dieron pasos agigantados en la 
instauración de una ìdemocracia restringidaî, donde se mezcla-
ron elementos de la democracia formal con mecanismos típicos 
de los regímenes más autoritarios.28

El 27 de mayo de 1964 el general ̀ lvaro Ruiz Novoa expresó en 
una asamblea de la Sociedad de Agricultores de Colombia (SAC) la 
de los latifundistas:

No es difícil probar que en Colombia existe un estadio de injusticia 

en la posesión de la tierra y que esta situación es la responsable de 

la pobreza y el atraso del país, pues no solo mantiene a millones de 

campesinos en estado de miseria y de ignorancia, sino que tratÆn-

dose de un problema fundamental, su estado in�uye decisivamente 

como lastre para el progreso general.29

Para ese día, a pesar de tal constatación, el general estaba invo-
lucrado en una acción militar jamÆs vista hasta esos momentos en 
Colombia contra los presuntos �bandoleros� de unas denominadas 
�repœblicas independientes�: la Operación Marquetalia.

La acción tenía sus antecedentes. En octubre de 1961 el dirigente 
del Partido Conservador, `lvaro Gómez Hurtado, tan reaccionario 
como su padre Laureano, durante un discurso en el Senado habló 
de la existencia de unas regiones conocidas como Marquetalia, 
Riochiquito, El Pato y Guayabero, situadas en la vertiente de la 
cordillera Central, al sur del departamento del Tolima. 

Las trataba de �repœblicas independientes�, al asegurar que 
quienes vivían ahí no permitían el control estatal, eran un atentando 
permanente a la soberanía y un desafío a las Fuerzas Armadas. Sin 
reconocer que en parte importante de la geografía nacional no se 
sabía ni lo que era un funcionario del Estado.
28 Gustavo Gallón Giraldo: La violencia en Colombia, Ob. cit.
29 `lvaro Ruiz Novoa: Revista de las Fuerzas Armadas, N°. 26, BogotÆ, mayo-

junio de 1964.
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En ninguna de las ocasiones en que se re�rió al tema, Gómez 
Hurtado se atrevió a contar que Øl solo exponía las quejas que 
varios latifundistas y miembros del clero le habían trasladado. Es 
que estos no habían logrado apoderarse de esas tierras colonizadas 
por cam pesinos a golpe de machete y hacha, sembradas de cacao, 
yuca y maíz. Campesinos asentados ahí a la espera de lo prometido 
por el Frente Nacional. 

En 1962 el EjØrcito agredió estas zonas, pero el operativo bØlico 
se detuvo rÆpidamente siendo reemplazado por Acciones Cívico 
Militares, pretendiendo �ganarse el corazón y las mentes� de los 
pobladores, aunque la mayor pretensión era buscar información 
sobre la región y los �bandoleros�. Esto era parte del Plan Laso, el 
que por primera vez se implementaba en AmØrica Latina. 

Muy pronto, en 1963, se adjuntó a tales acciones otro elemento 
indispensable en la contrainsurgencia: la guerra sicológica. El 
comando del ejØrcito colombiano acababa de traducir y publicar el 
libro La Guerra Moderna, del veterano militar de Argelia, el francØs 
Roger Trinquier. Se asumió como la primera �Guía para una estra-
tegia psicológica�. 

Estados Unidos venía utilizando esta modalidad de guerra en 
Vietnam, bajo el nombre de Operación Ojo Negro. A partir de escua-
drones clandestinos, compuestos de soldados vietnamitas, se in�l-
traban aldeas, identi�caban líderes guerrilleros y los eliminaban. 
Sobre el cuerpo dejaban marcas como un ojo. El ejØrcito estado-
unidense imprimió miles de esos �ojos� que fueron pegados en las 
puertas de los sospechosos.30 Así se creó una situación de terror y 
desmovilización.

Coincidencialmente, en junio de 1961, surgió en algunas ciuda-
des colombianas un grupo clandestino que intentó crear el pÆnico; 
quizÆs por mera casualidad se llamaba la �Mano negra�. Este distri-
buyó pan�etos donde se incitaba al asesinato de universitarios, y 

30 Peter Watson: Guerra, Persona y Destrucción..., Ob. cit.
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amenazaba de muerte a militantes de izquierda, ademÆs de exigir el 
rompimiento de relaciones con Cuba.31

Encabezados por veteranos de Corea, 16 mil soldados colombia-
nos cercaron y asaltaron a las �repœblicas independientes�, en mayo 
de 1964. Tenían el asesoramiento de boinas verdes, mÆs el apoyo 
de artillería pesada y poderosa aviación, mucho de ello entregado 
por Estados Unidos a partir del Pacto de Asistencia Militar (PAM). 
Del asalto tambiØn participaron cuerpos de ejØrcito reciØn egresa-
dos de la Escuela de Lanceros, preparados en tÆcticas de combate 
irregular.32

Esa demostración de fuerza, acompaæada de una histeria infor-
mativa típica de la guerra psicológica, para agredir a un grupo de 
solo 44 hombres y mujeres, dirigidos por un hombre nacido en un 
hogar humilde llamado Manuel Marulanda VØlez. Estos campesi-
nos se vieron obligados a diseæar una nueva forma de resistencia, de 
guerra de guerrillas, de unidades en movimiento permanente que 
evitan la confrontación, y que cuando atacan tienen en la sorpresa 
su mejor arma.

El Presidente acababa de expresar dos frases que se converti-
rían en una eterna repetición de todos sus sucesores y que nunca 
han logrado cumplir: �Mucho antes de que termine mi gobierno el 
país estarÆ totalmente paci�cado. Esa es una decisión que no vamos 
a quebrantar por ningœn motivo�.33 QuizÆs el presidente pensó que 
ello sería como ir a cazar patos, cual era su pasatiempo favorito.

La jerarquía católica, los grandes medios de prensa y los gremios 
económicos brindaban apoyo al gobierno y a sus Fuerzas Armadas 
en medio de agasajos, legitimando así la desproporcionada opera-
ción y aplaudiendo su buen desarrollo. El diario bogotano El 
Tiempo, en su editorial del 22 de mayo de 1964 decía: �Marquetalia 
es el postrer reducto del bandolerismo.� Días despuØs, el mismo 

31  Tras los Pasos Perdidos de la Guerra Sucia. Paramilitarismo y Operaciones 
Encubiertas en Colombia. Bajo la responsabilidad de varias Organizacio-
nes No Gubernamentales europeas. Ed. NCOS, Bruselas, 1995.

32   EjØrcito de Colombia: www.ejercito.mil.com
33  El Tiempo, BogotÆ, 8 de mayo de 1964.
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medio de prensa volvía a opinar: �Han sido un modelo de estrate-
gia paci�cadora y paci�sta las acciones conducidas por los diestros 
o�ciales y por sus tropas. Nada de olímpicos ademanes guerreros, 
ni de tierra arrasada cuando era innecesario.�34

Al conocerse de la implicación militar estadounidense y la utili-
zación de bombas de napalm, se desató una oleada de protestas en 
el país, despertÆndose la simpatía nacionalista por los campesinos 
guerrilleros. Periodistas franceses cubrieron el copamiento mili-
tar, y las informaciones que transmitieron generaron el apoyo de 
intelectuales como Jean Paul Sartre y Simone de Beauvoir, quienes 
encabezaron una carta abierta de protesta al gobierno colombiano.

Era un falso triunfalismo. Uno de los mandos militares del 
asalto, dijo: �La Operación Marquetalia fue una acción, autØntica, 
planeada, diseæada con mucha anticipación [...]� Pero �al poco 
tiempo y en vista de las tremendas di�cultades del terreno fue 
creciendo y creciendo el nœmero de bajas del ejØrcito.�35

La principal prueba del desastre político y militar del gobierno y 
su ejØrcito fue la realización de una Asamblea General de guerrille-
ros, justamente en el día o�cial de celebración de la Independencia: 
20 de julio de 1964. 

En medio de la ofensiva militar proclamaron el �Programa 
Agrario guerrillero� en el que se mani�esta, entre otros:

[...] Nosotros hemos llegado a todas las partes donde había puertas 

para golpear en procura de auxilio para evitar que una cruzada an-

ticomunista, que es una cruzada antipatriótica contra nuestro pue-

blo, nos llevara, y con nosotros a todo nuestro pueblo, a una lucha 

larga y sangrienta. Nosotros somos revolucionarios que luchamos 

por un cambio de rØgimen. Pero queríamos y luchÆbamos por ese 

cambio usando la vía menos dolorosa para nuestro pueblo: la vía 

pací�ca, la vía de la lucha democrÆtica de las masas, las vías legales 

que la Constitución de Colombia seæala. Esa vía nos fue cerrada 

34  El Tiempo, Editorial, BogotÆ, 16 de junio de 1964.
35  General JosØ Joaquín Matallana en Olga Behar: Las guerras de la paz..., 

Ob. cit.
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violentamente [...] nos tocó buscar la otra vía: la vía revolucionaria 

armada para la lucha del poder [...]

DespuØs de varios meses de combates, aunque el operativo 
estaba planeado para unas semanas, el ejØrcito tomó simbólica-
mente a Marquetalia. Simbólicamente, porque no había nadie en 
los caseríos. Simbólicamente, porque �nalizando 1965 se dio la 
Primera Conferencia Guerrillera de los campesinos que habían 
resistido. Y en abril realizan la Segunda Conferencia, donde se 
constituyen como Fuerzas Armadas Revolucionaria de Colombia 
(FARC).

En 1958, Marulanda VØlez había escrito en el periódico La 
Tribuna de la ciudad de IbaguØ: �como patriotas no estamos inte-
resados en la lucha armada y deseamos colaborar cuanto podamos 
en la tarea de paci�cación.� Si un responsable político lo leyó, para 
nada le importó.36

36  Sobre las FARC ver, por ejemplo: Arturo Alape: Manuel Marulanda, �Tiro-
�jo�. Colombia: 40 aæos de lucha guerrillera, Ob. cit. Jacobo Arenas: Colom-
bie, guØrillas du peuple. Editions Sociales, París, 1969.
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Surgen las guerrillas marxistas

La primera organización que surge en Colombia reivindicando 
el derecho a la lucha armada para la toma del poder, y no solamente 
como un movimiento de resistencia, fue el EjØrcito de Liberación 
Nacional (ELN), en julio de 1964. Su primer nœcleo dirigente había 
estado en Cuba apoyando el establecimiento de la revolución. Por 
lo tanto, el ELN nace empapado de ella.

Luego de un trabajo político en una zona campesina del noro-
riente del país, con fuerte tradición de lucha guerrillera liberal, el 
7 de enero de 1965 un grupo de 27 hombres toma la población de 
Simacota. Esto hace estremecer al conjunto del Estado y su oligar-
quía, que se creían a punto de acabar con las �repœblicas indepen-
dientes�, esas que estaban en una región bien lejana de Simacota. 

En esa primera toma guerrillera, el ELN distribuyó una senci-
lla hoja de papel que pasaría a conocerse como el �Mani�esto de 
Simacota�. En ella se decía: �[...] nos encontramos en la lucha por 
la liberación nacional de Colombia. El pueblo liberal y el pueblo 
conservador harÆn frente juntos para derrocar la oligarquía de 
ambos partidos [...]�



El terrorismo de Estado en Colombia///Hernando Calvo Ospina

104

En el resto de texto se planteaban reivindicaciones sociales y 
económicas que se pueden catalogar de reformistas, con muy poco 
de �comunismo�.1

El ELN se hizo mÆs popular con el ingreso a sus �las de Camilo 
Torres Restrepo, sacerdote que rompía con la tradición conser-
vadora y reaccionaria de la Iglesia. Torres Restrepo sacudió las 
estructuras eclesiÆsticas y del Estado al proclamar: �El deber de 
todo cristiano es ser revolucionario, y el deber de todo revolucio-
nario es hacer la revolución�. Dos tribunales especiales lo llamaron 
a juicio por los delitos de �subversión�, �atentado a la seguridad del 
país� y �asociación para delinquir�.

DespuØs de haberse estrellado con la exclusión política del 
aparato estatal bipartidista, desilusionado ante la imposibilidad de 
realizar cambios por la vía pací�ca, conciente de la posibilidad de 
ser asesinado, el 27 de julio de 1965 el sacerdote da su œltima misa y 
se incorpora a la lucha armada. Poco tiempo sería Camilo un guerri-
llero: el 15 de febrero de 1966 moriría, pero en combate. Su �gura 
llevó a muchos jóvenes católicos, monjas y sacerdotes a engrosar 
las �las de esta guerrilla. En el ELN se mezcló el cristianismo con el 
marxismo.

En 1967 surge el EjØrcito Popular de Liberación (EPL), bajo la 
teoría de �guerra popular prolongada�. Con un trabajo político al 
norte del país, y una base social campesina en las zonas bananeras, 
el EPL se propuso crear �embriones de poder alternativo�. Era claro: 
como el ELN y las FARC, no limitaría su lucha armada a conquistar 
un pedazo de tierra. 

Con estas tres organizaciones político-militares, a fuerza de 
hablar del �peligro comunista�, el Estado colombiano, sus Ølites y 
Washington, habían conseguido convertirlo en realidad. 

1  Sobre el ELN ver, por ejemplo: María López Vigil: Camilo camina en Co-
lombia. Ed. Txalaparta, Tafalla, Navarra, 1990. Marta Harnecker. Unidad 
que multiplica. Entrevista a dirigentes mÆximos del ELN. Quimera Edicio-
nes, Quito, 1988.
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A �nes de los sesenta las guerrillas de las FARC y del EPL 
soportaban operativos militares de �cerco y aniquilamiento�, segœn 
el nuevo argot y forma de operar de las Fuerzas Armadas. 

El reto insurgente había sido rÆpidamente asumido. Desde 
1966, siempre con la asistencia estadounidense,

el comando del ejØrcito determinó la creación de unidades aœn mÆs 

pequeæas pero altamente entrenadas y con una movilidad superior. 

Correspondió a la Escuela de Lanceros la preparación de unidades 

especializadas de localizadores y contraguerrillas, para o�ciales y 

subo�ciales y soldados. Estas nuevas tØcnicas de combate fueron 

necesarias extenderlas a todas las fuerzas militares y de la policía 

nacional, como aporte signi�cativo a la paci�cación del país.2

Pero no solo la instrucción meramente militar estaba puesta al 
orden del día: �el ejØrcito estaba preparado operativamente para 
afrontar la situación y captar la esencia ideológica del nuevo tipo de 
lucha armada.�

La �escuela� francesa de la Doctrina de Seguridad

Con la llamada Crisis de los Misiles, de octubre de 1962, se cons-
tató que un enfrentamiento directo entre las potencias política-
mente antagónicas �Estados Unidos y la Unión SoviØtica� no se 
daría.

Cuando ese mismo aæo el presidente Kennedy dijo en la acade-
mia de West Point, �Estamos obligados a emplear una nueva estra-
tegia para contrarrestar� la guerra subversiva en AmØrica Latina, 
quería decir que los Estados y sus ejØrcitos deberían de acondi-
cionarse a la seguridad nacional, mÆs que defenderse de ejØrci-
tos extracontinentales. Se refería, entonces, a la Doctrina de la 
Seguridad Nacional (DSN).

2 EjØrcito de Colombia: www.ejercito.mil.co
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�El bien contra el mal� era la base ideológica de esa doctrina 
que, aunque pobre teóricamente, tuvo una fuerte capacidad movi-
lizadora como credo permanente de guerra. El defender esa �fron-
tera ideológica� sobrenatural convirtió a la seguridad nacional en el 
principio motor de la vida del Estado y de la nación.3

Aunque casi nunca se menciona, fue la llamada �patria de los 
derechos humanos�, Francia, que sentó las bases de la Doctrina 
de la Seguridad Nacional a partir de sus experiencias militares en 
las guerras colonialistas de Indochina y Argelia. Siendo el ejØrcito 
argentino el primero que en el continente empezó a recibir sus 
in�uencias, antes que los militares estadounidenses. Esto lo testi-
�có el general Reynaldo Bignone, œltimo presidente de la dictadura 
militar argentina:

La teoría de la guerra revolucionaria empezó a ser conocida en el 

EjØrcito al promediar los aæos 50. La manera de oponerse a ella fue 

encarada a partir del modelo francØs, que íbamos conociendo por 

publicaciones y a travØs de los o�ciales que cursaban estudios en 

institutos galos [...]4

Casi paralelamente, las experiencias francesas llegaron al 
Ministerio de Defensa estadounidense �el PentÆgono�, y mÆs 
exactamente al Fuerte Bragg, tambiØn de las manos de los mÆs 
destacados o�ciales que adelantaron la guerra sucia contrainsur-
gente en Argelia.

3 Quienes han teorizado a favor de la Doctrina de la Seguridad Nacional 
no dan nociones de peso que expliquen lo que, a su entender, es la de-
mocracia, el comunismo, la cultura, el �ser� occidental u oriental, y menos 
dónde comienzan y terminan esas referencias geogrÆ�cas. Ver al princi-
pal expositor latinoamericano de la DSN, el general brasileæo Golbery do 
Couto e Silva, Geopolítica del Brasil. Ed. El Cid, MØxico, 1978.

4 Reynaldo Bignone: Memoria y testimonio. Ed. Planeta, Buenos Aires, 1992. 
El general Osiris G. Villegas, uno de los mÆs destacados teóricos de la 
guerra contrainsurgente, sostiene que la DSN, asimilada por los ejØrcitos 
latinoamericanos, se inspiró inicialmente de �veteranos de la guerra de 
Indochina y de Argelia �como asesores militares sobre la materia [...]�. 
Ver: Temas para leer y meditar. Ed. Teoría, Buenos Aires, 1993.
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Como si no fuera su�ciente, a ello se adjuntó lo reciclado de la 
experiencia nazi contra la Resistencia, aportado por los crimina-
les de guerra que Washington había salvado y trasladado al conti-
nente americano con la complicidad del Vaticano, en particular el 
ex director de los servicios de inteligencia, Reinhard Gehlen.

Sobre la Doctrina de la Seguridad Nacional y su in�uencia 
en las fuerzas militares latinoamericanas el general colombiano 
Fernando LandazÆbal Reyes expuso:

[�]se politizaron los ejØrcitos como consecuencia de su participa-

ción en el gran debate ideológico mundial y en muchas naciones se 

vieron forzados a asumir el poder contra los propios mandatos de 

su Constitución y las tradiciones de su pueblo, en prevención del 

mantenimiento de un orden establecido y aceptado con anterio-

ridad por las grandes mayorías americanas, como digno de man-

tenerse, guardarse y defenderse segœn los dictados, pactos, com-

promisos y doctrinas emanadas, custodiadas y promulgadas por la 

Junta Interamericana de Defensa, tendientes a mantener la defensa 

del conjunto dentro de los rasgos tradicionales del sistema global 

continental.5

 
Es a mediados de los aæos sesenta que en el Continente se habla 

en forma abierta de �seguridad nacional� y del �enemigo interno�. 
MÆs precisamente desde el golpe de Estado al presidente brasileæo 
Joªo Goulart, el 31 de marzo de 1964. 

Como se ha demostrado hasta la saciedad, el golpe de Estado 
tuvo el consentimiento del mandatario estadounidense Lindon 
Johnson, y el apoyo de varias transnacionales, en particular la ITT. 
Se pretextó que el presidente Goulart estaba llenando a su gobierno 
de comunistas. Las �pruebas� eran la Ley de Reforma Agraria, y la 
supuesta inclusión de tesis tercermundistas en sus discursos. El 
representante de Washington en Brasil, Lincoln Gordon, vio en el 
pusch �una gran victoria para el mundo libre�, porque permitiría la 

5 Landazabal Reyes, Fernando. El Con�icto Social. Ed. Tercer Mundo. Bo-
gotÆ, 1982.
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�creación de un clima considerablemente mejorado para las inver-
siones privadas.�6 

Los militares brasileæos, sin perder un minuto, establecieron 
de A hasta Z la visión política bipolar que del mundo venía impo-
niendo Washington. La Doctrina de la Seguridad Nacional instau-
rada por la dictadura in�uyó drÆsticamente en la política represiva 
y doctrinaria hemisfØrica.

TambiØn bajo el signo de la DSN, el 28 de abril de 1965, 
Washington impuso otra dictadura. Pero en este caso Lindon 
Johnson se burlaba hasta del Tratado Interamericano de Asistencia 
Recíproca y de la Carta de la OEA al imponer a los militares por 
medio de la invasión a la Repœblica Dominicana. Previamente, en 
1963, la CIA había ayudado a derrocar al presidente Juan Bosch, 
quien se había negado a que su país fuera una base de agresión 
contra Cuba, y se había manifestado favorable a la limitación de 
los poderes de las transnacionales estadounidenses que pretendía 
dominar la economía dominicana. La invasión tuvo lugar cuando 
soldados leales al mandatario derrocado trataron de devolverle el 
poder.

El enemigo interno

La premisa fundamental de la DSN es la de�nición del �enemigo 
interno�. Lo toma como un �sujeto en permanente acción subversiva 
contra el sistema y sus valores, que en dependencia de la imagen 
que se le quiera explotar se puede denominar �bandolero�, �subver-
sivo�, �guerrillero� o �terrorista�.�

Es �astuto y solapado, que puede disfrazar sus ideas e in�ltrarse 
en todas las instancias del cuerpo social�. Enemigos no son solo 
�aquellos que explícitamente se identi�can con el cambio social, 
así como las organizaciones que lo preconizan, sino cualquiera que 

6 Noam Chomsky: �Double jeu amØricain en Colombie�. Le Monde Diplo-
matique, París, agosto de 1996.
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no se adhiera a las políticas represivas que la Seguridad Nacional 
exige.�7

Para combatir e�cazmente a este �enemigo�, a veces difuso, es 
preciso asumir como �frentes de guerra� todos los espacios de la 
vida nacional en que puedan actuar, desde el económico y sindical, 
hasta el religioso y psicológico. Es una guerra total e indivisible. La 
ubicación y destrucción del enemigo no se vuelven los objetivos, 
sino el �n, supremo del Estado. Todas las fuerzas y capacidades de 
la nación deben de movilizarse para ello.8

Como se trata de la seguridad nacional, las Fuerzas Armadas se 
convierten en su expresión suprema, para lo cual las Ølites le favo-
recen el traspaso y concentración de poderes.

Las Fuerzas Armadas se constituyeron en detentadoras del poder 

político �directa o indirectamente� pero no al viejo estilo �caudi-

llista�; ni como Ærbitros o partes de una contienda entre fracciones 

oligÆrquicas. Esta militarización de nuevo cuæo sustenta un proyec-

to nacional que asume como propio, y que se mani�esta indepen-

diente y por encima de las clases en pugna. Por su naturaleza, sin 

embargo, el proyecto puede ser diferente pero nunca antagónico 

con el de las clases burguesas dominantes [...]9

En concreto, ante la seguridad nacional, �La diferencia desapa-
rece entre ejØrcito y política: sus problemas son los mismos.�

La doctrina encierra una serie de estrategias contrainsurgentes 
que, segœn el PentÆgono, son �aquellas medidas militares, paramili-
tares, políticas, económicas, psicológicas y cívicas adoptadas por un 
gobierno con el �n de derrotar una insurrección subversiva.�  Por 
ello las Fuerzas Armadas, en especial el ejØrcito, necesitaban �y 
necesitan� de �una preparación y adiestramiento militar nuevos y 

7 �La Guerra Total. Ponencia de Deborah Barry, Raœl Vergara y Rodolfo 
Castro, en la Conferencia �U.S. � Central American Relations: a �ve year 
assesment�. Universidad de California del Sur. Febrero de 1986.

8  El Terrorismo de Estado en Colombia. Ob.cit.
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distintos�, como lo expresara el presidente Kennedy en la academia 
de West Point. 

¿A quØ ha servido la instauración de la Doctrina de la Seguridad 
Nacional en AmØrica Latina, con su cortejo de torturados, desapa-
recidos, asesinados, masacrados, bombardeados, desplazados, 
exiliados...?

En œltima instancia, el resultado de la adopción y aplicación de los 

dictados de la DSN no es otro que preservar la hegemonía norteame-

ricana y mantener la coherencia de un sistema de relaciones eco-

nómicas que refuerza y reproduce las relaciones de dependencia. 

En otras palabras, este esfuerzo, que no es solamente militar, busca 

instalar �modelos estables� que restituyan la hegemonía burguesa 

en la sociedad y la hegemonía norteamericana en la región.9

No eran, por tanto, tan progresistas ni democrÆticas las inten-
ciones de Kennedy hacia AmØrica Latina. Este, y sus inmediatos 
sucesores, terminaron priorizando la fuerza sobre las reformas, la 
seguridad por el desarrollo, los ejØrcitos por sobre las organizacio-
nes políticas.

La DSN camina en Colombia

Sin dictadura, las Ølites colombianas y sus Fuerzas Armadas 
ya habían avanzado bastante en la imposición de la DSN. Entre los 
aæos sesenta y setenta la doctrina fue sembrada en los cimientos 
del Estado como en muy pocos otros de LatinoamØrica: sin alardes, 
sin que casi nadie se enterara.10

10  Idem.
11 Son bien pocos los que sostienen que la DSN sí se aplicó de forma rigu-

rosa en Colombia, entre ellos estÆ el mayor Gonzalo Rossi Bermœdez, un 
teórico militar �disidente�. Ver su obra: �El poder militar en Colombia. De 
la colonia a la contemporaneidad�. (2a edición). Ed. Expresión. BogotÆ, 
1992.
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Bajo la administración de Valencia Muæoz, el aæo 1965 fue clave 
para la inserción de la DSN en las estructuras estatales y la socie-
dad colombiana. Al Ministerio de Guerra, que pasó a llamarse de 
Defensa, le es entregado el mando de la policía. 

Los gobernadores de departamentos quedaron obligados a 
consultar con los comandantes de brigada todas aquellas medidas 
que pudieran tener incidencia sobre el orden pœblico. Esto se había 
dado œnicamente durante la dictadura del general Rojas Pinilla.

El nombrar alcaldes militares se fue convirtiendo en algo 
normal, y ni siquiera se requería la declaración del estado de sitio: 
despuØs de reunirse con los mandos militares, los gobernadores 
hacían los nombramientos. Por tanto, la institución militar,

fue particularmente activa en el control administrativo y militar y 

en el control político de varias regiones [...] desde �nes de los se-

senta se establecieron unidades móviles y �exibles �los comandos 

operativos� a los que se entregaba la jurisdicción de una zona.11

Si bien la Acción Cívico Militar había dado pie para que varios 
ministerios pasaran a funcionar dentro de los planes contrainsur-
gentes, la intervención militar llegó a la organización judicial del 
Estado. 

En ese 1965, por decreto de estado de sitio, se restableció otra 
prÆctica asumida durante la dictadura de Rojas Pinilla: el someter 
los civiles a tribunales militares. Hasta participar de manifestacio-
nes o reuniones pací�cas, pero no autorizadas, podía ser su�ciente 
para ser juzgado en una caserna. Durante los setenta fue corriente 
su ejercicio, y masivo en los ochenta. La justicia militar cumplió 
tambiØn un rol de amedrentamiento, especialmente en las ciuda-
des, típico de la guerra psicológica.

Los ministros de Justicia, y la rama judicial en su conjunto, muy 
poco o nunca se dieron por enterados que los militares violaban 
�agrantemente la Constitución al invadir sus jurisdicciones. Por 

12 Elsa Blair Trujillo. Ob. cit.
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el contrario, con una que otra discordia, colaboraron y hasta se 
subordinaron.

El 24 de diciembre de 1965, sobre bases jurídicas y constitu-
cionales, el presidente pone en manos de las Fuerzas Armadas un 
recurso estratØgico para la guerra contrainsurgente, el humano, 
expidiendo el Decreto 3398, mÆs conocido como �Estatuto OrgÆnico 
de la Defensa Nacional�. En sus apartes decía: �Que los compromi-
sos que el país tiene contraídos en el campo internacional [quizÆs 
los �rmados con el equipo del general Yarborough] requieren la 
adopción y ejecución de medidas que fortalezcan su seguridad inte-
rior y exterior.� Este decreto legitimaría la conformación de grupos 
paramilitares.

Siendo la institucionalización de la Defensa Civil, cuyos prime-
ros pasos se dieron hacia 1963 con las Acciones Cívico Militares, el 
manantial de las �autodefensas�.

Abocados a un con�icto interno

El sendero establecido se recorría independientemente de 
quien fuera el presidente. El liberal Carlos Lleras Restrepo (1966-
1970), trató de asumir posiciones de enfrentamiento con Estados 
Unidos, tales como rechazar disposiciones del Banco Mundial para 
evitar una devaluación generalizada; criticar la guerra en Vietnam 
y a la Alianza para el Progreso; estableció relaciones con varios 
países del campo socialista y las reanudó con la Unión SoviØtica.

Pero, paralelo a ello, �rmó la Ley de Seguridad Nacional que 
terminaba de establecer las funciones de las estructuras del Estado 
para el manejo de la seguridad de la nación. Precisando que �Las 
Fuerzas Militares a travØs del Comando General, eran determinan-
tes en la toma de decisiones para control del orden pœblico.�12

Esta Ley, y las decisiones legislativas aprobadas, permitieron a 
las Fuerzas Armadas colombianas terminar de alejarse del camino 
que regularmente le daban los intereses partidistas de liberales o 

13 EjØrcito de Colombia: www.ejercito.mil.co



113

Capítulo V

conservadores, para orientarse œnicamente hacia el referente anti-
comunista, el �enemigo interno� y las guerrillas.

Durante el primer aæo de dicho gobierno nuevamente la Ølite y 
los militares colombianos demuestran su vanguardismo en cuanto 
a contrainsurgencia: la Escuela de Tolemaida programó el Primer 
Curso Internacional de Lanceros, donde el entrenamiento militar, 
bÆsicamente rural, se mezcló con el intercambio de experiencias 
represivas y de información. 

Era, posiblemente, uno de esos primeros pasos que la DSN 
impulsaba en el Æmbito de coordinación de los militares del conti-
nente para liquidar a las fuerzas opositoras al sistema, cuya mÆxima 
expresión se daría aæos despuØs en los países del Cono Sur dentro 
de la llamada Operación Cóndor.

Lleras Restrepo, con el discurso de que no solo la policía y el 
ejØrcito traerían la paz al campo, constituyó en 1968 la Asociación 
Nacional de Usuarios Campesinos (ANUC). Pretendía atraer al 
trabajador del agro hacia el bipartidismo, como ya se hacía con los 
obreros de varios sindicatos. Impulsó un remedo de reforma agra-
ria, alabada por los grandes medios de prensa, que resultó ine�-
caz al negar a la mayoría de favorecidos unos mínimos medios para 
laborar. La reforma se hizo efectiva en unos pocos campesinos, 
aliados de las Fuerzas Armadas, tratando de repoblar zonas con 
presencia guerrillera. Esta tÆctica contrainsurgente la realizaba el 
ejØrcito estadounidense en Vietnam.

Analfabeto pero inteligente, el campesino fue sacando a la 
ANUC de los derroteros estatales, tomando en serio la recupera-
ción de tierras ociosas o robadas por los latifundistas. 

A la par con los campesinos, al sur del país los indígenas empe-
zaron a reorganizarse, creando el Consejo Regional Indígena del 
Cauca (CRIC) en 1971, desarrollando actividades para recobrar sus 
tierras ancestrales usurpadas. Ante ese camino emancipador del 
grueso de campesinos e indígenas llegó la violencia o�cial apoyada 
por los latifundistas y sus sicarios. 

Para los aæos setenta el campo estaba prÆcticamente militari-
zado, lo que incluía restricciones al movimiento de personas, control 
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de medicinas y alimentos. De nada le había servido al presidente 
Lleras Restrepo la siguiente re�exión:

Probablemente los nuevos teóricos marxistas tienen razón: EstÆ 

mucho mÆs listo a tomar el camino de la subversión el campesino 

sin tierra [...] que el obrero organizado en las ciudades [...] ¿No 

debe ser nuestra primera preocupación la de mejorar la suerte de 

ese campesino si queremos mantener un orden estable en el país? 

¿O es que se cree que con simples medidas militares o de policía 

puede controlarse una situación de esa clase?13

Al general `lvaro Valencia Tovar ya se le había ocurrido decir 
unas frases que no se llevaría el viento, pero que la Ølite no las cree-
ría: �La realidad, mÆs viva y mÆs innegable, es que estamos aboca-
dos a un con�icto interno.�14

McNamara y el �primer objetivo�

Washington no dejaba de incentivar los con�ictos. El secretario 
de Defensa, Robert McNamara, insistía en la necesidad de susti-
tuir la asistencia militar para la preparación de guerras regulares, 
por el adiestramiento en la prevención y combate insurreccional. 
McNamara puso muy en claro la urgencia de la nueva orientación 
durante una sesión del Congreso en 1967: �El primer objetivo en 
AmØrica Latina es ayudar, donde sea necesario, al desarrollo de las 
fuerzas militares y paramilitares nativas, capaces de asegurar, en 
coordinación con la policía y las otras fuerzas de seguridad, la nece-
saria seguridad interna.� 15

McNamara conocía muy bien de las masacres cometidas 
contra la población civil por los grupos paramilitares preparados 

14 Carlos Lleras Restrepo: �Conclusiones del Primer Congreso de la ANUC�. 
BogotÆ, 1970.

15 `lvaro Valencia Tovar: �Papel de los ejØrcitos en las naciones subdesarro-
lladas�. El Siglo. BogotÆ, mayo 11 de 1969..

16 Claude Julien: L�Empire Americain, Ob. cit.
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por su ejØrcito en Vietnam. A pesar de ello, insistía en aumentar su 
desarrollo por AmØrica Latina, tarea que ya realizaba la Escuela de 
las AmØricas dentro del Curso de Operaciones de Contraguerrilla. 

Las declaraciones de McNamara, y de otros altos funcionarios 
estadounidenses, le sirvieron a las Fuerzas Armadas colombianas 
de aval para lo que estaba en marcha. El 9 de abril de 1969, justo 
en el aniversario del asesinato de Jorge EliØcer GaitÆn Ayala, el 
Comando General de las Fuerzas Militares, expidió el �Reglamento 
de Combate de Contraguerrillas� -�EJC. 3-10 Reservado�. Entre 
sus orientaciones indicaba que el objetivo era encuadrar militar-
mente a la ciudadanía en dos niveles: las Juntas de Autodefensa y 
de Defensa Civil. Las primeras conformarían �una organización de 
tipo militar que se hace con el personal civil seleccionado de la zona 
de combate�, bajo el mando y supervisión de unidades militares.16

A la Defensa Civil se le asignó como función el �colaborar en 
la conservación de la seguridad interna y en el mantenimiento 
de la soberanía nacional�. Aunque en realidad se trataba de �una 
fuerza de reserva para apoyar campaæas militares y policivas [...] 
que eventualmente contribuye a suavizar la imagen de las Fuerzas 
Armadas dentro de la población mediante acciones de salvamento 
en casos de tragedias y calamidades pœblicas.�17

Segœn la misma fuente, las Juntas de Defensa Civil se multipli-
caron aceleradamente: si para 1970 existían 5876, dos aæos despuØs 
habían ascendido a 15621. En los medios urbanos, la Defensa 
Civil se convirtió en una fuente de �ojos y oídos� para las Fuerzas 
Armadas.

Aparentemente, sin pena ni gloria, en 1966 se dio por terminado 
el experimento del Plan Laso. Dos aæos despuØs se activó otro cono-
cido como Plan Andes, el cual tenía dos particularidades. 

Una, utilizando instituciones estatales el ejØrcito adjudicó 
tierras a campesinos de su con�anza en regiones de actividad 

17 �Las redes de asesinos de Colombia. La asociación militar-paramilitares y 
Estados Unidos�. Informe de Human Rights Watch. Nueva York, noviem-
bre 1996.

18 Gallón Giraldo, Gustavo. �La Repœblica de las Armas�. Ob.cit.
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guerrillera, lo que se enmascaró en la pretendida reforma agraria 
decretada por el presidente Lleras Restrepo. La otra consistió en 
enrolar a bachilleres y universitarios para realizar tareas de �desa-
rrollo comunitario� en zonas de con�icto, al lado de las Fuerzas 
Armadas. Todo ello fue algo efímero.

Desde 1967 se crearon dos nuevos programas que empalmaron 
con los anteriores. Uno fue la creación de academias militares de 
educación media, donde la �Junta consultiva� era integrada por el 
comandante de la unidad tÆctica de la guarnición local, el coman-
dante del distrito militar respectivo y el �director militar� del cole-
gio. El estudiante, al terminar sus estudios secundarios, recibía un 
documento que lo acreditaba como reservista. Y dos, la prestación 
del servicio militar obligatorio en colegios y universidades durante 
dos aæos lectivos, siete horas cada �n de semana. Este programa fue 
rÆpidamente suspendido debido a la presión de las clases medias y 
altas. 

Así tuviera ciertas reglamentaciones, en 1975 se impuso a los 
indígenas el servicio militar, algo de lo que siempre estuvieron 
exentos.

El fraude electoral

 En 1970 debía de llegar a la presidencia un conservador, quien 
ademÆs sería el œltimo presidente del Frente Nacional. Fue selec-
cionado Misael Pastrana Borrero. En las elecciones se le opuso 
Rojas Pinilla. 

De poco servía que el candidato o�cialista, la gran prensa y 
la oligarquía presentaran al ex general como el �criminal dicta-
dor�, pues este llenaba plazas ofreciendo cosas que tocaban 
directamente a las necesidades populares. En sus discursos 
mezclaba llamados al patriotismo con a�rmaciones revoluciona-
rias, aunque sin ninguna coherencia ideológica. Un sector popu-
lar mayoritario, especialmente en las ciudades, lo veía como ese 
�mesías� que podría �redimirlo� de su miseria. Se demostraba 
que no habían sido olvidadas sus obras paternalistas y, menos 
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aœn, el que hubiera sacado al país de la �Øpoca de la violencia� 
bipartidista. 

El 19 de abril la gente acudió a votar masivamente en las urbes, 
como en ninguna otra jornada electoral durante el Frente Nacional. 
Al �nal del día, cuando los primeros resultados daban como gana-
dor al general, el pueblo salió a las calles para festejar. Cerca de la 
media noche, intempestivamente, el presidente ordenó suspender 
cualquier información electoral. Pocas horas despuØs, a la madru-
gada, Pastrana era el ganador. 

A pesar de que la poderosa prensa bipartidista se apresuró a 
explicar que los votos de algunos pueblos lejanos habían dado el 
triunfo al candidato o�cial, las gentes volvieron a las calles pero a 
gritar �¡Fraude!�, �¡robo!� Empezaron los disturbios y el recuerdo 
del 9 de abril de 1948 invadió a la Ølite colombiana. 

A las ocho de la noche del 21 de abril el presidente Lleras 
Restrepo realizó una alocución nacional, anunciando la instaura-
ción del estado de sitio y el toque de queda. Dando una hora para 
que en las calles solo estuvieran transitando los miembros de las 
Fuerzas Armadas.

El pueblo se quedó esperando una orden del ex general para 
lanzarse a las calles, exigiendo que se respetara la decisión de las 
urnas. Pero el general se acobardó ante dos motivos bÆsicos: por la 
presión que le ejerció, la jerarquía eclesial, y al darse cuenta que 
los militares no lo seguirían. En esos días se comprobó que estos le 
eran leales a la Ølite civil y política. 

Tuvieron que pasar 28 aæos para que el ministro de Gobierno 
de la Øpoca confesara el fraude electoral. Carlos Augusto Noriega, 
termina el œltimo capítulo de su libro-confesión con estas 
palabras:

Esa controvertida elección sumió en la desesperanza a millones 

de colombianos desprotegidos. ¿Por quØ? Porque de todos ellos se 

apoderó, justi�cada o injusti�cadamente, la catastró�ca convicción 

de que en nuestra �amante democracia a los personeros del pue-

blo se les arrebata su victoria en las urnas mediante maniobras 
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fraudulentas. Conclusión de lo anterior fue la desastrosa creencia 

de que al poder hay que tomÆrselo con las armas, no con papeletas 

[...]18

El 4 de septiembre de 1970, casi un mes despuØs que Pastrana 
asumiera el gobierno, se da un verdadero triunfo de la democracia, 
y esta vez de un hombre de la izquierda: Salvador Allende, en Chile. 
Henri Kissinger, consejero de Seguridad del presidente estadouni-
dense Richard Nixon, había dicho que Chile se convertiría en un 
peligroso �virus� que infectaría a toda la región hasta llegar a Italia, 
si Allende ganaba. 

Como hoy se sabe, a partir de las miles de pruebas o�cia-
les, Washington lo decidió: El 11 de septiembre de 1973 se le da 
un cruento golpe de Estado al presidente Allende, quien muere 
resistiendo. Las riendas del poder las asume el general Augusto 
Pinochet, dÆndose inicio a la sangrienta dictadura.

Ya en Uruguay, con el visto bueno de Washington, los militares 
habían dado golpe de Estado, el 27 de junio. El 24 de marzo de 1976, 
son las Fuerzas Armadas argentinas las que derrocan a la presi-
denta Isabel Perón. Claro, con el visto bueno de Washington.

En todo el Cono Sur del continente se establecen las sangrien-
tas dictaduras �ya Paraguay sufría la suya, con el visto bueno de 
Washington� que aplican en toda libertad, extensión y sadismo la 
Doctrina de la Seguridad Nacional. 

La represión no solo fue contra militantes de izquierda y guerri-
lleros, sino tambiØn contra simpatizantes, presuntos simpatizantes, 
con los amigos o familiares de los presuntos simpatizantes, y hasta 
con los indiferentes. Como en los demÆs países de AmØrica Latina, 
a esos �enemigos internos� se les combatió con las mayores brutali-
dades imaginables.

De vez en cuando el Departamento de Estado realizaba algœn 
llamado de atención; el PentÆgono y la CIA ayudaban a la masacre; 
las transnacionales ganaban a manos llenas; y a Henry Kissinger, 

19  Noriega, Carlos Augusto. �Fraude en la elección de Pastrana Borrero�. Ed. 
Oveja Negra. BogotÆ, 1998.
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uno de los principales artí�ces de esa carnicería humana, se le 
entregó el Premio Nobel de la Paz.

Surge la guerrilla urbana

En agosto de 1973, unos 30 mil soldados rodearon y acabaron 
con el principal frente del ELN, en la llamada Operación Anorí, 
en el departamento de Antioquia. A diferencia de la Operación 
Marquetalia, el ejØrcito no avanzó de manera compacta, sino en esas 
pequeæas unidades móviles y �exibles. Estas tomaron el control 
de la zona registrando a todo ser humano, y limitando el ingreso 
de alimentos. Estaban en todos los cruces de caminos, en todos los 
cerros, en todos los riachuelos, de aquella zona rural semiselvÆtica. 
DespuØs de semanas de combate fueron muertos o prisioneros mÆs 
de 200 guerrilleros, incluidos varios de sus principales dirigentes. 

Entre tanto, en las ciudades se golpeaba a sus redes de apoyo. 
Era la primera vez que se realizaban operativos urbanos de tal 
magnitud. Los militantes, llevados ante cortes marciales, hicie-
ron de ellas tribunas políticas de denuncia ganando la solidaridad 
de muchos intelectuales, incluido el que sería Premio Nobel de 
Literatura, Gabriel García MÆrquez. 

Pero Anorí como Marquetalia se revirtieron en derrotas polí-
ticas para el sistema, al convertirse en leyendas y sinónimos de 
resistencia. 

Los militares, la prensa y la oligarquía aœn estaban celebrando 
la Operación Anorí, cuando sufrirían un fuerte golpe dada la media-
tización que se le dio al hecho. El 17 de enero de 1974 la espada del 
Libertador Simón Bolívar fue sustraída de un museo muy cercano 
del palacio presidencial. La acción se la reivindicó el Movimiento 
19 de Abril, (M-19). Una nota dejada en la urna decía: �Bolívar, tu 
espada vuelve a la lucha.� El M-19 prometía devolverla cuando a 
Colombia llegara la �justicia e independencia�. Su consigna sería: 
�Con el pueblo, con las armas, al poder.�

El M-19, quien se de�niría como nacionalista y por el socialismo, 
empezó una serie de acciones urbanas espectaculares, ganando un 
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gran protagonismo político. Sus dirigentes venían de las FARC, el 
ELN, pero principalmente de la Anapo. 

En su primer comunicado decía que había nacido como 
respuesta al �robo� de las elecciones a Rojas Pinilla. Uno de sus 
principales dirigentes, ̀ lvaro Fayad Delgado, diría:

Ya en Colombia estÆ probado, y hasta el momento no se ha demos-

trado lo contrario, que la œnica posibilidad de romper el monopolio 

del poder de la oligarquía, es mediante la violencia revolucionaria. 

Esto no lo sacamos por deducción de una doctrina sobre el Estado, 

lo sacamos de la experiencia viva del pueblo colombiano.19

Los militares empiezan a ser deliberantes

El 7 de agosto de 1974, con la posesión del presidente Alfonso 
López Michelsen se terminaba el acuerdo del Frente Nacional. Pero 
la llamada �repartición burocrÆtica milimØtrica� de la administra-
ción pœblica entre los partidos Liberal y Conservador, continuaría 
siendo la regla de su convivencia por numerosos aæos.

Las elecciones habían sido escenarios para los �hijos�: Maria 
Eugenia, la hija de Rojas Pinilla; el hijo de López Pumarejo, Alfonso 
López Michelsen; y el hijo de Laureano Gómez, `lvaro Gómez 
Hurtado. El papÆ de la primera y el papÆ del segundo se habían 
unido en 1953 para derrocar al papÆ del tercero. Y mÆs tarde, el papÆ 
del tercero y el papÆ del segundo habían ayudado a tumbar al papÆ 
de la primera en 1957. 

Fue una elección donde mÆs se hablaba de los padres que de 
los candidatos. Pero si algo quedó claro durante la contienda fue 
la inexistencia de diferencias políticas, menos ideológicas, de los 
candidatos. Con liberales y conservadores se comprobaba aquello 

20 Sobre el M-19, como organización político-militar, ver, por ejemplo, en-
trevistas realizadas a algunos de sus dirigentes, en: Alape, Arturo. �La Paz, 
la Violencia: Testigos de Excepción�. Ed. Planeta. BogotÆ, 1985; Behar, 
Olga. Ob.cit.; Lara, Patricia. �Siembra vientos y recogerÆs tempestades�. 
Ed. Planeta. BogotÆ, 1982.
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que se decía de republicanos y demócratas en Estados Unidos: se 
diferenciaban en que los unos iban a misa de 6:00 am, y los otros a 
la de 8:00 am. 

En su discurso de posesión, López Michelsen prometió �cerrar 
la brecha social�, mejorando la situación del cincuenta por ciento 
mÆs pobre de la población. Como era de esperarse, hizo todo lo 
contrario. Durante su gobierno se dio una gran catÆstrofe econó-
mica, a pesar de que el cafØ se vendía bien en el exterior. En 1975 la 
in�ación fue de las peores de esos œltimos 20 aæos. Los colombianos 
descubrieron, al aæo siguiente, que se importaba el petróleo que las 
transnacionales sacaban de los pozos del país, y por eso su precio 
no paraba de aumentar. Y al encarecerse sus derivados aumenta-
ban los precios todos los productos de consumo bÆsico. 

A pesar de la grave situación económica, las Fuerzas Armadas 
anunciaron con mucho orgullo la compra de armamento, entre ello 
40 mil fusiles de asalto automÆticos G-3. Lógicamente, el pretexto 
fue la confrontación a las guerrillas que, segœn el informe del minis-
tro de Defensa al Congreso, no contaban con... 1000 hombres.20

Es durante este gobierno que el mando militar empieza a reali-
zar en pœblico continuos pronunciamientos políticos, a ser delibe-
rante, algo que prohíbe la propia Constitución. Pero el poder civil 
ni se dio por enterado. En la Revista de las Fuerzas Armadas, que a 
partir de1976 pasó a estar bajo la dirección de la Escuela Superior 
de Guerra, el centro de formación para la alta o�cialidad, se asumió 
sin disimulos y de manera habitual la vocería política de la institu-
ción castrense.

A comienzos de ese 1976, el comandante del EjØrcito dejó �ltrar 
a la prensa una directiva dirigida a los comandantes de brigada. En 
ella se instaba a hacer uso de las armas cuando las tropas fuesen 
atacadas por manifestantes callejeros u otros �subversivos�. Con su 

21 El nœmero de guerrilleros siempre ha variado segœn las necesidades 
políticas y de propaganda gubernamentales. Un ex ministro de Defen-
sa aseguró mÆs recientemente que �La estimación del gobierno sobre la 
realidad de la guerrilla a mediados de los setenta era de 527 hombres en 
armas�. En Rafael Pardo Rueda: La historia de las guerras, Ob. cit.
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divulgación se buscaba, segœn el propio comandante, que �la ciuda-
danía estØ plenamente informada de las posibles consecuencias 
que puedan acarrear los actos delictivos en que estÆn incurriendo 
ciertos grupos revoltosos[...]�21 Los �ataques� y �actos� eran �la inju-
ria, la calumnia, el tumulto, la piedra, el incendio, y œltimamente se 
ha puesto en boga el uso de las llamadas bombas �molotov�, y lo que 
es mÆs grave, el empleo de Æcidos deformadores, y de mÆscaras con 
que se cubren los delincuentes[...]�

A pesar de la gravedad de tal instrucción, el presidente guardó 
silencio. El ministro de Defensa intentó minimizarla, aceptando el 
haberle dado el visto bueno, y que por creerse �cosa de rutina� no 
se consultó con el Presidente. Todo quedó como si nada, aunque la 
amenazante directiva �rutinaria� siguió el camino ordenado.

�Carta Magna de la seguridad nacional�

El país estaba en plena efervescencia debido a huelgas, movi-
lizaciones campesinas, indígenas y cívicas, mÆs el accionar 
guerrillero.

El 14 de septiembre de 1977 se llegó a un Paro Cívico Nacional 
que tuvo el apoyo de todas las centrales obreras, incluidas las cerca-
nas al bipartidismo. Era la primera vez en la historia colombiana. 
López no dudó en decretar el toque de queda, legislar bajo estado 
de sitio, y ordenar la presencia masiva de las tropas en las calles: 14 
muertos y 31 heridos tuvo que reconocer el anuncio gubernamen-
tal, pero en realidad pasaron de 50 los muertos y 100 los heridos por 
balas o�ciales.

Nunca antes se había visto en las grandes ciudades el grado 
de violencia del que eran capaces las Fuerzas Armadas contra 
la ciudadanía inconforme. Tal nivel de represión era rutina en el 
campo, pero el campo siempre estaba demasiado lejos. 

Es probable que las Fuerzas Armadas no desearan volver a 
asumir las riendas del Estado, como en tiempos del general Rojas 

22 El Espectador, BogotÆ, 2 de abril de 1976.
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Pinilla. Pero el poder entregado por los civiles tampoco las dejaba 
indiferentes ante una situación que parecía salirse de las manos 
del bipartidismo y del sistema. La negligencia e incapacidad esta-
tal hacían ver que los pilares del sistema político no soportaban la 
protesta social, que en realidad tampoco era tan radical ni masiva.

Claro, las Fuerzas Armadas se venían preparando, día a día, 
ante la eventualidad de un �vacío de poder civil�, tal como lo sugería 
la Doctrina de la Seguridad Nacional:

El concepto moderno de defensa integral ha llevado a las Fuer-

zas Militares, y en especial a las colombianas, a vincularse a todas 

aquellas actividades no estrictamente castrenses que conllevan el 

fortalecimiento de la nación para su seguridad, mediante el incre-

mento de su desarrollo económico, social y cultural.

El 19 de diciembre, tres meses despuØs del Paro Cívico Nacional, 
33 altos mandos militares encabezados por el comandante general 
de las Fuerzas Armadas y futuro ministro de Defensa, general Luis 
Carlos Camacho Leiva, le entregaron un documento al presidente 
López Michelsen titulado �Las Fuerzas Armadas Exigen Medidas 
de Emergencia al Gobierno.� 

Era la primera vez que el estamento militar se atrevía a �exigir� 
al gobierno. En el texto expresaban su �preocupación� por la exis-
tencia de �una campaæa sistemÆtica y generalizada de oposición 
política�, así como una campaæa de difamación contra el estableci-
miento militar.

Las Fuerzas Armadas necesitaban libertad de acción política y 
sin cortapisas. Por ello habían resuelto: �Solicitarle nuevamente al 
gobierno que dicte, por el procedimiento de emergencia, e�caces 
medidas adicionales para garantizarle a la institución militar y a 
sus integrantes la honra que tienen derecho, y a todos los ciudada-
nos la seguridad que requieren dentro de una patria amable [...]�22

22 El Tiempo, BogotÆ, 20 de diciembre de 1977.
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De nuevo el presidente calló, pre�riendo elogiar a las Fuerzas 
Armadas en cuanta ocasión se le presentó, por el supuesto respeto 
y protección a la civilidad, democracia y a la repœblica. Al parecer 
nadie recordó que los reglamentos castrenses prohíben las peticio-
nes colectivas. 

El Estado seguía construyendo a plena conciencia y e�cacia la 
senda hacia su militarización. 

El 31 de julio de 1974 se había expedido el Decreto 1365, con el 
cual el Estado colombiano se estructuraba en función de la DSN. 
Desde esa legislación, conocida como la �Carta Magna de la segu-
ridad nacional�, la seguridad se organizó en cinco frentes: Interno, 
Externo, Económico, Militar y TØcnico-Cientí�co. Cada ministerio 
asumiría lo suyo, bajo la uni�cación de mØtodos y procedimientos 
del Consejo Superior de la Defensa Nacional. 

El director de la Escuela Superior de Guerra en el editorial de 
la Revista de las Fuerzas Armadas, de mayo 1976, escribiría: �[...] 
no hay un solo acto del Ejecutivo, del Legislativo o de la rama judi-
cial que no estØ inspirado total o parcialmente, o que tenga efectos 
directos o indirectos en el campo de la seguridad�. 

Entonces, ¿para quØ una dictadura militar, si en Colombia prÆc-
ticamente se institucionalizó una de carÆcter permanente, con 
bonito rostro civil presidencial, y elecciones regulares para todos 
los gustos, así ganarÆn siempre los mismos?

En Colombia,

partidos tradicionales y Ølites económicas concurrieron activamen-

te a moldear este esquema de poder, con la particularidad de ar-

monizarlo con un rØgimen de �democracia formal�. Así se fue di-

bujando una estructura estatal ideada y concebida para el ejercicio 

racional, calculado y sistemÆtico de la violencia como forma de ha-

cer política, con visos de legalidad y apariencia de un rØgimen de 

Estado de Derecho.23

24  Tras los Pasos Perdidos de la Guerra Sucia. Ob. cit.
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Profesionales, militares de reserva

La oligarquía no dejaba de expresar el apoyo irrestricto a sus 
Fuerzas Armadas. Si bien es cierto que su comprobada lealtad lo 
merecía, desde �nes de los aæos sesenta se venía estableciendo una 
relación orgÆnica e inspirada desde los militares. La intención era 
que la �sociedad� se acercara al estamento armado hasta participar 
desde dentro. 

Esto nada tenía que ver con el servicio militar obligatorio. Este 
entroncamiento se inició con la incorporación de profesionales en 
calidad de o�ciales activos, así no hubieran realizado una carrera 
militar. Como muy pocos pobres llegaban �y llegan� a graduarse 
en una universidad, ha estado bien de�nido a quØ �sociedad� se 
pretende el acercamiento.

Al �nalizar sus estudios universitarios se les daba un breve 
curso de �orientación militar� que incluía información sobre defensa 
nacional y pasaban a realizar labores de apoyo dentro del ejercicio 
de sus profesiones. Esto ya se había hecho durante la dictadura de 
Rojas Pinilla. 

A partir de 1976, se da la incorporación de mujeres profesionales.
Muy pronto llegaron formas mÆs importantes de �acercamiento 

social�, al convertirse en fundamentales para la estrategia de segu-
ridad nacional contrainsurgente.

El tema de la seguridad y de la amenaza subversiva, ha estado 

muy presente en la agenda política de los gremios de empresa-

rios, industriales, ganaderos y terratenientes. Ha existido un alto 

grado de compenetración con el pensamiento militar en materia 

de seguridad y orden publico, por parte de los gremios empresa-

riales, así como de in�uyentes sectores de los partidos políticos 

tradicionales y de grandes medios de información [...] Dentro de 

la concepción de la Doctrina de la Seguridad Nacional, los secto-

res de la producción y los líderes empresariales deben jugar un 

papel activo [...].
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A mediados de los aæos setenta la Escuela Superior de Guerra 
inició el Curso de orientación sobre Defensa Nacional. Con una 
duración de tres meses, este trata sobre �las generalidades de la 
doctrina de la Seguridad Nacional, en el campo militar y la amenaza 
subversiva en Colombia y la �amenaza subversiva�.24

Otro programa ha sido el de profesionales o�ciales de reserva, 
el cual permite el ascenso de grado militar a profesionales univer-
sitarios, sin dejar sus actividades regulares. Los �nes de semana, 
durante 3 y 6 meses, el saco y la corbata son cambiados por el traje 
militar. Los cursos son dictados en las instalaciones de las brigadas 
y bajo la responsabilidad del principal centro de adoctrinamiento 
del país, la Escuela Superior de Guerra.

De ellos tampoco podría participar cualquier miembro de la 
�sociedad�. EstÆn dirigidos a quienes gozan de in�uencia política y 
económica. A todos los cursos se incorporaron importantes políti-
cos de derecha, altos funcionarios estatales, empresarios, industria-
les, dirigentes gremiales, ganaderos, terratenientes y hasta directo-
res de medios de prensa, como Guillermo Santos Calderón, gerente 
principal del diario El Tiempo.25

25  Idem
26  Idem.
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El Estatuto de Seguridad

Finalizando la dØcada de 1970, en la prÆctica, las Fuerzas 
Armadas se tomaron el poder en Colombia. Eso sí, conservando la 
particular �imagen� democrÆtica que ha utilizado la Ølite: dejar un 
civil al frente del gobierno. Para la ocasión fue Julio CØsar Turbay 
Ayala quien asumió la presidencia el 7 de agosto de 1978, un día 
despuØs de que muriera Pablo VI.

Este dirigente del Partido Liberal, elegido con la mÆs baja vota-
ción en lo que iba corrido del siglo, tenía una identidad histórica con 
la institución armada, puesto que había sido ministro de la Junta 
Militar que gobernó el país en 1958 y, aæos despuØs como congre-
sista, era quien presentaba los proyectos de leyes para bene�ciar y 
aumentar los sueldos de los altos mandos.

Su antecesor, Alfonso López Michelsen, le había entregado un 
país en proceso de militarización urbana sin precedentes, con el 
pretexto de acabar con las �redes de apoyo� de la guerrilla rural.

A un mes de posesionado, el presidente Turbay Ayala promulgó 
el Estatuto de Seguridad Nacional, dictado al amparo del infalible 
estado de sitio. Por su agilidad para ser presentado y aprobado, 
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demostraba que el nuevo gobierno lo traía bajo el brazo y ya 
negociado con otras instancias estatales. A pesar de permitir una 
vasta serie de medidas arbitrarias y anticonstitucionales, la Corte 
Suprema de Justicia lo declaró exequible. Así se establecieron los 
mecanismos legales para sustentar la terrible ola represiva que 
venía en camino. 

Las Fuerzas Militares y de policía fueron investidas de facul-
tades judiciales; se crearon nuevos delitos relacionados con la 
�perturbación� del orden pœblico y se aumentaron considerable-
mente las penas para dichas conductas, tipi�cadas como delitos de 
naturaleza comœn. Así, una contravención que podía ser sancio-
nada con un mÆximo de 30 días de arresto, ahora tenía una pena de 
uno a cinco aæos de cÆrcel.

DespuØs de procedimientos breves y extraordinarios, las 
penas podían llegar hasta 24 aæos de cÆrcel para quienes en los 
�centros o lugares urbanos causen o participen en perturbaciones 
del orden pœblico, o alteren el pací�co desarrollo de las actividades 
sociales [...]�. Estas condenas, que generalmente eran proferidas 
por los comandantes de brigada, carecían del recurso de �segunda 
instancia�. Así se criminalizó toda prÆctica de oposición política 
y a todo tipo de protesta social, afectando el ejercicio normal de 
derechos inalienables como los de reunión, sindicalización, loco-
moción y expresión, asociando todo con la subversión y como tal 
se les trató. 

El Estatuto de Seguridad, en lo concerniente a la legislación y 
al juzgamiento masivo de civiles por militares, fue lo mÆs cercano 
al modelo represivo impuesto por los regímenes dictatoriales en el 
continente, al rebasar todos los límites legales de la legislación ordi-
naria. El Estatuto complacía las �exigencias� que el alto mando mili-
tar le había hecho al presidente López Michelsen dos aæos atrÆs. 

Las Fuerzas Armadas se convirtieron en protagonistas esen-
ciales y de primer orden en la vida política nacional. Pasaron a ser 
guardianes de lo mÆs mínimo del orden interno, al punto que un 
cØlebre columnista diría �en tono irónico� que solo faltaba poner-
las a organizar a los espectadores en los teatros. 
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La presencia y accionar de las Fuerzas Armadas �alcanzaría 
rango de ideología de Estado.�1

Detenciones masivas 

Seis días despuØs de expedirse el Estatuto de Seguridad, el 
12 de septiembre de 1978, en su residencia de BogotÆ fue �ajusti-
ciado� Rafael Pardo Buelvas, ex ministro de Gobierno (Interior) de 
López Michelsen, por un comando de la naciente guerrilla urbana 
denominada Autodefensa Obrera (ADO). Esta justi�có su acción 
seæalando:

Con su muerte le aclararíamos al pueblo las causas de la masacre  

del 14 de septiembre, y le mostraríamos que en este país la oligar-

quía tiene total impunidad. El ministro de Gobierno había ordena-

do masacrar al pueblo y había recibido solo felicitaciones [...]2

Era la primera vez que una organización opuesta al sistema 
atentaba contra un representante de la Ølite. La reacción militar fue 
inmediata, repleta de odio de clase.

En su informativo de marzo de 1980, ADO explicaría el por quØ 
de su surgimiento:

Somos Autodefensa porque no somos los que desatamos esta gue-

rra; ellos son los agresores, ellos son los que violan los derechos 

del pueblo; ellos son los que responden a las huelgas y a las ma-

nifestaciones pací�cas con la violencia; ellos son los que torturan 

y asesinan [...] ¿QuiØnes son los violentos? ¿QuiØnes son los que 

inician la guerra? ¿QuiØnes son los que atentan contra la paz? La 

clase explotadora y su sistema capitalista. Nuestro deber de hom-

bres agredidos es defendernos de esa minoría rapaz y belicosa, 

porque entre otras cosas, sale mÆs barato en vidas para nosotros 

1  Gustavo Gallón Giraldo: La Repœblica de las Armas, Ob. cit.
2  Entrevista a HØctor Fabio Abadía en Olga Behar: Las Guerras de la Paz, 

Ob. cit.
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una guerra revolucionaria que los cien mil muertos anuales por 

desnutrición.

La persecución y las detenciones arbitrarias se convirtieron en 
algo masivo, indiscriminado y feroz desde el 2 de enero de 1979, al 
descubrirse que un día antes el M-19 había sustraído, por un estre-
cho y largo tœnel, mÆs de 5 000 armas del Cantón Norte de la Brigada 
de Institutos Militares, en BogotÆ. Nunca el Estado y la oligarquía 
habían tenido un reto tan grande como el planteado por esa organi-
zación guerrillera. 

La violenta acción represiva de todas las instituciones estatales, 
en especial de las Fuerzas Militares, llevó impresa y multiplicada la 
sed de venganza al haberse herido su orgullo. Esto, al mismo tiempo, 
le dio una dimensión de gigante al M-19, imagen que horrorizó a las 
clases media y alta que creyeron ver la revolución tocando a sus 
puertas. 

Este sentimiento aumentó con las noticias que llegaban desde 
Nicaragua, donde la guerrilla Sandinista arrinconaba a las fuerzas 
armadas del dictador Anastasio Somoza, a pesar del apoyo esta-
dounidense, triunfo popular que �nalmente tuvo lugar en julio de 
1979.

En diciembre de ese aæo fue editado por el Comando del 
EjØrcito, con el sello de �Restringido�, el manual de �Instrucciones 
Generales para Operaciones Contra-Guerrillas�. En una de sus 
secciones precisaba que se debían organizar �grupos de auto-de-
fensa a nivel de caserío y veredas con el �n de que los habitantes 
del Ærea contribuyan en forma activa en la lucha�.

Tecni�cación de la tortura

Debido al desplazamiento de los campesinos por la violencia 
estatal, Colombia ya era un país de grandes urbes, y una tercera 
parte de ellas fue copada militarmente. El país nunca había cono-
cido una �cacería de brujas� de tal dimensión contra sindicalis-
tas, estudiantes, profesores, intelectuales, algunos periodistas y 
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sacerdotes. Estos eran, presuntamente, ese esencial �brazo político 
de la subversión� a desterrar.

Era la aplicación de la Doctrina de la Seguridad Nacional. Dentro 
de esa línea, para uno de los ideólogos de las Fuerzas Armadas, 
general Fernando LandazÆbal Reyes, no existía,

nada mÆs nocivo para el curso de las operaciones contrarrevolu-

cionarias que dedicar todo el esfuerzo al combate y represión de 

las organizaciones armadas del enemigo, dejando en plena ca-

pacidad de ejercicio libre de su acción a la dirección política del 

movimiento[...]3

 
Miles y miles de inocentes civiles fueron juzgados y sentencia-

dos al darse vía libre a la fórmula que un �scal militar expusiera en 
un Consejo Verbal de Guerra: �Es mejor condenar a un inocente que 
dejar en libertad a un guerrillero�. El primer aæo de gobierno del 
presidente Turbay Ayala costó la libertad a 60 mil personas, segœn 
el propio Ministerio de Defensa.4

Los poderosos medios de comunicación, en manos de la oligar-
quía, recibieron con bombos y platillos las medidas del Estatuto de 
Seguridad, aunque ellas imponían la censura a las informaciones 
que pudieran �convenir� a la insurgencia. 

Pero la represión fue de tales dimensiones que a las pocas sema-
nas se hizo imposible seguir ocultando que se estaba torturando a 
los detenidos. QuizÆs la principal motivación para que esos medios 
re�ejaran tal situación, se debió a que los militares ya pisoteaban 
territorios vedados: jóvenes de la clase media estaban siendo tortu-
rados, y parecía que tal tratamiento podía extenderse a los de la 
escala social superior.

Aunque anteriormente había existido la tortura, en especial 
durante la �Øpoca de la violencia�, no podía considerarse como 
una política generalizada de las Fuerzas Armadas colombianas, 
3  Fernando LandazÆbal Reyes: El con�icto social. Editorial Tercer Mundo, 

BogotÆ, 1982.
4  Tras los Pasos Perdidos de la Guerra Sucia, Ob. cit.
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mientras ahora se implantaba como mecanismo institucionalizado 
de interrogatorio. Era sistemÆtica, tecni�cada, casi cientí�ca. Ya no 
era una acción violenta realizada por la ira de un militar contra el 
detenido. 

El torturador, ademÆs de haber aprendido las mÆs crueles 
formas para producir dolor, aplicadas con morbosa sevicia, tenía 
ahora el apoyo de psicólogos y psiquiatras que lo asesoraban 
durante los interrogatorios, en su tarea de cerco y desgaste a la 
impotente �presa�. MØdicos fueron fundamentales para indicarle al 
torturador cuÆndo debía de detenerse: justo antes que el cerebro, el 
corazón o los pulmones le estallaran a la víctima que aœn no debía 
morir.

Esos eran los civiles profesionales que habían ingresado a 
las Fuerzas Armadas dentro del plan de �acercar la sociedad� al 
mundo militar, iniciado pocos aæos antes. Varios de estos habían 
realizado cursos de especialización en la Escuela de las AmØricas 
o en los centros de las dictaduras del Cono Sur, especialmente en 
Argentina.

La “escuela” francesa de la tortura

Documentos desclasi�cados por el PentÆgono, dejan en claro 
que en Colombia la contrainsurgencia pasaría a convertirse en 
política de Estado, como estrategia de seguridad nacional, a partir 
de 1962. Era el acatamiento a las directrices del EjØrcito estadouni-
dense, luego del paso de la misión militar dirigida por el general 
William Yarborough, de la Escuela de Guerra Especial del Fuerte 
Bragg.5

Entre otras muchas cosas, se �recomendaba� a las Fuerzas 
Militares y de policía la utilización de procedimientos y tØcnicas 
de interrogatorio que incluyeran: �sodio, pentotal y uso de 

5  Cuartel General, Escuela de Guerra Especial del EjØrcito de Estados Uni-
dos. �Visita a Colombia, por el Equipo de Guerra Especial, Fort Bragg, 
Carolina del Norte, 26 de febrero de 1962�, Biblioteca Kennedy, Archivos 
de Seguridad Nacional.
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polígrafos[...] Para arrancarle informaciones a pedazos� al 
detenido.

Ello tan solo era una pieza en el andamiaje continental progra-
mado por el PentÆgono.

En 1992, una encuesta del Departamento de la Defensa estadouni-

dense hizo escÆndalo cuando sus resultados se hicieron pœblicos, 

en septiembre de 1996. Un Programa de Asistencia en Inteligen-

cia y Contrainteligencia a los ejØrcitos extranjeros �mÆs conocido 

como el Proyecto X� establecido en los aæos sesenta, recomendaba 

entre otras prÆcticas, el uso de la tortura, las ejecuciones, el chanta-

je, y la detención de los allegados de los sospechosos como mØtodos 

de interrogatorio.6

 
El manual del �Programa de Asistencia� fue parte de la instruc-

ción militar dada por la Escuela de las AmØricas y tambiØn en 
academias latinoamericanas y del Caribe, a excepción de Cuba, por 
lo menos hasta 1991.

El PentÆgono, en un lacónico pronunciamiento, reconoció, sin 
dar mayores detalles, que se había cometido un �error� al instruir 
militares latinoamericanos en esas �tØcnicas� para combatir a la 
oposición política. El PentÆgono se �disculpó� diciendo que esos 
manuales no �representaban la política del gobierno estadouni-
dense�, y que los �pasajes objetables� se usaron �por equivocación�.

Ese �error�, y esa �equivocación�, puestos en prÆctica durante 
casi cuarenta aæos, costó �y siguen costando� cientos de miles de 
crímenes y sufrimientos.

Francia, la llamada �Patria de los Derechos Humanos�, es la que 
se lleva los laureles en el origen doctrinario de la tortura y la �guerra 
sucia�. Con la guerra anticolonialista en Indochina, los franceses 
empezarían a sistematizar sus experiencias contrainsurgentes. 
Poco despuØs estas se desarrollarían a plenitud en otra guerra 
colonial: Argelia. Desde 1957, principalmente, las tropas francesas 

6  Maurice Lemoine: Les 100 portes de l�AmØrique Latine, Ob. cit.
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torturaron a miles de detenidos, desapareciendo a mÆs de 3 000 de 
ellos. Era el nacimiento de lo que se conocería como la �guerra sucia 
estatal�. O mÆs prosaicamente, como la denominaron los militares: 
�la guerra moderna sin reglas�.7

El historiador inglØs Eric Hobsbawm sostiene: �La guerra de 
Argelia fue un con�icto sangriento que contribuyó a institucionali-
zar la tortura en el EjØrcito, la Policía y las Fuerzas de Seguridad de 
un país que se declaraba civilizado [...]�8

La doctrina francesa de seguridad nacional y la guerra contra-
rrevolucionaria llegaron prontamente a Argentina a partir de los 
mandos que estudiaban en Francia y con las misiones de instruc-
tores galos. Segœn un ex ministro del Interior de la dictadura de los 
aæos setenta, los instructores franceses �nos enseæaron la división 
del territorio nacional en zonas de operaciones, los mØtodos de 
interrogación, el tratamiento de prisioneros de guerra [...]�9

Esta �experiencia� francesa fue bien reconocida por el 
PentÆgono. Varios o�ciales veteranos de Argelia, en especial el 
general Paul Aussaresses, fueron invitados a comienzos de los 
sesenta como instructores al Fuerte Bragg.10 Esas enseæanzas pasa-
ron a ser utilizadas inmediatamente por las fuerzas especiales en la 
guerra de Vietnam. Con ellas, mÆs lo aprendido de los o�ciales nazis 
que Estados Unidos escondía en el continente, especialmente del ex 

7  En La Batalla de Argel, película del italiano Gillo Pontecorvo, 1965, el 
comandante de las tropas francesas se dirige a su alto mando: �La base 
de este trabajo es la información. El mØtodo es el interrogatorio [...] En 
la situación actual, hacer prueba de una falsa humanidad solo conduce a 
nuestro desespero y la incoherencia [...] Nosotros necesitamos tener la 
ciudad a nuestra disposición, pasarla por un cedazo e interrogar a todos 
sus habitantes[...]� En el 2003, esta película fue presentada en el PentÆ-
gono a los mandos estadounidenses destacados en Irak, como un ejemplo 
del cómo se debía de actuar en una guerra contrainsurgente urbana.

8  Eric Hobsbawm: Historia del Siglo XX. Editorial Crítica, Madrid, 1995.
9  Horacio Verbitsky: Torturas y desapariciones segœn Harguindeguy. Bue-

nos Aires,  2 de septiembre de 2003. Ver tambiØn: Reynaldo Bignone: Me-
moria y testimonio. Ob. cit.

10  Stella Calloni: Operación Cóndor. Pacto criminal.. Editorial La Jornada, 
MØxico, 2001.
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director de los servicios de inteligencia del frente oriental, Reinhard 
Gehlen, el PentÆgono llevó a la cima la doctrina de la �guerra sucia� y 
el terrorismo de Estado en AmØrica Latina, haciendo de las Fuerzas 
Armadas colombianas alumnas de primer orden.

�Combato subversión por impía�

En Colombia, las masivas detenciones y torturas que se fueron 
acompaæando de asesinatos y �desapariciones�, motivaron que por 
primera vez en la historia del país instituciones internacionales de 
Derechos Humanos le dirigieran su atención. Es que un gobierno 
aparentemente democrÆtico procedía con la misma barbarie que 
las dictaduras establecidas.11

El gobierno respondió con un cómodo recurso, que ha hecho 
escuela hasta hoy: negar, rechazar, y pasar a ser la víctima ante las 
denuncias. El presidente Turbay Ayala diría: �Las autoridades de la 
Repœblica no estÆn torturando a nadie [...] Las tesis sobre la tortura 
corresponden a una estrategia encaminada a distraer al país sobre 
la verdadera gravedad de los hechos delictivos cometidos por aque-
llas personas.�12

En Italia, durante una gira europea que buscaba �rescatar� la 
imagen del país, Turbay Ayala se atrevió a decir en una conferencia 
de prensa: �El œnico preso político soy yo�. No fue todo: aseguró que 
los presos políticos se �autotorturaban�. Días despuØs, en varios 
muros colombianos, apareció este graf�ti: �Ayude a las Fuerzas 
Armadas: tortœrese�.

11 Debieron de pasar muchos aæos y morir el presidente Turbay Ayala, en 
septiembre de 2005, para que un sector de la gran prensa colombiana se 
atreviera, aunque indirectamente y sin comentarios, a escribir: �Desde el 
exterior, el Estatuto fue visto como parte de la llamada Operación Cóndor, 
que en los aæos 70 marcó el irrestricto apoyo de Washington a las dicta-
duras del sur del continente que proclamaban el objetivo de erradicar el 
comunismo de la región�. �Julio CØsar Turbay Ayala 1916 � 2005�. Cambio, 
BogotÆ, septiembre 2005.

12 El Espectador, Bogotá, 18 de febrero de 1979.
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Por su parte el ministro de Defensa, Luis Carlos Camacho Leiva, 
repetía que las denuncias eran una estrategia del �brazo desarmado 
de la subversión�. Por lo tanto:

Se hace necesario que las Fuerzas Armadas y los ciudadanos per-

manezcan en constante vigilia. Los voceros no declarados de la 

subversión, pero voceros suyos, ya estÆn despertando, ya estÆn 

escribiendo, disminuyendo la imagen de los militares, haciØndola 

aparecer como una institución de torturadores.13

Los medios informativos de la Ølite brindaron su apoyo cómplice 
al gobierno ante los �ataques� de los agredidos. Por ejemplo, el diario 
El Colombiano de Medellín, en su editorial del 5 de marzo de 1979, 
sostendría: �Tanto el gobierno como los cuerpos armados estÆn 
cumpliendo serenamente con el deber irrenunciable de proteger 
las instituciones que nos rigen y aseguran el orden y el sosiego 
ciudadano [...]�

Las acusaciones sobre torturas fueron negadas hasta por 
el propio Congreso de la Repœblica, a travØs de su presidente 
Guillermo Plazas: �Esto el Congreso no lo cree. No puede imagi-
nar que existan torturas y carece en absoluto de elementos de 
juicio para dudar siquiera de la rectitud profesional de las Fuerzas 
Armadas y de su solvencia Øtica [...]�14

Los gremios patronales dieron su fundamental apoyo:

Queremos hacer explícito reconocimiento de la obra reparadora de 

las Fuerzas Armadas de la Repœblica, que en su encargo de de-

fender la Nación y salvaguardar la honra y vida de sus gentes de-

ben tener el apoyo solidario y permanente de todos los estamentos 

sociales. 

13  El Tiempo, BogotÆ, 5 de febrero de 1979.
14  El Tiempo, BogotÆ, 28 de febrero de 1979.
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El texto adjuntaba que �las iniciativas de concordia y buena 
voluntad� del presidente �no pueden ser ignoradas especialmente 
cuando provienen de un líder con profundo espíritu democrÆtico 
[...]�15

En 1980 Amnistía Internacional presentó su primer informe 
sobre la violencia estatal en Colombia. Este recogía el testimonio de 
6 000 personas torturadas, consignando que la mayoría aœn mostra-
ban lesiones y traumas.

En medio de tal situación, el presidente Turbay Ayala había 
inaugurado, en noviembre de 1979, la XIII Conferencia de EjØrcitos 
de AmØrica (CEA) el centro emisor de los lineamientos estratØgicos 
represivos para el continente.

La omnipresencia militar hizo presentir un golpe de Estado, 
algo que no necesitaban, pues actuaban como querían, donde 
querían y contra quienes lo desearan. De ahí que sostuvieran en su 
informativo:

¿De dónde habrÆn sacado sus argumentos quienes especulan aho-

ra con el poder militar como amenaza para la Democracia, cuando 

apenas las Fuerzas Armadas se han limitado a cumplir con su de-

ber de desintegrar el aparato subversivo sin mÆs instrumentos que 

los que les brindan las Leyes de la Repœblica?16

 
Entre otros, el principal ideólogo de la institución militar para 

esos momentos, el general Fernando LandazÆbal Reyes, sería 
tajante sobre el tema: �Los golpes militares en Colombia, lejos de 
ser una ambición de los militares para tomarse el poder, han sido 
una estrategia de la clase política para no perderlo.�17 Seguramente 

15  El Tiempo, BogotÆ, 3 de marzo de 1979. Uno de los �rmantes de dicho 
comunicado fue Ernesto Samper Pizano, futuro presidente de Colombia. 
Paradójicamente, su hermano y periodista, Daniel, tuvo que salir del país 
debido a las amenazas contra su integridad.

16  Revista de las Fuerzas Armadas, N°. 91, BogotÆ, enero-abril de 1979.
17  Fernando LandazÆbal Reyes: PÆgina de controversias, Editorial Bedout, 

Medellín, 1983.
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quería recordar que la oligarquía había sido la creadora de la dicta-
dura del general Rojas Pinilla.

Pero unos pocos miembros de la Ølite política empezaron a 
preocuparse. El dirigente liberal Luis Carlos GalÆn expresó:

El país tiende a vivir bajo autoridades cuya legitimidad se deriva 

cada vez menos de la soberanía popular y cada vez mÆs de la fuerza 

armada. Por eso la justicia militar, por eso el estatuto de seguridad. 

Y por eso sobre todo la tendencia a creer que la paz social puede 

ser tarea de los militares cuando su responsabilidad segœn la Cons-

titución es bien distinta.18

Mientras los militares seguían repitiendo las frases que hacían 
parte de las premisas de la DSN:

El pueblo colombiano tiene que darse cuenta, antes de que sea tar-

de, que la estrategia subversiva y sorda, clandestina, busca in�l-

trarse en todas las instituciones nacionales, desde la simple cØlula 

familiar, hijos contra padres, hasta los mismos organismos del Esta-

do, pasando por las agrupaciones económicas, industriales, comer-

ciales y educativas, sin descuidar a los sindicatos [...]19

 
Poco despuØs el propio presidente Turbay Ayala diría con 

toda seguridad: �Yo combato la subversión porque la subversión 
estÆ integrada por fuerzas impías, paganas, ateas, que no creen 
en ningœn dios sino en el poder de la barbarie y de la fuerza bruta 
[...]�.20 Y por estar entre los �paganos� y �bÆrbaros�, marcharon 
rumbo al exilio muchos intelectuales, incluido el futuro premio 
Nóbel de Literatura, Gabriel García MÆrquez.

18  El Tiempo, BogotÆ, 9 de julio de 1979.
19  Revista de las Fuerzas Armadas, N°. 94, BogotÆ, enero-marzo de 1980. Ver 

tambiØn: Jaime Guerrero Paz: Colombia: objetivo estratØgico y los con�ic-
tos de baja intensidad. Imprenta de las Fuerzas Militares, BogotÆ, enero 
de 1989.

20  El Espectador, BogotÆ, 16 de febrero de 1981.



139

Capítulo VI

Nace la �guerra sucia�

AAA. Apenas posesionado el gobierno de Turbay Ayala estas 
letras empezaron a aparecer pintadas en los muros de varias ciuda-
des del país. Igualmente con estas se �rmaban cartas de amena-
zas dirigidas a los abogados que defendían presos políticos, y a las 
personalidades opuestas al Estatuto de Seguridad. 

Signi�caban Alianza Anticomunista Americana (Triple A) una 
sigla que empezó a desaparecer y asesinar opositores políticos, 
así como a personas críticas del sistema en las ciudades. Era una 
rØplica de la creada en Argentina hacia 1973.

El primer crimen atroz reivindicado por la Triple A fue descu-
bierto el 29 de septiembre de 1978. En un basurero, ubicado a las 
afueras de BogotÆ, se encontró el cadÆver de un hombre dentro 
de una bolsa plÆstica. Tenía las manos atadas, los ojos vendados, 
las uæas arrancadas y otras horribles huellas de tortura y sevicia 
que dejaron el cuerpo prÆcticamente destrozado. Era el abogado 
Manuel Martínez Quiroz, ex preso político y dirigente fundador del 
EjØrcito de Liberación Nacional (ELN) 

La Triple A realizó varios atentados dinamiteros a sedes polí-
ticas de la izquierda y a medios informativos opuestos a la política 
represiva gubernamental. Bombas explotaron contra el semanario 
del Partido Comunista, Voz Proletaria, y contra la revista Alternativa, 
dirigida por Gabriel García MÆrquez. Ante lo dicho por el ex general 
JosØ Joaquín Matallana, director del Departamento Administrativo 
de Seguridad (DAS), servicio secreto dependiente de la presidencia 
de la Repœblica, de que �en Colombia no hay comandos paramilita-
res de derecha�, Alternativa replicó:

No existiendo grupos paramilitares ni comandos armados de de-

recha, elementos capaces de ejecutar estos actos no se encuentran 

sino dentro de los propios servicios secretos del Estado. Los inte-

grantes del Binci, por ejemplo, son duchos en esta clase de acti-

vidades [...] Todo esto con la obvia asesoría de la CIA (Central de 

Inteligencia Americana) en sus tareas de represión clandestina de 

los movimientos de izquierda[...]
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La revista no se había equivocado. Poco despuØs se supo que 
tras la Triple A se escondían estructuras especiales del servicio 
de inteligencia militar del ejØrcito, organizadas desde la cœpula y 
adelantada por el Batallón de Inteligencia y Contrainteligencia 
Charry Solano (Binci), el cual estaba bajo supervisión directa de la 
Brigada de Institutos Militares. La Binci había sido creado en 1962 
a partir de las �recomendaciones� que hiciera el ejØrcito estadouni-
dense, basadas en el informe del general William Yarborough.

En carta fechada el 20 de julio de 1980, y dirigida al presidente 
Turbay Ayala, al procurador de la Repœblica y al Parlamento, entre 
otros, un o�cial y tres subo�ciales adscritos a la Binci, denunciaron 
cómo se había constituido la Triple A, sus actividades, y los mandos 
que la promovían. En su acto de contrición, que no mereció ni la 
mínima investigación, los militares reconocían haber �realizado 
delitos por órdenes superiores, que van desde el secuestro, torturas, 
terrorismo; hasta el asesinato para defender dizque el Estado[...]� 
Esa extensa denuncia fue ignorada por los grandes medios de 
prensa, siendo tan solo publicada por un diario mexicano.21

El entonces teniente coronel Harold Bedoya Pizarro, coman-
dante del Binci, era el mando militar que sobresalía en la estructura 
clandestina de la Triple A, por ser uno de los pocos que ordenaba 
los operativos, daba seguimiento a las torturas y asesinatos, segœn 
lo detallado por los cuatro militares. AdemÆs de ser el mÆximo jefe 
de la Triple A, Bedoya Pizarro fue su inspirador luego de haber 
retornado de Argentina, cuya dictadura lo había condecorado con 
la Orden al mØrito militar.22

Otro de los responsables era el entonces comandante de la 
Brigada de Institutos Militares, brigadier general Miguel Vega 
Uribe, jefe de Bedoya Pizarro, quien ademÆs había convertido a la 
Brigada de Institutos Militares y a la Binci en terribles centros de 
tortura. 

21 El Día, MØxico, 29 de noviembre de 1980.
22 El Terrorismo de Estado en Colombia, Ob. cit.
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Como se puede percibir fÆcilmente al escudriæar el currículum 
de una buena cantidad de mandos militares �unos de ellos mencio-
nados en las siguientes pÆginas� la norma es que quienes mÆs han 
estado involucrados en graves violaciones a los derechos humanos 
y crímenes de lesa humanidad, sean los de vertiginoso ascenso en su 
carrera, repletos de medallas y premios. En el currículum es normal 
que �gure su paso por la Escuela de las AmØricas, otras academias 
militares estadounidenses especializadas en contrainsurgencia, 
sin que falte el Colegio Interamericano de Defensa, ubicado en el 
Fuerte Lesley, Washington, ya sea como alumnos o profesores. Casi 
siempre han sido designados a misiones diplomÆticas, mayoritaria-
mente a la de Washington. 

Ese ha sido el caso de Bedoya Pizarro, quien ya en 1965 había 
pasado un curso de Inteligencia Militar en la Escuela de las 
AmØricas; en 1979 fue profesor invitado de ese centro de adoctri-
namiento; condecorado al aæo siguiente por el ejØrcito estadouni-
dense por �reconocimiento al mØrito�; en 1985 sería adjunto mili-
tar en la embajada colombiana en Washington; en 1992 ascendería 
a comandante de la II División del EjØrcito.23 Su responsabilidad 
en la �guerra sucia� no se detendría, y los ascensos mucho menos. 
Mientras, el general Vega Uribe llegaría a ministro de Defensa en 
1985.

Ambos militares fueron de aquellos que moldearon las formas 
represivas que llevaron a Colombia hacia el terrorismo de Estado, 
donde las criminales estructuras clandestinas y el paramilitarismo 
jugarían un papel determinante. 

Los grupos especializados de la Binci actuaban compartimen-
tados, cada cual en tareas especí�cas, y solo el alto mando sabía del 
engranaje: �los comandantes de la Brigada de Institutos Militares, 
de la Binci, y los o�ciales del Estado Mayor controlaban todos los 
grupos y ordenaban las operaciones.�24

23 ˝dem.
24 ˝dem.
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La Triple A inauguraría la �guerra sucia� en las urbes colombia-
nas. Actuaba al estilo escuadrón de la muerte, pero respondía exac-
tamente a los principios naturales del paramilitarismo, expuestos 
en la Revista de las Fuerzas Armadas, en mayo de 1976, poco antes 
de que la Triple A se diera a conocer, donde el alto mando había 
escrito y sin rodeos: �si una guerra limitada no convencional entraæa 
demasiados riesgos, entonces las tØcnicas paramilitares pueden 
proveer una manera segura y œtil que permita aplicar la fuerza a �n 
de lograr los �nes políticos [...]�

Es que en todo ese camino de �muerte� los servicios de inteli-
gencia y contrainteligencia, organizados de forma jerarquizada y 
compartimentada, son el eje orgÆnico de todo el proyecto criminal. 
Ellos han sido los encargados de convertir al paramilitarismo en,

la piedra angular de una estrategia de guerra sucia, donde las ac-

ciones sucias no puedan ser atribuidas a personas que comprome-

tan al Estado [...] Este objetivo de encubrimiento de responsabili-

dades, respecto a actos que no tienen ninguna presentación legal ni 

legítima, ni siquiera dentro de fuertes confrontaciones bØlicas, hace 

que se confundan y se complementen dos tipos de procedimientos: 

el accionar de los militares camu�ados de civiles y el accionar mi-

litar de civiles protegidos clandestinamente por militares. Ambos 

procedimientos tienden al mismo objetivo: el encubrimiento que 

salvaguarde la impunidad [...]25

El triunfalismo de la represión

Al �nal del gobierno de Turbay Ayala la situación económica se 
agravaba: la tasa de crecimiento decaía de 8,9% en 1978, a 2% en 
1982. La corrupción danzaba entre las instituciones del Estado, a 
pesar de que Turbay Ayala había ofrecido, en una de sus antológicas 
frases: �La reducirØ a sus justas proporciones�. 

25  Javier Giraldo Moreno: �El Paramilitarismo: una criminal política de Es-
tado que devora el país�. Comisión Intercongresacional de Justicia y Paz, 
BogotÆ, abril-junio de 1995.
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A menos de tres meses de dejar el gobierno, el presidente 
levantó el estado de sitio, despuØs de seis aæos ininterrumpidos de 
estar establecido, argumentando que la �acción subversiva estaba 
controlada�.26 Es que el modelo represivo del Estatuto de Seguridad 
fue un fracaso político y militar, al haber sido diseæado para el exter-
minio de�nitivo de la subversión, pero �produjo el efecto inverso al 
o�cialmente proclamado: los movimientos de oposición se fortale-
cieron y los grupos insurgentes se desarrollaron.�27

Las FARC pasaron de 9 a 27 frentes; el ELN resurgió con accio-
nar a nivel nacional, y bajo la comandancia del sacerdote espaæol 
Manuel PØrez; el M-19 abrió frentes al sur del país; y el EPL se 
extendió por varias regiones. 

Nacieron otras organizaciones insurgentes, incluida una de 
militancia netamente indígena, el Comando Quintín Lame, en 
diciembre de 1984. En su primer comunicado había expresado: 

La represión contra el Movimiento Indígena ha sido continua en los 

œltimos aæos y nuestra lista de mÆrtires crece día a día. Pero esta 

vez el enemigo decidió declararnos la guerra de�nitivamente [...] 

No nos dejaremos exterminar. El Movimiento Indígena no se va a 

entregar ni a retroceder por esta ofensiva del enemigo. El Comando 

Quintín Lame compromete su honor en poner todas sus fuerzas al 

servicio de la resistencia de las Comunidades Indígenas y en hacer 

lo posible por derrotar al enemigo que nos estÆ persiguiendo.

El triunfalismo de Turbay Ayala era tan falso, que el 25 de junio 
de 1982 el Comando de las Fuerzas Armadas emitía el manual 
�EJC-3-10 Reservado�, tambiØn conocido como �Manual de 
combate contra bandoleros o guerrilleros�. Este daba indicacio-
nes sobre las tareas contrainsurgentes que debían de asumir las 
Juntas de Autodefensa, especialmente patrullajes con el ejØrcito e 
información.

26 El Espectador, BogotÆ, 19-20 de junio de 1982.
27 Tras los Pasos Perdidos..., Ob. cit.
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�narcos�, �paras� y uniformados

�Guerra sucia� como política de Estado

 Debido a sus ofrecimientos de paz, el conservador Belisario 
Betancur Cuartas llegó a la presidencia el 7 de agosto de 1982 con un 
buen apoyo electoral. En efecto, propuso un diÆlogo a las guerrillas, 
asumiendo que estas no solo tenían carÆcter político sino tambiØn 
causas objetivas. Para demostrar sus buenas intenciones, a esca-
sos tres meses de posesionado decretó una amnistía que sacó de la 
cÆrcel a unos 500 guerrilleros.

El mandatario llegaba hasta las plazas de mercado de BogotÆ 
manejando su Renault 4, invitando a �construir la paz�; ataviado 
con la típica ruana ayudaba a pintar palomas de la paz en cualquier 
pueblo del país; durante transmisiones nacionales, hablaba de paz 
luego de comentar las telenovelas del momento. Con estas actitu-
des demagógicas fue construyendo una imagen totalmente opuesta 
a la de Turbay Ayala. Y una buena parte del pueblo colombiano se la 
creyó, incluido un sector importante de las fuerzas guerrilleras.

Pero es durante este �gobierno de la paz�, que se estableció la 
�guerra sucia� como política de Estado. El Estatuto de Seguridad, 
con sus �mecanismos legales de represión� había deteriorado 
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enormemente la imagen del Estado y de su aristocrÆtica Ølite, que 
de continuar hubiera podido afectar las relaciones con institucio-
nes económicas internacionales. �Eso llevó a la clase dirigente, y 
sobre todo a las FF.AA. a hacer una revisión de su estrategia, ya que 
la anterior era insostenible�.1

Mientras la palabra paz estaba de boca en boca, y se negociaba 
con algunas de las guerrillas, la intolerancia política del Estado y de 
la oligarquía ponía sobre rieles la reestructuración subterrÆnea de 
la represión. Llegaba un nuevo modelo que iría devorando a todas 
las palomas, y a quienes ilusamente las habían pintado.

Mientras el presidente compartía un almuerzo preparado por 
humildes campesinos, o bailaba cumbias con vendedoras de frutas 
en Cartagena, y seguía hablando de paz, 

se institucionalizaron las desapariciones forzadas y las ejecuciones 

sumarias en Colombia. Se recrudeció el aniquilamiento de la oposi-

ción política y social en forma masiva y sistemÆtica, produciØndose 

un doble proceso en el que mientras disminuía la represión de los 

grupos alzados en armas por la vía judicial y con ello el nœmero de 

presos políticos, por el otro lado comenzó el fenómeno de las des-

apariciones forzadas y asesinatos por motivaciones políticas. Desde 

entonces se implementaron prÆcticas de detención de rasgos clan-

destinos [...]2

En dos meses, desde el día en que asumió la presidencia y hasta 
el 8 de octubre de ese 1982, ya se contabilizaban 75 asesinatos y 
23 desapariciones con motivación política. �La mayoría de los 500 
presos políticos liberados por la amnistía de 1982 fueron siendo 
asesinados, �desaparecidos� o forzados al exilio [...]�, recordaría el 
informe de Amnistía Internacional de 1988. 

1  Javier Giraldo Moreno: En Colombia. Un pueblo sentenciado a muerte. Jon 
Aguirre, compilador. Ed. Hirugarren Prentsa, Donostia, 1998.

2  Colombia. Veinte aæos de historia y lucha. Asociación de Familiares de De-
tenidos Desaparecidos (Asfaddes). Ed. Tercera Prensa, Donostia, 2004.
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La gran diferencia con el anterior gobierno es que la respon-
sabilidad de tales actos criminales se hacía aparecer como obra 
de paramilitares, sicarios, pistoleros a sueldo, escuadrones de la 
muerte. En �n, aparentemente los organismos estatales de seguri-
dad eran inocentes de todo.

Militares, narcotra�cantes y paramilitares

El 2 de diciembre de 1981 desde una aeronave �no identifi-
cada� se lanzaron volantes sobre la ciudad de Cali, al sur occi-
dente del país. En ellos se anunciaba que 223 jefes de la mafia se 
habían reunido y aportado dinero para crear un escuadrón que 
combatiría a los secuestradores: serÆn �ejecutados en pœblico; 
serÆn colgados en lugares pœblicos o ejecutados por peloto-
nes de fusilamiento [...]� Lo firmaba Muerte A Secuestradores 
(MAS). 

Efectivamente, cadÆveres empezaron a aparecer en centros 
urbanos �otando en los ríos, colgados de los Ærboles o amarrados 
en postes. Y estas personas eran militantes del M-19, organización 
que había secuestrado a Martha Nieves Ochoa, hija de un recono-
cido narcotra�cante de Medellín. El MAS golpeó con precisión las 
estructuras urbanas del M-19.

Pero pronto empezó a llamar la atención que en muchas ocasio-
nes primero llegaban miembros de los servicios secretos del ejØr-
cito a los lugares donde se escondía o residía el presunto guerrillero, 
y luego llegaban los del MAS para llevÆrselo. O viceversa. MÆs aœn, 
este accionar se fue volviendo �normal� a pesar de que la secues-
trada ya había sido devuelta el 16 de febrero de 1982. MÆs suspica-
cias levantó el que no todos los capturados y/o asesinados eran del 
M-19, pero sí miembros de otras organizaciones guerrilleras, socia-
les o políticas de oposición.

En mayo, un joven fue detenido en Medellín y brutalmente 
torturado en las instalaciones de los servicios de inteligencia de 
la IV Brigada. Una noche es llevado vendado a una casa particular 
para evitar que una comisión de bœsqueda judicial lo encontrara en 
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la guarnición militar. MÆs tarde se identi�caría a esa casa como la 
del gran narcotra�cante Fabio Ochoa.3

Entre marzo y septiembre de 1982 fueron desaparecidos 12 
universitarios en BogotÆ, presuntos responsables del secuestro 
de dos hijos de otro ma�oso. Las investigaciones concluyeron que 
los estudiantes habían sido detenidos, torturados, asesinados y 
sus cuerpos desaparecidos por efectivos de la policía secreta, F-2, 
�nanciados por el narcotra�cante.4 

El gobierno y los organismos de seguridad se lavaban las manos 
con el MAS, al cual ya se le responsabilizaba de 240 desapariciones 
y asesinatos a lo largo y ancho del país.

Pero demasiadas pruebas llevaron a que el movimiento nacio-
nal e internacional en favor de los derechos humanos comenzara a 
exigir al presidente Betancur Cuartas una toma de posición frente 
al MAS. El mandatario terminó solicitando una investigación a la 
Procuraduría General de la Nación, la institución o�cial responsa-
ble de investigar las denuncias de abusos cometidos por los funcio-
narios del Estado. Lo que no se calculó fue que esta institución se 
tomara tan en serio su deber.

En febrero de 1983 se hizo pœblico el resultado de la investiga-
ción. En el informe, el procurador Carlos JimØnez Gómez acusó a 
163 personas de pertenecer al MAS, entre quienes estaban 59 mili-
tares activos y con mando. Al presentarlo, el procurador sostuvo de 
estos militares:

[...] se trata pura y simplemente de agentes o�ciales que se desbor-

dan frente a las tentaciones de multiplicar su capacidad de acción 

y de aprovechar agentes privados, a quienes empiezan por tomar 

como �guías� e �informantes�, colaboradores y auxiliares en general 

3 Javier Giraldo Moreno: �El Paramilitarismo: una criminal política de Estado 
que devora el país�. Comisión Intercongresacional de Justicia y Paz. Bo-
gotÆ, abril-junio de 1995.

4 �El Camino de la Niebla�. Liga Internacional por los Derechos y la Libera-
ción de los Pueblos, y Colectivo de Abogados JosØ Alvear Restrepo, Bo-
gotÆ, 1988.
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y terminan utilizando como brazo oculto para que en plan de si-

carios, hagan o�ciosamente lo que o�cialmente no pueden hacer 

[...]5

El entonces coronel Ramón Emilio Gil Bermœdez sería uno 
de los involucrados. La investigación llegó hasta Øl a partir de la 
confesión de dos paramilitares que habían desertado con la ayuda 
del sacerdote Bernardo López Arroyave. El religioso, que con sus 
denuncias se convirtió en una tremenda molestia para el ejØrcito y 
sus paramilitares, sería asesinado frente a su iglesia el 25 de mayo 
de 1987. Nunca se han encontrado a los responsables materiales, 
menos a los intelectuales. 

Gil Bermœdez estaba como agregado militar de la emba-
jada en Washington, al momento de publicarse el informe de la 
Procuraduría. Incluso, cuando era investigado por la creación, 
dirección, y protección al MAS, fue promovido de grado y retornó 
a Estados Unidos para recibir formación adicional. En 1987, antes 
de volver a la misma embajada, sería condecorado con la Orden de 
BoyacÆ, en grado de Gran O�cial, una de las mÆximas distinciones 
estatales. Gil Bermœdez se retiró con honores en 1994, despuØs de 
haber sido Comandante de las Fuerzas Armadas.6

Ante el informe del procurador la reacción del estamento mili-
tar fue visceral e hizo de nuevo temer un golpe de Estado, al ser insi-
nuado por el ministro de Defensa, general Fernando LandazÆbal 
Reyes: Las Fuerzas Armadas, �ante las perspectivas del deshonor 
de su dignidad, podrían disponer de su Ænimo para una contienda 
de proporciones incalculables e imprevisibles[...]�7

La cœpula armada invitó a todos los militares a dar un día de su 
salario para la defensa de los involucrados. Algo inœtil, pues como 

5  Carlos JimØnez Gómez: Una Procuraduría de Opinión. Informe al Congre-
so y al país.. Ed. Printer Colombiana, BogotÆ, 1986.

6  El Terrorismo de Estado en Colombia, Ob. cit.
7  El Tiempo, BogotÆ, 20 de abril de 1983.
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era de esperarse, el caso pasó a la justicia castrense donde se retira-
ron todos los cargos a los acusados.

El MAS y la impunidad

�El MAS no existe sino en mentes enfermizas de malos colom-
bianos, las Fuerzas Armadas saldrÆn airosas [�]�,8 expresaría la 
Asociación Nacional de Industriales (ANDI) uno de los mÆs pode-
rosos gremios del país.

La Federación de Ganaderos (Fedegan) acusó al procurador de 
poner en peligro la vida de los militares, y tacharía la investigación 
de �unilateral�. La Federación realizó un acto de desagravio, el cual 
tuvo como invitado de honor el ministro de Defensa. Ahí se encon-
traban algunos de los civiles mencionados en la investigación.

El procurador se fue quedando solo. El clímax de su aislamiento 
se lo dio el propio presidente Betancur Cuartas cuando expresó: 
�Las Fuerzas Armadas no utilizan fuerzas paramilitares, ni las nece-
sitan. Su disciplina castrense estÆ lejos de apelar a medios que no 
se ajusten a la Constitución, de la que son los mejores guardianes�. 
Por lo tanto, el gobierno evitó que se continuara la investigación.

De todas maneras la Procuraduría tambiØn frenó el proceso 
investigativo, absteniØndose de proferir cualquier sanción contra 
los militares, quedÆndole el camino libre a las Fuerzas Armadas 
para desarrollar la estrategia de �guerra sucia�, basada en el para-
militarismo, los escuadrones de la muerte y los sicarios.

El procurador JimØnez Gómez, al �nalizar su mandato, a�rmó:

[...] en Colombia estÆ vigente no una sino dos constituciones, una 

que se vende en librerías y droguerías [...] para uso del ciudadano 

comœn, y la otra silenciosa y secretamente implantada en el co-

razón de la sociedad y del Estado [...] para el uso exclusivo de las 

Fuerzas Armadas[...].9

8  El Tiempo, BogotÆ, 22 de febrero de 1983.
9  �El Palacio de Justicia y el derecho de gentes�. Carlos JimØnez Gómez. Su 

Defensor. BogotÆ, 1995.
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Haciendo una sencilla lectura retrospectiva de esa lista de 
fundadores del MAS, se comprueba que el Estado les fue con�ando 
a los militares involucrados, y a sus promotores en el alto mando, en 
lo sucesivo, las mÆs altas responsabilidades en el manejo del �orden 
pœblico�, y los mÆs altos grados y honores en la jerarquía castrense. 

El MAS original, el creado por la ma�a en colaboración con un 
sector de los organismos de seguridad, solo fue concebido para 
rescatar a Nieves Ochoa y sentar un amenazante precedente, pero 
sin pretensiones de ser algo estructurado ni permanente. Pero 
sirvió para darle nacimiento a la alianza estratØgica de las Fuerzas 
Armadas con los capos del narcotrÆ�co, lo que daría un giro radical 
a la guerra contrainsurgente. El secuestro de la hija del gran capo 
había sido el prefacio. A pesar de ello, el ministro de Defensa no 
tuvo problema en acomodar las cosas y seæalar por esas fechas: 
�Existe alianza entre ma�a y guerrilla [...]�10

El �Vaticano� del paramilitarismo

En un sitio del país se demostró hasta donde llegaría el matri-
monio Fuerzas Armadas-narcotra�cantes. Fue en Puerto BoyacÆ, 
pequeæo y caluroso municipio situado a las orillas del principal río 
del país, el Magdalena. Enclavado en una región tan extensa como 
abundante en tierras productivas, petróleo y otros preciados recur-
sos naturales, estratØgicamente situada al centro del país, llamada 
Magdalena Medio. 

A la entrada de la población se instaló una valla gigantesca, 
vivamente comentada por la gran prensa, que decía: �Bienvenidos 
a Puerto BoyacÆ, tierra de paz y progreso, capital antisubversiva de 
Colombia�. Allí el paramilitarismo se desarrollaría como proyecto 
contrainsurgente metódico y coordinado, hasta convertirse en un 
monstruo de envergadura nacional. El sacerdote Javier Giraldo 
Moreno ha sostenido que una con�uencia de poderes y circunstan-

10  El Espectador, BogotÆ, 28 de febrero de 1982.
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cias convirtieron a ese pequeæo municipio en un cierto �Vaticano 
del paramilitarismo�, entre 1982 y 1989.11

Un dirigente político de la región escribiría en un medio de 
difusión que, aunque dirigido por los paramilitares, tenía licencia 
o�cial:

En el Magdalena Medio, la conjunción de ganaderos y campesinos 

valientes y de militares re�exivos y patriotas, pudo obrar el milagro 

de dejar sin pueblo a la guerrilla [...] A este cambio notorio, con-

tribuyó una variación marcada en las actitudes de o�ciales, sub-

o�ciales y soldados del EjØrcito regular. A �nales de la dØcada de 

los setenta y a comienzos de la de los ochenta, a instancias de los 

Altos Mandos inteligentes de ese momento, se dio comienzo en el 

Magdalena Medio �teniendo como eje a Puerto BoyacÆ�, al mÆs 

ambicioso experimento de reconquista de la con�anza popular por 

un Establecimiento [...] Por primera vez se hacía carne y realidad 

el �binomio Pueblo-Fuerzas Armadas� [consigna del general Rojas 

Pinilla].12

 
Como se ha demostrado hasta la saciedad, en Puerto BoyacÆ y 

otros municipios del Magdalena Medio la verdadera y œnica auto-
ridad eran los jefes paramilitares y los mandos del ejØrcito. Eso 
sí, con la complacencia del poder civil en BogotÆ. Todo giraba a su 
alrededor, incluyendo a las empresas, los medios de información, 
los directorios políticos bipartidistas, y hasta las agrupaciones de 
mœsica popular.

Un proyecto paramilitar integral. Los dineros, de necesaria 
�extraæa procedencia�, fueron canalizados por intermedio de la 
Asociación Campesina de Agricultores y Ganaderos del Magdalena 
Medio (Acdegam) a la cual se le entregó personería jurídica. A 
travØs de esta �Asociación� los paramilitares adquirieron muchas 

11 Noche y Niebla. Deuda con la Humanidad. Paramilitarismo de Estado en 
Colombia 1988-2003. Ed. Cinep, BogotÆ, 2004.

12  Armando Valenzuela Ruiz: Con las manos atadas. Ed. Morena, BogotÆ, 
1989.
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propiedades, incluidos centros mØdicos para la atención a sus heri-
dos, y, en Puerto BoyacÆ, una emisora que pertenecía a la principal 
cadena de radio y TV del país, Caracol.

Igualmente el Estado dio reconocimiento a su partido polí-
tico, el Movimiento de Renovación Nacional (Morena) con el que 
se pretendía que esa experiencia paramilitar se expandiera como 
ideología política.

Nada se podía quedar por fuera del proyecto contrainsurgente. 
Mientras que la alta jerarquía de la Iglesia Católica se contentaba 
con comunicados de �preocupación� cuando sacerdotes y monjas 
eran asesinados por oponerse al paramilitarismo, a sus matanzas y 
al narcotrÆ�co, hacía ojos ciegos si los religiosos se implicaban en la 
criminal estrategia. 

El actual líder paramilitar y narcotra�cante, IvÆn Roberto 
Duque, alias Ernesto BÆez, que en esos momentos era uno de los 
principales dirigentes de Morena, recuerda:

Los curas fueron fundamentales en este proceso; en un país tan 

católico apareció el padre Ciro, quien desde el pœlpito y el confe-

sionario, en la calle y en las reuniones con la comunidad pregonaba 

el temor marxista, in�uido por el nuevo Papa Juan Pablo II y su 

posición anticomunista. El padre veía a la guerrilla y le decía a la 

gente: �¡Ojo, que son ateos! Un comunista es un aliado del diablo, 

del mismo SatanÆs�.13

Así, durante los aæos ochenta, tras la estela de muerte que 
dejaba la cruzada anticomunista, mandos militares, dirigentes polí-
ticos del bipartidismo, líderes paramilitares, los �narcos�, y las gran-
des empresas nacionales y extranjeras, se apoderaron de las fØrti-
les y ricas tierras del Magdalena Medio. La estrategia de tierra arra-
sada fue despoblar el campo, pues no solo se mataba al campesino 
por ser presunto guerrillero, sino para arrebatarle sus propiedades 

13  Entrevista al paramilitar y narcotra�cante IvÆn Roberto Duque, alias 
�Ernesto BÆez�, por Mauricio Aranguren Molina en Mi confesión. Carlos 
Castaæo revela sus secretos. Ed. Oveja Negra, BogotÆ, 2001.
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cuando no quería venderlas a precio irrisorio. La amenaza era 
�persuasiva�: �Firma hoy, o maæana negociamos con la viuda�. Fue 
una reforma agraria, pero al contrario: concentró mÆs la propiedad 
de la tierra.

Hablan los paramilitares

Bien se seæala en la investigación Noche y Niebla, una docu-
mentada investigación sobre los crímenes estatales en Colombia: 
�Nadie podrÆ decir que los diversos poderes del Estado no respal-
daron el proyecto paramilitar de Puerto BoyacÆ. En los archivos del 
Estado reposan al menos cuatro confesiones coincidentes de alta 
con�abilidad [...]�14 Efectivamente, cuatro y mÆs son los testimo-
nios de militares y civiles involucrados directamente en el proyecto 
paramilitar del Magdalena Medio y otras regiones del país.

En 1990 el DAS elaboró un documento con la confesión del ya 
retirado mayor del ejØrcito Oscar de Jesœs Echandía SÆnchez, quien 
fuera alcalde militar de Puerto BoyacÆ entre 1981-82, y cofundador 
del MAS en esta región. A pesar de todos sus antecedentes crimina-
les, sus mandos tan solo lo forzaron al retiro en 1988, despuØs que 
un juez le dictara orden de captura por el asesinato de un alcalde de 
izquierda. Esto no fue una traba para que el DAS lo reclutara como 
informante.

�La fuente�, como el DAS, lo trata en el documento �con�dencial�, 
declaró que Øl coordinó las primeras reuniones para crear grupos 
paramilitares, las cuales fueron convocadas por el comandante del 
batallón BÆrbula, Luis Arcenio Bohórquez Montoya. Dijo que a esas 
reuniones, realizadas a comienzos de 1982, acudían ganaderos de la 
región, funcionarios de la Texas Petroleum Company, miembros de 
la Federación de Cafeteros, dirigentes regionales del bipartidismo, 
socios del Club de Leones y miembros de la Defensa Civil.

14 Noche y Niebla. Deuda con la humanidad, Ob. cit.
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Desde la primera reunión eligieron un nombre para el grupo 
que, �sorprendentemente�, coincidía con el utilizado por los narco-
tra�cantes �secuestrables�: MAS. 

Echandía SÆnchez reconoció que para 1983: �DespuØs de una 
labor de limpieza que abarcó aproximadamente 240 asesinatos a 
líderes comunistas, colaboradores de la guerrilla e insurgentes, con 
el apoyo de la tropa se inició una gran consolidación del Ærea[...]�. 
Con una escalofriante tranquilidad, contó que en la matanza caye-
ron hasta los miembros del Partido Liberal que se oponían a las 
directrices de la dirigencia regional.

Las revelaciones de Echandía SÆnchez no eran una novedad 
para los organismos de seguridad ni para las autoridades civiles. El 
DAS ya había elaborado un extenso documento �secreto� titulado 
�Testimonio sobre narcotrÆ�co y justicia privada�,15 basado en las 
confesiones de Diego ViÆfara Salinas, vinculado al proyecto contra-
insurgente desde 1983. 

El paramilitar no solo detalló las relaciones orgÆnicas de las 
Fuerzas Armadas con el paramilitarismo, sino que tambiØn denunció 
la participación de la dirigencia regional del Partido Liberal, la cual 
tenía el apoyo de sus jefes en BogotÆ. ViÆfara Salinas denunció, en 
particular, al ministro de Gobierno (Interior) a la Øpoca, senador, ex 
ministro de Justicia y futuro alcalde de BogotÆ, Jaime Castro Castro. 

Con su declaración, el DAS enumeró y gra�có los sitios del 
país donde los paramilitares habían sido organizados y coordina-
dos por las Fuerzas Armadas. Ello coincidió con las innumerables 
denuncias de las organizaciones de Derechos Humanos jamÆs 
escuchadas. 

EstÆn las declaraciones del teniente coronel Luis Arcenio 
Bohórquez Montoya, ex comandante del batallón BÆrbula de Puerto 
BoyacÆ. En 1989 este o�cial fue retirado del servicio activo por unos 
meses, tras el escÆndalo desatado por la presencia de mercenarios 
extranjeros que entrenaban paramilitares en su circunscripción. 

15 �Testimonio sobre narcotrÆ�co y justicia privada�. DAS, �Jefatura�. �Secre-
to�. BogotÆ, 16/03/1989. Anales del Congreso de Colombia, aæo XXXII, N°. 
89, BogotÆ, septiembre de 1989.
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Debido a la sarta de ataques recibidos de todas partes, princi-
palmente de sus superiores, quienes para limpiarse de culpas ante 
la opinión pœblica lo denominaron �enemigo de la paz�, Bohórquez 
Montoya envió una carta al ministro de Defensa, fechada el 20 
de septiembre de 1989. En ella, este �chivo expiatorio� le decía 
no entender la sanción por su relación con el paramilitarismo. A 
manera de presión la hizo pœblica, y algunos medios la publicaron 
sin mayores comentarios:

[...] No tuve necesidad de crear grupos de autodefensa, porque ya 

existían, muy bien organizados y con resultados admirables, en los 

municipios del Ærea del batallón BÆrbula. Y como la política del 

EjØrcito Nacional dirigida por usted, seæor general Botero Restre-

po, seæalaba al EjØrcito Nacional con el apoyo de las autodefensas, 

para preservar el orden y para volver la paz a las regiones afecta-

das, desarrollØ mi actividad de mando, conforme a dicha estrategia 

y mediante las tÆcticas correspondientes [...]16

Cuando el gobierno y el mando militar calcularon que con el 
escarnio pœblico hecho a esta �oveja descarriada� se le había 
limpiado la imagen al estamento, se detuvieron los seæalamientos, 
y la prensa se silenció. Entonces el militar fue reintegrado, siendo 
asignado a la dirección de los servicios de seguridad del ejØrcito, a 
pesar de que tambiØn se le acusó �de proteger a los narcotra�can-
tes que tenían laboratorios para el procesamiento de cocaína en el 
Magdalena Medio�.17

El militar fue asesinado en BogotÆ por �desconocidos�, justo 
despuØs de que amenazara con dar a conocer documentos �de carÆc-
ter exclusivo del Comando, o sea secretos [...] que comprometen 
al EjØrcito de tapar ciertas actuaciones en Æreas con las que yo no 
estaba de acuerdo. Porque yo nunca le jalØ a la guerra sucia [...]�18

16 La Prensa, BogotÆ, 15 de octubre de 1989.
17 Semana, BogotÆ, 2 de julio de 1991.
18 ˝dem.
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Con�esan los paramilitares

Buscando a unos narcotra�cantes, en la noche del primero de 
noviembre de 1989 la Dirección Central de Inteligencia de la Policía 
Judicial (Dijin) detuvo al ex teniente del ejØrcito, líder paramilitar 
y narcotra�cante, Luis Antonio Meneses BÆez, mÆs conocido como 
Ariel Otero. 

Teniendo en sus manos a alguien que no le interesaba tener, a 
pesar de las órdenes de captura que sobre el paramilitar existían, 
la dirección de la Dijin informó secretamente de ello al entonces 
ministro de Defensa, general Oscar Botero Restrepo, sin dejar de 
mencionarle las confesiones que Meneses BÆez había realizado. En 
el �O�cio reservado N° 11039 MDN�, del 9 de noviembre de 1989, el 
ministro recomendó darle al caso del paramilitar �una clasi�cación 
de seguridad y cuidado en su manejo [...] para evitar que se explote 
publicitariamente contra las instituciones armadas�. Pero, justo el 
día anterior, la declaración de Meneses BÆez había sido remitida a 
un juzgado especial. 

Contó, con la naturalidad que puede dar la seguridad de no ser 
castigado, que entrenó y dirigió paramilitares desde 1981 en Puerto 
BoyacÆ, antes del nacimiento del MAS, en coordinación con la 
Sección de Inteligencia del batallón BÆrbula. Dada su e�cacia, es 
trasladado a otras regiones del país para realizar idØnticas activi-
dades, hasta que en 1986 se le ordenó retirarse del ejØrcito debido 
a nuevas investigaciones que sobre paramilitarismo realizaba la 
Procuraduría de la Nación. Pero antes le fue otorgada la Medalla 
por servicios distinguidos en orden pœblico. 

Meneses BÆez, que había vivido y recibido entrenamiento espe-
cial en Israel, narró que desde su �clandestinidad� participó en 1986, 
directamente en la primera coordinación de las estructuras para-
militares regionales, bajo el control total de �la inteligencia militar 
encabezada por el batallón Charry Solano�.

Segœn Øl siempre contó con el apoyo del entonces brigadier 
general Daniel García Echeverri, o�cial acreedor en tres ocasio-
nes a la Medalla por servicios distinguidos en orden pœblico, justo 
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durante los aæos de mÆs violencia paramilitar en el Magdalena 
Medio. Este mando militar fue enviado a la embajada colombiana 
en Washington como agregado de Defensa, donde tambiØn asumió 
como jefe de la delegación militar ante la Junta Interamericana de 
Defensa, y ministro consejero ante la OEA, entre 1989 y 1990. Con 
el grado de general llegó a jefe del Estado Mayor Conjunto de las 
Fuerzas Militares en 1991.19

Delatan los paramilitares

La Fiscalía General de la Nación, responsable de investigar y 
perseguir las violaciones al Código Penal, indagó al líder parami-
litar Alonso de Jesœs Baquero Agudelo, �Vladimir�, entre el 5 de 
agosto y el 4 de diciembre de 1995. La confesión necesitó de tanto 
tiempo porque narró su �participación en mÆs de 800 asesinatos 
políticos, al lado de dirigentes liberales, generales de la Repœblica y 
narcotra�cantes�.20

Entre los políticos que mencionó Vladimir estaba Norberto 
Morales Ballesteros, ex presidente del Senado de la Repœblica. Al 
militar que mÆs involucró fue al general Farouk Yanine Díaz. Cuando 
este o�cial tomó parte en el proyecto paramilitar del Magdalena 
Medio acababa de ser adjunto militar en la embajada de Colombia 
en Washington, y asesor militar del Colegio Interamericano de 
Defensa de junio de 1981 a julio de 1982. Para 1984 era comandante 
de brigada. 

Vladimir confesó que el militar se había encargado de enviarlo 
a Puerto BoyacÆ a comienzos de los aæos ochenta. Narró que en 
una ocasión Yanine Díaz llegó a una de las �escuelas de instruc-
ción� paramilitar en compaæía de reconocidos líderes �paras� y 
narcotra�cantes.

19 El Terrorismo de Estado en Colombia, Ob. cit.
20 El Espectador, BogotÆ, 8 de septiembre de 1996.
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Ese día se planteó por parte del general Yanine que debía crearse 

una fuerza paralela al ejØrcito y que su función sería la de hacer el 

trabajo que el EjØrcito no podía realizar. En la charla se planteó que 

debíamos pasar de la defensiva a la ofensiva y que había un grupo 

que se iba a denominar paramilitares [...] Los militares nos orga-

nizaron para que nosotros hiciØramos lo que ellos no podían hacer, 

que era matar gente y cometer masacres [...]

Cuando el presidente Betancur Cuartas visitó a la �Capital anti-
subversiva de Colombia� en 1985, la palabra �paz� ya era sinónimo 
de guerra y muerte:

Cada habitante del Magdalena Medio se ha levantado al lado de su 

EjØrcito y de su Policía para ser defensor de la paz. Yo sØ que quie-

ren escuchar un nombre de la boca del presidente de la Repœblica, 

símbolo de la renovación y del renacimiento del Magdalena Medio, 

este símbolo es el general Farouk Yanine Díaz [...]

 
En esos momentos se decía que las aguas del río Magdalena 

llevaban mÆs cadÆveres que peces. Segœn los organismos de dere-
chos humanos, entre 1982 y 1985 fueron asesinadas unas 5 000 
personas en esa región. A pesar de ello, el presidente Betancur 
completó su discurso: �Este Magdalena Medio en paz es la patria 
que el presidente Betancur quería dar a todos los colombianos 
[...]� 

Por medio del Decreto 2044 de 1985, el Estado le entregó al 
�paci�cador� Yanine Díaz la mÆs alta distinción: la Orden de BoyacÆ, 
en grado de Gran O�cial.

Narcotraýcantes y ganaderos ýnancian la ñguerra suciaò
¿De dónde salía el dinero para �nanciar tal maquinaria militar, 

política y publicitaria?
El ex militar Oscar de Jesœs Echandía SÆnchez declaró al DAS 

que empresarios y ganaderos aportaron inicialmente el dinero, 
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mientras que el ejØrcito ofreció su apoyo tÆctico para el arranque 
del paramilitarismo en varias regiones del Magdalena Medio. 

Pero, para las ambiciones contrainsurgentes y de guerra 
sucia que las Fuerzas Armadas se proponían con el paramili-
tarismo no alcanzaban ese �subsidio�. Se necesitaban muchos 
millones de dólares, y no era posible obtenerlos de los fondos 
del Estado, al ser muy evidente su criminal destinación. Cierto 
es que no había que pensar mucho para encontrar el dinero, ya 
que quienes lo tenían venían realizando inmensas inversiones 
en dichos territorios. 

Es cuando Fuerzas Armadas y narcotra�cantes pasan del 
noviazgo al matrimonio. 

Se lee en la pÆgina 8 de la declaración de Echandía SÆnchez: 
�Entre 1983 y 1984 empieza el contacto con el narcotrÆ�co [...] Se 
inician conversaciones con Pablo Escobar, quien estaba interesado 
en limpiar la zona[...]� El ex o�cial tambiØn precisó que en 1985,

se entera de los nexos de la Escuela de Caballería con la organi-

zación de El Mejicano, consistentes en que Tropas y personal de 

Inteligencia de esa guarnición pernoctaban en �ncas de Gacha, en 

compaæía de gentes de la autodefensa, con quienes tambiØn ope-

raban. El Comandante de la Escuela de Caballería era el teniente 

coronel Plazas Vega.

Se debe de precisar que El Mexicano era el alias de Gonzalo 
Rodríguez Gacha, convertido para la fecha referida en el jefe mili-
tar del llamado cartel de Medellín. 

No se sabe que haya existido ni un intento de investigación sobre 
el o�cial Alfonso Plazas Vega, a pesar de las pruebas que lo invo-
lucraban en una serie de crímenes contra militantes de la oposi-
ción ejecutados por paramilitares y sicarios de Rodríguez Gacha, 
sin olvidar que la Escuela de Caballería se convirtió en uno de los 
principales centros de tortura del país desde el gobierno de Turbay 
Ayala, denunciado por mœltiples instancias de derechos humanos 
nacionales e internacionales
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Pero ya en el documento del DAS, �Testimonio sobre narcotrÆ-
�co y justicia privada�, que contenía la confesión de ViÆfara Salinas, 
se revelaba que la �nanciación del paramilitarismo en esa región 
del país llegaba fundamentalmente de capos del narcotrÆ�co como 
Pablo Escobar Gaviria, Gonzalo Rodríguez Gacha, Fabio Ochoa, 
pero tambiØn del principal explotador y tra�cante de esmeraldas, 
Víctor Carranza. En las �Conclusiones generales� de ese docu-
mento, redactadas por la jefatura del DAS, el punto 4 dice: �Queda 
claro que tras los grupos que en principio se constituyeron como 
�autodefensa� se ha entronizado la responsabilidad y control del 
narcotrÆ�co [...]�

Aprendiendo de Washington a �nanciar la �guerra sucia�

El �nanciamiento delictivo de las guerras sucias siempre ha sido 
un recurso de los Estados. Washington dio ejemplo de ello durante 
la guerra de Vietnam. Ante la prohibición del Congreso para �nan-
ciar operaciones que se salían del marco de la �guerra limpia�, se 
utilizaron equipos especiales que organizaron el trÆ�co de opio a 
gran escala para conseguir el dinero necesario. 

Aæos despuØs, el presidente Ronald Reagan (1981-1989) declaró 
la �guerra al narcotrÆ�co� por considerar que este era el enemigo 
principal a la seguridad de su país. Aunque dijo que sería una batalla 
a escala mundial, la atención se centró en Colombia. Esta �guerra�, 
inmensamente mediatizada, escondió una verdadera guerra sucia 
y terrorista: la adelantada contra el pueblo de Nicaragua desde la 
toma del poder por la guerrilla Sandinista, en julio de 1979. Desde 
el Consejo Nacional de Seguridad, en la Casa Blanca, no solo se creó 
la fuerza mercenaria conocida como la �Contra�, sino que ante las 
restricciones que impuso el Congreso estadounidense, se dispuso el 
�nanciarla con cocaína y marihuana importadas desde Colombia. 

Se debía de acabar con la Revolución Sandinista �pues otra 
Cuba no era posible en el continente�, y para ello se podían utili-
zar todos los medios necesarios. Así se construyó la alianza entre 
varios e importantes tra�cantes colombianos, principalmente de 
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los llamados carteles de Medellín y Cali, la CIA y otras agencias de 
seguridad estadounidenses. 

Coincidencialmente, por las mismas fechas, empezando los 
aæos ochenta, el gobierno colombiano se aliaba con el narcotrÆ�co 
en su guerra contrainsurgente, para dar nacimiento al MAS.

QuizÆs se pueda a�rmar que sin la guerra antisandinista 
y contrainsurgente, ese grupo de colombianos, que hasta esos 
momentos dependían de los tra�cantes estadounidenses para 
mover y distribuir los cargamentos, no hubiera llegado a crear el 
poder conocido.21

Aquellos que se convertirían rÆpidamente en los mÆs notables 
capos del narcotrÆ�co, empezando por Pablo Escobar Gaviria, le 
entregaban cocaína a la CIA. Esta viajaba en aviones camu�ados 
de la Agencia hasta CentroamØrica, para luego ser enviada hasta 
aeropuertos militares en Estados Unidos. De ahí salía para la venta 
en las calles, y con las ganancias se �nanciaba a la �Contra�. Segœn 
se asienta en un informe de 410 pÆginas del Inspector General de 
la CIA en esa Øpoca, Frederick Hitz, recientemente desclasi�cado, 
entre 1984 y 1986, la CIA arregló el ingreso de unos 100 aviones 
cargados con cocaína. 

Fue la realidad de la �guerra a las drogas�, durante casi toda la 
dØcada de los ochenta. Mientras los gobernantes en Washington, 
BogotÆ y de otros países, contaban otras historias para consumo del 
gran pœblico la casi totalidad de la prensa mundial cumplía el papel 
de repetir y hasta aumentar. 

En 1988 se produce el escÆndalo, al descubrirse que el gobierno 
Reagan estaba �nanciando ilegalmente a la �Contra�. En ese primer 
momento se supo que el dinero provenía de la venta de armas a 
IrÆn, lo que estaba prohibido, pues ese país era el �demonio�, 
segœn consideración del propio presidente Reagan. Unas semanas 
despuØs se conoció que la �nanciación de la fuerza mercenaria y 

21  Entrevistas del autor a miembros del llamado cartel de Medellín, 1991. 
Ver tambiØn, por ejemplo: Peter Dale Scott, Jonathan Marshall y Jane 
Hunter: The Iran-Contra Connection. Secret Teams and Covert Operations 
in Reagan Era. Ed. South End Press, Los `ngeles, 1987.
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terrorista tambiØn llegaba desde el trÆ�co de cocaína. Y esto puso 
en posición delicada al gobierno, pues si los pasos llegaban hasta 
la Casa Blanca, era en la puerta del vicepresidente George Bush 
donde se detenían. Este futuro presidente de la nación era el 
mÆximo responsable en el Consejo Nacional de Seguridad de darle 
seguimiento a la guerra antisandinista. RÆpidamente la atención se 
centró en el �Irangate�, que era menos �delictivo�. 

Todo ello estÆ demostrado en la investigación realizada por el 
senador John Kerry.22

Hasta ese momento se mantuvo la colaboración de los ma�o-
sos colombianos con la CIA. Pero los tra�cantes colombianos 
tuvieron durante varios aæos facilidades para ingresar sus propios 
cargamentos de droga a Estados Unidos; la posibilidad de adqui-
rir moderno armamento, so�sticados medios de comunicación y 
contactos directos con la gran banca estadounidense.23 Ese grupo 
de capos nunca fue perseguido realmente, a pesar de toda la para-
fernalia mediÆtica, los discursos belicistas gubernamentales y 
las demostraciones de fuerza. Quienes cargaban las guerras y los 
muertos eran los pueblos nicaragüense y colombiano. 

Claro, cuando ya no fueron œtiles, cuando estallaron el 
�Irangate� y el �Contragate�, los �narcos� empezaron a apestar, en 
especial Pablo Escobar Gaviria, quien desde antes se había reve-
lado contra la oligarquía colombiana, al exigir el poder político que 
le podía permitir su poder económico, y esto era imposible: juntos 
pero no revueltos. AdemÆs, por la violencia que empezó a dirigir 
contra funcionarios del Estado y políticos que estaban de acuerdo 
con el tratado de extradición.

22  Investigación dirigida por el senador estadounidense John Kerry, ex-
puesta el 13 de abril de 1989. Curiosamente, este nunca mencionaría el 
contenido de esta durante la campaæa presidencial de 2005, cuando en-
frentaba a George W. Bush, hijo de aquel vicepresidente.

23  Ver, Peter Dale Scott y Jonathan Marshall: Cocaine Politics. Drugs, armies, 
and the CIA in Central America. Ed. University of California Press, Los 
Angeles, 1991; Amy Lang: �The Contra-Cocaine Connection�, revista Con-
vergence, Christic Institute, 1991.
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Los �narcos� no son problema de los militares

A pesar del rechazo de la gran mayoría de colombianos, su 
gobierno aceptó un tratado de extradición impuesto por Estados 
Unidos. De aquellos que tenían in�uencia política o mediÆtica, tan 
solo a dos o tres se les ocurrió preguntar cuÆndo se pediría en extra-
dición a los responsables fundamentales de la cadena, casi todos 
estadounidenses, pero tambiØn europeos: los banqueros que lavan 
los miles de millones, y se quedan con el 95% de las ganancias; extra-
dición para los exportadores de productos químicos indispensables 
para el procesamiento de la hoja de coca.

Uno de los escasos altos representantes del Estado que se tomó 
en serio la persecución a los narcotra�cantes para extraditarlos, 
fue el ministro de Justicia Rodrigo Lara Bonilla: el 30 de abril de 
1984 fue asesinado. Esto motivó el restablecimiento del estado de 
sitio, el cual no se volvió a levantar hasta julio de 1991. El presidente 
Betancur Cuartas aprovechó para dictar medidas represivas que, 
curiosamente, en la prÆctica, no afectaron a los capos. A estos se les 
veía en banquetes, recepciones, actividades caritativas, que la gran 
prensa reseæaba con regularidad.

Un coronel retirado, ex jefe del Estado Mayor de la IV Brigada 
en Medellín, reconoció que entre los aæos 1984 y 1985:

Aunque todo el mundo sabía del comercio ilegal de narcóticos y 

del dinero que Pablo Escobar y los demÆs integrantes del Cartel de 

Medellín repartían a manos llenas, no existía una voluntad política 

para combatirlo y el EjØrcito dedicaba el cien por ciento de su acti-

vidad a luchar contra los grupos guerrilleros [...]24

Con el MAS se pudo comprobar que la relación entre varias 
instancias estatales y los narcotra�cantes no era novedad. Ejemplos 
son muchos, así las investigaciones de las agencias estatales de 
�scalización rara vez llegaron a buen tØrmino. 

24  Augusto Bahamón DussÆn: Mi guerra en Medellín. Intermedio Editores, 
BogotÆ, 1991.
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Con autorización del Ministerio de Defensa, y bajo la panta-
lla de agencias de seguridad, los que aœn no eran conocidos como 
jefes del cartel de Cali, los hermanos Rodríguez Orejuela, contaban 
con su propio ejØrcito. Entre otras, en BogotÆ tenían La Nacional 
de Seguridad, gerenciada por el ex general del ejØrcito, Raœl 
Martínez Espinosa. Pablo Escobar tambiØn tenía autorización de 
ese Ministerio para su empresa Seguridad Nutibara, con sede en 
Medellín, y con permiso para 150 armas.

En noviembre de 1983, el entonces comandante de brigada, 
general Luis Eduardo Roca Maichel, ordenó desplazar una compa-
æía entera de las fuerzas especiales de contraguerrilla, seis o�ciales 
y 43 subo�ciales, para cuidar el desmantelamiento de una re�nería 
de cocaína y acompaæar su traslado hasta la frontera con Brasil. Los 
aviones en que se realizó el transporte partieron de la base militar 
de Apiay, una de las mÆs estratØgicas del país. Toda la operación, 
bautizada Misión Rompedor 83, tomó dos meses. Obligatoriamente, 
por ser las fuerzas de Ølite, varios generales de la Repœblica, el 
comandante del ejØrcito y el ministro de Defensa debieron tener 
conocimiento de ello. Pero solo se suspendió del servicio por un aæo 
a tres o�ciales.25 Mientras que el general Roca Maichel, ex alumno 
de la Escuela de las AmØricas, ascendería hasta ser ministro de 
Defensa encargado en 1991.

En marzo de 1984, tratando de ocultar el traslado del laborato-
rio de cocaína, se armó un escÆndalo nacional e internacional. Al 
sur del país se descubrió la que hasta el momento era la re�nería 
de cocaína mÆs grande, conocida como �Tranquilandia�. Los gene-
rales argumentaron inmediatamente que pertenecía a la guerrilla. 
Tal a�rmación recibió un apoyo determinante cuando el embaja-
dor estadounidense en BogotÆ, Lewis Tambs, no solo la repitió sino 
que habló de �narcoguerrilla�. Era la primera vez que se usaba tal 
tØrmino. Unos meses despuØs se supo que la historia no era así, 
siendo la revista Semana quien reconoció, en breves líneas, que sus 

25 El Espectador, BogotÆ, 1ro de agosto de 1985.
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reporteros no habían encontrado nada en ese lugar conectado con 
la guerrilla.26

A estos mínimos ejemplos se debe de aæadir la captura de 
Roberto Camacho Leiva, hermano del ministro de Defensa, Luis 
Carlos, cuando viajaba solo en un avión de la empresa Satena, 
adscrita al Ministerio, transportando cocaína. Sin dejar de mencio-
nar el caso del otro ministro de Defensa, Miguel Vega Uribe, quien 
estaba casado con una hija de Samuel Escrudería Delgado, conde-
nado en Estados Unidos por narcotrÆ�co: hasta el cuæado y la 
suegra del general estaban pedidos en extradición por el mismo 
delito. Coincidencialmente, ambos ministros fueron pilares en la 
edi�cación de la guerra sucia contrainsurgente.

Crece la espiral de la violencia

El 28 de marzo de 1984 el gobierno del presidente Betancur 
Cuartas y las FARC �rmaron un compromiso de tregua y diÆlogo. 
Casi de inmediato el EPL anunciaba idØntica intención, despuØs lo 
harían el M-19 y Autodefensa Obrera. A pesar de que cada orga-
nización insurgente negoció por su lado, en varios puntos coinci-
dían sus exigencias: necesidad de un debate político que proyectara 
una apertura democrÆtica para la oposición; investigación sobre el 
paramilitarismo y castigo a sus responsables; cese de la represión a 
las luchas populares y, que se respetaran los derechos humanos.

Pero una cosa eran las intenciones y otra la realidad: apenas 
�rmados los acuerdos con los insurgentes, el presidente entregó 
la conducción del proceso a los ministros de Defensa y Gobierno 
(Interior). 

El 11 de octubre de 1984, 32 organizaciones políticas y sociales, 
así como varios grupos insurgentes lanzaron un llamado a la opinión 
pœblica para que se condenaran las persistentes violaciones al cese 

26  Semana, BogotÆ, 20 de marzo de 1984. En las investigaciones del senador 
Kerry sobre el trÆ�co de droga para �nanciar a la �Contra�, el embajador 
Tambs, que había sido trasladado a CentroamØrica, resultó seriamente 
implicado.
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al fuego por parte de las Fuerzas Armadas, así como la proliferación 
y violencia de los grupos paramilitares en el territorio nacional. Y 
a pesar de que día a día los medios de comunicación pretendían 
hacer creer que el Estado, la nación y la oligarquía estaban compro-
metidos con la paz, en ese llamado se denunciaban las negativas del 
Congreso, de las Fuerzas Armadas, de los gremios económicos, del 
bipartidismo y del gobierno, a participar en un DiÆlogo Nacional, 
que buscara salidas al con�icto militar por medio de la negociación 
política. 

Lo tangible era que mientras el gobierno seguía con los discur-
sos de �paz�, y �diÆlogo� con la guerrilla, la guerra sucia imperaba. 

El 20 de noviembre de 1984 fue asesinado el dirigente del EPL 
Oscar William Calvo. Este era el negociador ante el gobierno de los 
acuerdos de paz, �rmados el 23 de agosto. El crimen fue perpetrado 
a escasos cien metros de una estación de policía, en el centro de 
BogotÆ. Al día siguiente, el EPL declaró rota la tregua y reinició la 
lucha armada. El gobierno se apresuró a decir que los responsables 
eran �fuerzas oscuras enemigas de la paz�.

Pero de acuerdo a las declaraciones rendidas ante la 
Procuraduría de la Nación por el subo�cial de Inteligencia Militar 
Alfonso Garzón Garzón, en enero de 1991, el rostro de los respon-
sables era nítido. El principal de ellos fue el mayor IvÆn Ramírez 
Quintero, ex Jefe de Operaciones de la Binci, y comandante de la XX 
Brigada, nuevo nombre del batallón Charry Solano pero con funcio-
nes de coordinadora de los servicios de inteligencia y contrainteli-
gencia. Segœn la denuncia pœblica realizada por cuatro miembros 
de Inteligencia Militar, este o�cial había sido uno de los creadores 
de la Triple A, y quien coordinó algunos de sus atentados dinami-
teros.27 En 1983 participó de un curso de Inteligencia EstratØgica 
Combinada, en Washington, ascendería hasta llegar en 1992 a 
director nacional de Inteligencia.

Diez días antes dos �desconocidos�, que resultaron ser agentes 
de la policía secreta, asesinaron al primer sacerdote indígena de 

27 El Día, MØxico, 29 de noviembre de 1980.
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Colombia, `lvaro UlcuØ ChocuØ. Ese 10 de noviembre de 1984 se 
cumplieron las amenazas que terratenientes y militares le habían 
realizado por defender los derechos de sus hermanos de raza. 
Apenas llevaba 11 aæos de sacerdocio. Dos días antes denunció 
ante tres generales del ejØrcito los constantes atropellos contra los 
indígenas: los militares lo escucharon en silencio. La impunidad fue 
total, al punto que el expediente fue �desaparecido� de los archivos 
de la Procuraduría.

La espiral de la violencia estatal seguía su imparable ascenso. 
De 96 asesinatos políticos en 1978, se pasó a 269 en 1981; 525 en 
1982; 594 en 1983. Segœn el ComitØ Permanente para los Derechos 
Humanos, de 1985 a 1986 la cifra de ejecuciones sumarias se dobló 
de 630 a 1387, todos perpetrados por las fuerzas de seguridad y sus 
grupos paramilitares. 

En septiembre de 1977 unidades de la policía y del ejØrcito detu-
vieron y desaparecieron a la bacterióloga Omaira Montoya Henao. 
Cuando se creía que sería un caso aislado, a mediados de los aæos 
ochenta empezó la generalización de esta aberrante prÆctica. Si en 
1985 las desapariciones fueron 82, al aæo siguiente ascendieron a 
191, lo que venía a mantener la constante de casi un centenar anual 
desde 1981. En 1986 el Grupo de Trabajo sobre Desapariciones 
Forzadas de Naciones Unidas transmitió al gobierno colombiano 
351 casos, la mayoría ocurridos entre 1979 y 1986. 

Segœn el informe de Amnistía Internacional, que recogió las 
denuncias hasta diciembre de 1987, la situación era mÆs grave:

La Procuraduría informó que quedaban por resolver mÆs de 600 

casos de personas desaparecidas desde 1977 [...] Grupos de dere-

chos humanos estimaron que casi 1200 personas habían desapare-

cido desde 1977; mÆs de 200 desde que el presidente Barco asumió 

el poder en 1986 [�]28

28  Colombie. Droits de l�homme, question d�urgence, Amnistía Internacional. 
Edición francófona, París, 1988.
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Como era de esperar, el gobierno colombiano rechazó la respon-
sabilidad en las desapariciones. Dice la Asociación de Familiares de 
Detenidos Desaparecidos (Asfaddes) que en vez de iniciar investi-
gaciones, pasó a distorsionar las responsabilidades, asignando �la 
autoría y las motivaciones de las desapariciones a causas de narco-
trÆ�co y a grupos subversivos�.29

El cinismo gubernamental fue tal que puso en cuestionamiento 
a los familiares, solicitando a la Comisión de la ONU que �antes 
de dar curso a las denuncias, investigara la calidad de los denun-
ciantes, si eran �dedignos, si les constaban los hechos [...]�. Así se 
reportó en el �Documento ONU, E/CN.4/1986/18�. En el mismo, y sin 
dar elementos probatorios, sostuvo que �la mayoría de las personas 
cuya desaparición se había comunicado al gobierno habían muerto 
en los combates realizados en las montaæas [�]� 

29 Colombia. Veinte aæos de historia y lucha, Ob. cit.
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muerte y tierra arrasada

 

�Es la ley de la selva�

La guerra sucia inaugurada en el gobierno de Betancur Cuartas, 
se desarrolló a plenitud durante el mandato del tecnócrata Virgilio 
Barco Vargas (1986-1990). Lo que llegó fue un aterrador baæo de 
sangre. 

Aunque podría parecer ilógico, la represión �legal� a que fue 
sometida la oposición se facilitó por los decretos que el presidente 
Betancur Cuartas había dictado con la presunta intención de perse-
guir a los narcotra�cantes y a sus sicarios, medidas que molestaban 
las relaciones pœblicas de algunos narcos, pero que no afectaban su 
poder ni los negocios.

La gran prensa nacional e internacional, y los discursos o�cia-
les seguían hablando de �guerra al narcotrÆ�co�, pero la realidad 
mostraba que los principales narcotra�cantes eran intocables. Es 
que estos eran una especie de gallina de los huevos de oro, simple-
mente porque no se podía reprimir a quienes estaban aportando 
decididamente a la consolidación de las redes paramilitares, escua-
drones de la muerte y sicarios de las Fuerzas Armadas. 
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El dinero de los narcos permitió proveer a los paramilitares de 
armamento moderno; de so�sticados sistemas de comunicación; de 
�nanciación de mercenarios internacionales como entrenadores; 
y de dinero su�ciente para asalariar extensas redes de sicarios, así 
como para sobornar e intimidar a quien fuera necesario.1 

Decía el procurador Carlos Mauro Hoyos en una declaración a 
la prensa el 25 de noviembre de 1987:

Todos los días recibo una nueva lista de asesinatos, de amenazas, 

de agresiones y de �desapariciones� [...] Y yo me pregunto: ¿QuØ es 

esto? Esto no es una democracia, esto no es un país. Esto es la ley 

de la selva.

Dos meses exactos despuØs fue asesinado en Medellín, y los 
capos del narcotrÆ�co pedidos por la justicia estadounidense, auto-
denominados �los extraditables�, se reivindicaron el crimen.

Ante el alevoso acto, el presidente Barco Vargas ordenó perse-
guir a los responsables, tarea encomendada al comandante de la IV 
Brigada, brigadier Jaime Ruiz Barrera.

Las investigaciones adelantadas por la Fiscalía de Medellín, que 
ni merecieron unas escasas líneas en los grandes medios de prensa, 
implicaron a Ruiz Barrera. Segœn esa Fiscalía, el militar retuvo, 
ocultó y alteró documentos que debían servir de prueba en la inves-
tigación judicial adelantada, ademÆs de saber desde un comienzo 
en donde se había ocultado y asesinado al procurador.2

Ruiz Barrera había sido comandante del batallón de Inteligencia 
y Contrainteligencia Charry Solano, en 1979, y jefe del B-2 en la 
Brigada de Institutos Militares dos aæos despuØs, por lo tanto, otro 
de los responsables de la Triple A. En ese 1981 participó en Madrid 
del Curso de mandos militares; en 1985 fue adjunto militar en la 
embajada colombiana en Washington; pocos meses despuØs del 
asesinato del procurador regresó a Washington como asesor prin-

1 Boletín Justicia y Paz, N°. 2. BogotÆ, abril-junio de 1994.
2 �El Terrorismo de Estado en Colombia�, Ob. cit.




